


































































































































































































































































































































































































































































































































































Apocalipsis 6: l- J 7; 8: J La revelación de Jesucristo 

6:16-17 indica que la escena de la apertura del séptimo sello sigue a la Segunda 

Venida. Este silencio puede referirse al milenio (que es un tiempo relativamente corto 

comparado con la eternidad), o el período después del milenio, cuando Dios ejecutará 

justicia sobre los impíos y creará un mundo nuevo. Este silencio es una indicación de 

que el juicio está por ser ejecutado y que todo el universo estará en paz.5o EI fiel pueblo 

de Dios está por encontrar su reposo (cf. Apoc. 7:14-17). 

En un sentido más amplio, este silencio se extiende al período siguiente de paz 

eterna que el universo entero gozará después de la triunfal victoria sobre el pecado 

mientras el predominio del amor de Dios se esparce durante toda la eternidad. 

RETROSPECCIÓN SOBRE APOCALIPSIS 6:9-17; 8:1 
Mientras los cuatro jinetes simbolizaban los juicios de Dios sobre los que pretendían 

ser el pueblo de Dios, la escena de la apertura del quinto sello introduce lo que parece 

ser un tema vital en el libro del Apocalipsis,51 o sea, la situación del pueblo de Dios en 

un mundo hostil. La escena prepara el escenario para dos grupos de personas: los que 

persiguieron y los que fueron perseguidos. Juan observa a los fieles muertos que habían 

sido asesinados por su testimonio a la palabra de Dios. Su clamor pide la intervención de 

Dios y el juicio de "los que moran en la tierra" (6:10). Ahora Dios reacciona e interviene. 

Mientras los cuatro jinetes podían simbolizar especialmente los juicios de Dios 

durante el primer milenio sobre los que pretendían ser el pueblo de Dios pero eran 

infieles al evangelio, en la escena del quinto sello, como observa Paulien, "vemos los 

resultados de la persecución que ha sido aludida con los jinetes, especialmente el 

segundo. De este modo el quinto sello representa un punto posterior al tiempo de los 

cuatro jinetes mismos. Siendo que la frase "¿Hasta cuándo?" se aplica en Daniel7:21, 

25; 12:6-7 a la gran tribulación de la Edad Media, Apocalipsis 6:10 apropiadamente 

representa un "clamor" de protesta de los mártires de la misma era.s:" El sexto sello 

nos trae al final de la historia del mundo. Describe el juicio venidero, cuando "los que 

moran en la tierra" procurarán esconderse de la ira del Cordero, clamando en pánico: 

"El gran día de su ira ha llegado; ¿quién podrá sostenerse en pie?" (6:17). 

El capítulo 7 proporciona la respuesta a la pregunta anterior, diciéndonos que 

aquellos que podrán sostenerse en pie en aquel día son el pueblo sellado de Dios. 

También deja claro que el juicio final se derrama sobre "los que moran en la tierra" y 

la destrucción de la tierra no puede venir antes de que el sellado del pueblo de Dios se 
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______________ Apocalipsis~~-~-~!_: 8:1 

haya completado (7=3). Esto corresponde a la respuesta dada a los mártires bajo el altar: 

esperar hasta que sus consiervos estén completos también. El resto del capítulo 7 nos 

lleva al tiempo después del milenio y al posterior período caracterizado por el silencio del 

séptimo sello. El pueblo de Dios ha sido vindicado y finalmente ha encontrado su reposo. 

¿Qué hay del juicio sobre los perseguidores del pueblo de Dios? Apocalipsis 8:2-5 

indica que Dios escucha las oraciones del sufriente pueblo de Dios. Y la escena de los 

ángeles que tocan las siete trompetas es la evidente respuesta de Dios: "No demasiado. Yo 

ya estoy juzgando a quienes malvadamente atacaron y persiguieron a mis santos". Sería 

natural esperar que el toque de las siete trompetas tenga algo que ver con la respuesta 

a las oraciones de los mártires bajo el altar y la orden dada a los cuatro ángeles: "No 

dañéis la tierra o el mar o los árboles hasta que hayamos sellado a los siervos de Dios en 

sus frentes" (7:3). Cuando el sellamiento esté completado, los juicios de Dios se pondrán 

en acción. Y Apocalipsis 19:2 nos lleva al día venidero cuando los mártires vindicados 

darán toda gloria y alabanza a Dios porque sus juicios son verdaderos y justos porque 

"ha vengado la sangre de sus siervos" (cf. tambiénApoc.16:s-7). 

El clamor de los mártires asesinados bajo el altar-"¿Hasta cuándo, oh Dios?"­

es el perenne clamor de muchos cristianos que viven en este mundo que han tenido 

que pagar el precio por seguir en los pasos de Cristo. Así como Jesús fue perseguido 

en este mundo, así lo son sus seguidores. No obstante, si lo peor les ocurriera, todavía 

pueden encontrar consuelo en el hecho de que Jesús señaló el camino. Si ellos tienen 

que sufrir aun hasta el punto de la muerte, ellos sabrán que el fin llega, cuando todas 

las promesas de Dios se cumplirán. Jon Paulien declara: 

El ·mismo Cristo que salvaguarda las iglesias (Apoc. 1-3) también se sienta 
sobre el trono de Dios en los lugares celestiales (Apoc. 4-5). Él sabe.y se preocupa 
cuando su pueblo sufre o está forzado a caminar solo en esta vida por causa de su fe 
en él. Por lo tantó, no es sorprendente que el pueblo de Dios en toda la Era Cristiana 
haya encontrado significado para sus vidas en la extraña colección de imágenes que 
constituyen las porciones apocalípticas del libro. 

Los sellos del capítulo 6 proporcionan una descripción reveladora de la vida 
cristiana en esta tierra entre la cruz y la Segunda Venida. El sufriente pueblo de Dios 
puede a veces preguntarse si la realidad no prueba que su fe es una ilusión. La gloria 
y el brillo parecen residir con los adversarios del evangelio. Pero el hecho de que las 
sombrías realidades de la historia de la tierra y la experiencia que sigue a la apertura de 
los sellos en el cielo, demuestran que estas realidades están bajo el control del Cordero, 
quien ya reina (Apoc. s) y cuyo reino perfecto pronto se consumará (n:~s-18).53 
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Apocalipsis 6-7 envía un mensaje permanente y poderoso al oprimido pueblo de 

Dios que vive entre la cruz y la Segunda Venida, y experimenta pruebas y sufrimientos 

en este mundo. Como declara David Marshall: "El Apocalipsis no se aleja de la vida real. 

Describe la vida como realmente es, pero también nos da esperanza en esa realidad".54 

En medio del soplar de los vientos, por raro que pueda ser, el pueblo de Dios tiene la 

firme certeza de que Jesucristo todavía está en el trono en los lugares celestiales. Por 

medio de él, Dios está en· el control. Su promesa dada hace unos dos mil años sigue 

firme: "Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (Mat. 28:20). 
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APOCALIPSIS 7:1-17 

La escena de Apocalipsis 7 está insertada en forma de paréntesis entre la apertura 

del sexto y el séptimo sellos. La conclusión del sexto sello nos lleva a los eventos 

final~s de la historia de la tierra que termina en la Segunda Venida de Cristo. Con el 

juicio que se acerca, las masas rebeldes procuran esconderse de la ira del Cordero, 

clamando llenos de pánico: "¿Quién podrá sostenerse [en el gran día de su ira]?" 

(6:17). Apocalipsis 7 responde a esa pregunta: Los que podrán sostenerse en el gran 

día son los 144.000 y la gran multitud. Por ello, el capitulo 7, se divide en dos partes: 

la primera se ocupa de los J44.ooo sellados (7:1-8), y la segunda describe la gran 

multitud que está en la presencia del trono de Dios después de pasar por el tiempo 

de la gran tribulación (7:9-17). 

LOS SANTOS SELLADOS (7:1-8) 
Apocalipsis 7:1-8 describe los 144.000 como provenientes de las doce tribus 

de Israel, y están sellados en sus frentes para su protección de Jas destrucciones 

escatológicas que vienen sobre la tierra. 

1 Después de esto vi a cuatro ángeles en pie en los cuatro ángulos 
de_ la tierra, reteniendo los cuatro vientos de la tierra, de modo que el 
viento no sople sobre la tierra o sobre el mar o sobre cualquier árbol. 2Y 
vi otro ángel ascender desde el nacimiento del sol, teniendo el sello del 
Dios viviente, y clam6 con fuerte voz a los cuatro ángeles a quienes se 
les dio dañar la tierra y el mar, 3diciendo: 66No dañen la tierra o el mar 
o los árboles hasta que hayamos sellado o los siervos de nuestro Dios 
sobre sus frentes". 4Y of el número de los que han sido sellados, 144.000 
sellados de cada tribu de los hiJos de Israel: 
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NOTAS 

5de lt1 tribu de }udá 12.000 selltldos, 
de lt1 tribu de Rubén 12.000, 
de lt1 tribu de GGd 12.000. 
6de lt1 tribu deAser 12.000, 
de lt1 tribu de NefttJif 12.000, 
de lt1 tribu de MGnGsés 12.000, 
7 de lt1 tribu de Simeón 12.000, 
de lt1 tribu de Levf 12.000, 
de lt1 tribu de lst1ct1r 12.000, 
8de lt1 tribu de Zt1bul6n 12.000, 
de lt1 tribu de José 12.000, 
de lo tribu de Benjomfn 12.000 sellados. 

7:1 Los cuatro ángulos de la tierra. Esta frase se usaba en el antiguo Cercano Oriente como 

nosotros usamos hoy "los cuatro puntos cardinales"• para describir la importancia global de un 

evento. Así Isafas habla de reunir a los desterrados de Israel y los dispersados de Judá de los cuatro 

confines de la tierra" (Isa. n:u). Ezequiel visualizó que el fin venia sobre los cuatro extremos de la 

tierra (Eze. 7:2.). Los cuatro ángulos en Apocalipsis 7:1 evidentemente corresponden a los cuatro 

vientos mencionados después. 

Cuatro vientos. Los vientos en el Antiguo Testamento simbolizaban las fuerzas destructivas 

que son los agentes de Dios. Los vientos son los carros de Dios Oer. 4:13). Dios viene con sus carros 

como un torbellino para ejecutar juicios (Isa. 66:15-16). Jeremías anunció el juicio venidero contra 

Jerusalén como "un viento abrasador" "desde las estériles lomas del desierto" Oer. 4:n-u; cf. 2.3:19-

zo; 51:1-2.). El viento de Jehová salió con furia cayendo sobre la cabeza de los malos Oer. 2.3:19; 30:23). 

Oseas habló del viento de Jehová que venia desde el desierto, destruyendo la fertilidad de la tierra 

(Ose. 13:15). Daniel vio en visión los cuatro vientos del cielo agitando el gran mar del cual estaban 

saliendo las cuatro bestias (Dan. 7:2.; cf. 8:8; n:4). I!ios le dijo a Jeremías que enviaría sus cuatro 

vientos sobre Elam y esparciría al pueblo Oer. 49:36). En Zacarías 6:5-'7, los cuatro caballos son 

interpretados como los "cuatro vientos ['espíritus', NVI] de los cielos"; esto podría sugerir que los 

cuatro vientos de Apocalipsis 7:1 son "otra manera de referirse a los cuatro jinetes del capitulo 6" .• La 

siguiente declaración del libro apócrifo Eclesiástico (o Sirac) arroja algo de luz sobre el significado 

figurado del viento con referencia al juicio divino en la mente judía: "Hay vientos creados para el 

castigo, en su furor ha endurecido él sus látigos; al tiempo de la consumación su fuerza expanden, y 

desahogan el furor del que los hizo" .J 

7:2 Desde el nacimiento del sol. Como en el antiguo Cercano Oriente, esta frase era una 

manera de designar el este. En el Antiguo Testamento, el este a menudo se usa con referencia a Dios. 

El Edén estaba en el oriente (Gén. 2:8). En Ezequiel, la gloria de Dios venia del este al templo (Eze. 
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43:2). En el Nuevo Testamento, el este siempre está asociado con Cristo. Los magos vieron la estrella 

en el oriente anunciando al recién nacido Rey (Mat. 2:2, 9). Jesús es llamado el sol naciente (Luc. 1=78, 

NVI) y la estrella de la mañana (Apoc. 22:16). Jesús habló de la señal del Hijo del Hombre que aparecía 

del oriente (Mat. 24:27-30). Asf el "otro ángel [que vio] ascender desde el nacimiento del sol" en 7:2 

probablemente fue comisionado por Cristo, o aun es posible que pudiera ser Cristo mismo. 

7=3 Hasta que hayamos sellado a los siervos de nuestro Dios sobre sus frentes. Esta escena 

es tomada de Ezequiel 9 y pinta en lenguaje simbólico la escena de la destrucción de Jerusalén antes 

del Exilio. El profeta vio en la visión a un mensajero celestial a quien describe como "un varón vestido 

de lino, el cual traía a su cintura un tintero de escribano". Se lo había instruido que recorriera la 

ciudad y marcara las frentes de aquellos que fueran fieles, antes de que comenzara la matanza de los 

habitantes de Jerusalén. Los verdugos recibieron la indicación de que no debían tocar a ninguno que· 

estuviera marcado. La señal en la frente distinguirla a los que fueran el propio pueblo fiel de Dios de los 

demás que eran infieles e idólatras, proveyéndoles protección del juicio venidero (Eze. 9:1-n). 

La antigua idea básica del sellamiento era indicar propiedad. Cuando algo estaba sellado, como 

un documento, era para su ratificación o para la protección de su contenido (ver Notas sobre Apoc. 

5:1). Este sellamiento de personas en el Nuevo Testamento denota identificación de quienes son 

pueblo fiel a Dios. El sellamiento es algo que sucede cuando una persona va a Cristo. Estar sellado 

con el sello del Espíritu Santo es la señal de un cristiano genuino que pertenece a Dios y la señal de 

certeza de la salvación. "En él también vosotros", explica Pablo, "habiendo oído la palabra de verdad, 

el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de 

la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para 

alabanza de su gloria" (Efe. 1:13-14; cf. 2 Cor. 1:21-22). ~no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con 

el cual fuisteis sellados para el día de la redención" (Efe. 4=30). Los cristianos genuinos son aquellos a 

quienes Dios reconoce como su propio pueblo. Esto es claro en Pablo: "Pero el fundamento de Dios 

está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad todo 

aquel que. invoca el nombre de Cristo" (2. Tim. 2.:19). Asi se llama al pueblo fiel del Apocalipsis, los 

"sellados" (9=4; 14:1; 2.2.=4) porque pertenecen a Dios como su posesión. El sello.de Dios coQSiste.en 

el nombre de Dios escrito sobre las frentes: "Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre 

el monte. de Sión, y con élJ.44.000, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente" 

(Apoc. 14:1). "Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes" (Apoc. 2.2.=4; cf. 3:12.). 

Jon Paulien nota: "Apocalipsis 7:1-3 no limita explícitamente el sellamiento del tiempo del 

fin; meramente se concentra en la importancia de la obra del sellamiento en el marco del tiempo 

del fin".4·Apocalipsis 9:4 claramente confirma esta suposición. En el tiempo de la crisis final de la 

historia de este mundo, el sellamiento tendrá un significado adicional como una señal de protección, 

así como ei:lla visión de Ezequiel los que fueron marcados fueron protegidos durante los juicios que 

cayeron sobre Jerusalén (9:1.-7). El siguiente texto de los Rollos del Mar Muerto indica que algunos 

grupos judaicos previeron la repetición escatológica de la visión de Ezequiel: "Pero todo el resto 

será entregado a la espada cuando el Mesías de Aarón y de Israel venga, así como sucedió durante 
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el tiempo del primer castigo, como dijo Ezequiel: 'Ponles una señal en la frente a los hombres que 

gimen y claman' (Eze. 9:4), pero al resto les fue dado la espada que se desquita por las violaciones del 

pacto. Y tal es el veredicto sobre todos los miembros del pacto que no se sostienen firmes de estas 

leyes; ellos son condenados a la destrucción por Belial".' 

El sellarniento escatológico, como señal de protección, es paralelo también a la marca en "la 

puerta de la casa con la sangre del cordero pascual designada para proteger a los israelitas de las 

plagas del fucodo, que iniciaron la liberación de Israel" (fuco. 12:21-23).6 Es la ratificación final del 

pueblo de Dios de ser fieles a él en la crisis final. Estando sellado, el pueblo de Dios está bajo la 

protección especial del Espíritu Santo de las fuerzas destructivas de las siete últimas plagas. Esto es 

exactamente lo que Jesús quería decir cuando prometió proteger a los creyentes de Filadelfia "de la 

hora de la prueba que está por venir sobre los que moran en la tierra" (Apoc. 3:10). 

Mientras en el Apocalipsis el fiel pueblo de Dios es sellado (Apoc. 9:4; 14:1; 22:4), se describe 

a los que se oponen a Dios y al evangelio como marcados con el nombre de la bestia. Como tales, 

ellos son propiedad de la bestia (13:16-17; 14:9; 16:2; 19:20; 20:4). Mientras el sello de Dios consiste en 

el nombre de Dios sobre las frentes, la marca de la bestia consiste en el nombre de la bestia sobre 

la frente o en la mano (Apoc. 13:17). "La recepción de la marca de la bestia y el sello de Dios, que 

consiste en los nombres de la bestia o de Dios, denota conformidad con el carácter de Satanás o de 

Dios. En el conflicto final todos tendrán la imagen de lo demoniaco o de lo divino".7 (Sobre el sello 

como la prueba deCisiva en la crisis final, ver Notas sobre Apocalipsis 13:16) . 

. 7=4 Y oí el número. Esta frase aparece aqui y en 9:16. Mientras aquí Juan conoce el número del 

pueblo sellado de Dios, en 9:16 se dice que los adversarios de Dios son doscientos millones. Ambos 

números deben, por supuesto, tomarse como simbólicos. 

J#.ooo. Este número está compuesto por doce multiplicado por doce y luego multiplicado 

por mil. Doce es el número de las tribus de Israel; también es el número de la iglesia construida 

sobre el fundamento de los doce apóstoles (cf. Efe. 2:20). En la Nueva Jerusalén, las doce puertas 

reciben el nombre de las doce tribus de Israel, y sus doce fundamentos tienen los nombres de los 

doce apóstoles, representando asi al Israel del Antiguo y del Nuevo Testamento. Así 144 (un2) 

representa la totalidad de Israel, es decir, la totalidad del pueblo de Dios tanto de los tiempos del 

Antiguo como del Nuevo Testamentos. 

El número 1.000 (heb. 'elej) puede tener diferentes significados en el Antiguo Testamento. Puede 

ser un número literal de exactamente 1.000. Pero también puede denotar una subdivisión tribal (Núm. 

31:5; Jos. 22:14. 21; 1 Sam. 10:19; 2.3:23; Miq. 5:2) o Una. unidad militar de unos 1.000 soldados. Israel 

como nación estaba administrativamente organizado en unidades tribales. En tiempos de guerra, sin 

embargo, su ejército se organizaba en unidades militares de 1.000 con sus subunidades (Núm. 1:16; 10:4; 

31=.t-6; 1 8am: 8~; 18!13; cf. fuco. 18~.~5; 1 Sain. n:¡). Mil era asila unidad militar básica en el antiguo 

ISr'lel. La frase '"~es de Israel" 5e usa co~o un sinónimo para el ejército de Israel y tiene la misma 
'f ' . ~ f . • . ' • : ' 

. 
1 c<milotaqón copw 'os batallop~ (le.lsta.eJ.".• Los 144.000 sellados está compuesto por 144 unidades 

· ~tares,' doce de cadii tribu, significando una totalidad de Israel con sus doce tribus.9 Juan usa estas 
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imágenes de batalla para pintar la "iglesia en su aspecto de lucha terrenal, la 'iglesia militante"' .10 Siendo 

que J.44.000 están a punto de pasar por la gran tribulación, es natural y muy apropiado comprender a / 

los santos sellados del capitulo 7 en términos de un ejército militar orgimizado en unidades que siguen 

el modelo del antiguo sistema militar de Israel. 

De cada tribu de los hijos de Israel. Una manera de entenderlo es que señala al Israel literal. 

Otros sostienen que Israel aquí se refiere simbólicamente a la iglesia como el Israel espiritual. El 

problema con la primera idea es que las doce tribus ya no existen. El reino del Norte, Israel, que 

estaba compuesto por diez tribus, desaparecieron de la historia con la conquista asiria en el siglo 

octavo a. C. (2 Rey. 17:5-23). La mayor parte de las personas que pertenecían a esas diez tribus fueron 

deportadas de Palestina y fueron esparcidas entre las naciones del Cercano Oriente. En el transcurso 

de la historia, llegaron a asimilarse con esas naciones (cf. 2 Rey. 17:24-41) o amalgamarse entre si.' 

Así, como en el tiempo de Juan existian solo dos tribus todavía, las doce tribus ya no representan 

"una entidad histórica sino solo teológica"." 

Además, la lista de las doce tribus en Apocalipsis 7 difiere de cualquier lista en el Antiguo 

Testamento: 

APOCALIPSIS 7 • . _;,~·::!iii,~.,jM~t,~>:·:<t··'i'~ -~ 
judá Rubén Rubén Dan 

Rubén 

Gad 

Aser 

Neftalí 

Manasés 

Simeón 

Le vi 

Isacar 

Zabulón 

José 

Benjamín 

Simeón 

Levi 

Judá 

Zabulón 

lsacar 

Dan 

Gad 

Aser 

Neftali 

José 

Benjamín 

Simeón 

Judá 
Isacar 

Zabulón 

Efraín 

Manasés 

Benjamín 

Dan 

Aser 

Gad 

Neftalí 

Aser 
NeftaU 

Manasés­
Efraín 
Rubén 

Judá 

Benjamín 

Simeón 

lsacar 

Zabulón 

Gad 

La lista de los paralelos en el orden de las tribus es diferente: Judá viene primero, antes que Rubén, el 

mayor de los hijos de Jacob. Como observa Douglas Ezell: "Judá nunca es puesto primero en ninguna 

. lista de las tribus en el Antiguo Testamento ( Gén. 49; Eze. 48). Este desplazamiento es fácilmente 

explicado cuando se recuerda que el Cordero, el Mesías, vino de la tribu de Judá (Apoc. s:s-6). Él 

está a la cabeza de este circulo ampliado del pueblo de Dios".n 

Se omiten Dan y Efrain, y las tribus de José y Leví se incluyen, aun cuando el Antiguo 

Testamento no menciona una tribu de José. En realidad, José, como el hijo favorito de Jacob, recibió 
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una doble porción de tal manera que sus dos hijos, Manasés y Efrafn, llegaron a ser las cabezas de 

las tribus. Israel tenia realmente trece en lugar de doce tribus. La decimotercera era la tribu de 

Levf, la tribu sacerdotal, que nunca recibió la herencia. Las tribus de Dan y Efrafn en.el Antiguo 

Testamento se describen como apóstatas. En su discurso en el lecho de muerte, Jacob habló de Dan 

como "serpiente junto al camino, vibora junto a la senda, que muerde los talones del caballo, y hace 

caer hacia atrás al jinete" (Gén. 49:17). En la etapa tribal de la historia de Israel, los de la tribu de 

Dan se hicieron una imagen de talla (Juec. 18:27-31). Durante el tiempo de la monarquía dividida, 

Dan llegó a ser uno de los centros de adoración idolátrica que competía con el templo en Jerusalén 

(1 Rey. u:29-30; 2 Rey. 10:29). Una referencia interesante a Dan se encuentra en Jeremías: "Desde 

Dan se ayó el bufido de sus caballos; al sonido de los relinchos de sus corceles tembló toda la tierra; y 

vinieron y devoraron la tierra y su abundancia" (Jer. 8:16). Estos textos fueron entendidos más tarde 

por los rabies judíos como refiriéndose al Anticristo que vendría de la tribu de Dan. 

Del mismo modo, Efrafn llegó a ser un símbolo de la apostasía y la idolatría de Israel para 

los profetas (Ose. 4:17; 8:9-u; u:1; cf. 2 Crón. 30:1,10). El salmista describe a Efrafn como "arqueros 

armados, volvieron las espaldas en el día de la batalla. No guardaron el pacto de Dios" (Sal. 78:9-10). 

En el tiempo de Isafas, Efrafn se confederó con Siria contra Judá (Isa. 7:2-9), poniéndose así del lado 

de los enemigos del pueblo de Dios. Es muy probable que, por causa de la tradición, Juan omitió a 

Dan, asf como a Efrafn, de la lista de las tribus, e incluyó la tribu de Leví que no era contada entre 

las doce tribus en el Antiguo Testamento. Parece claro, entonces, que Juan tenía en vista a la iglesia, 

no al Israel literal. En el Nuevo Testamento, la iglesia cristiana es el nuevo y verdadero Israel de 

Dios (cf. Roro. 2:2.8-29; 9:6-8; Gál. 3:29; 6:~6; Sant. 1:1) y la recipiente de todos los privilegios y las 

promesas previamente dadas al Israel del Antiguo Testamento. 

EXPOSICIÓN 

7:1. Más adelante en la visión, Juan ve cuatro ángeles en pie en los cuatro 

ángulos de la tierra, reteniendo los cuatro vientos de la tierra. Este "retener" de los 

cuatro ángeles podría contrastar con el "llamado" de los cuatro jinetes de Apocalipsis 

6. El hecho de que los cuatro seres vivientes llaman a los cuatro caballos que salgan 

sugiere que los cuatro ángeles que retienen los cuatro vientos pueden ser los cuatro 

seres vivientes quienes, como vimos antes, son ángeles exaltados (Apoc. 4:6-7 ). 

Estos ángeles son evidentemente agentes de Dios asignados a restringir las 

fuerzas destructivas, que están simbolizadas en términos de los cuatro vientos, de 

destruir la tierra, el mar o cualquier árbol. La tierra y el mar denotan universalidad. 

En el capitulo 10, encontramos al ángel poderoso parado sobre el mar y la tierra 

(10:5). Ay de la tierra y del mar porque Satanás ha descendido sobre ellos (12:12). Dios 
es el creador del cielo, la tierra y el mar (14:7). En el capitulo 7, la tierra y el mar 

264 



l 
1 

~' 

' i _, 
! 

~¡ 

-l 
-' 
~1 

¡ 

---1 
! 

-¡ 
í 

-! 
¡ 

-! 
l 

-1 

j 
_ _j 

LC?~-:?-~.t~..!_ ~~~!?.??!X la gran multitud Apocalipsis 7:1-1? 

aparentemente tienen un simbolismo negativo. Es especialmente interesante que la 

tierra y el mar sean los lugares de donde vierten las dos bestias de Apocalipsis 13. Los 

árboles aquí simbolizan la vida sobre la tierra. Asf encontramos en estos textos los 

desastres y eventos inminentes del fin del tiempo que vienen sobre lá tierra, que son 

de naturaleza universal. 

7:2-3 Juan ve luego otro ángel ascender desde el nacimiento del sol, 

teniendo el sello del Dios viviente. Este ángel que viene desde el este está en el 

control último. El concepto del "nacimiento del sol" que se encuentra en otras partes 

del Nuevo Testamento está asociado con Cristo. El hecho de que este ángel ordena a 
los cuatro ángeles de un rango superior, presumiblemente querubines, sugiere que él 

es el comandante de los ejércitos celestiales; en el libro del Apocalipsis el comandante 

de los ángeles celestiales es Miguel (12:7), y Miguel, evidentemente, es Cristo. No hay 

dudas de que en la aparición de este ángel tenemos la presencia de Jesús mismo. 
Este ángel ordena a los cuatro ángeles exaltados a no soltar esas fuerzas 

destructivas hasta que hayamos sellado a los siervos de nuestro Dios sobre sus 
frentes. Aquí se pueden observar varias cosas. Primero, se presenta a Cristo como el 

que está a cargo de todo y en el control del momento en que ocurrirán los últimos 

eventos. Él no permitirá que los eventos finales entren en acción hasta que el pueblo 

de Dios sea sellado. 

Segundo, antes de que venga la gran tribulación del tiempo del fin, el fiel pueblo 

de Dios ha de ser sellado en sus frentes con el fin de ser protegidos. EÍ propósito 

principal del sellamiento del pueblo de Dios es darles la seguridad de la salvación. Al 
recibir a Cristo y entregarse a él, una persona recibe el sello de propiedad de Dios y es 

sellado por el Espíritu Santo (2 Cor. 1:21-22; Efe. 1:13-14; 4:30 ). La presencia del Espíritu 

Santo es la señal de que tal persona pertenece a Dios como su propia posesión. Pablo 

resume el sello de Dios en estas palabras: "Conoce el Señor a los que son súyos" 

(2 Tim. 2:19). El sellamiento corresponde evidentemente al lavado de las vestiduras, 

emblanqueciéndolas en la sangre del Cordero (Apoc. 7:14; 22:14). El sellamiertto 

es, así, la señal simbólica de un cristiano real o genuino. El sellamiento es lo que 

distingue a tal persona de otras. Ezell declara: "Así, desde los días de Juan hasta el 

fin, el sellamiento de Dios de los suyos por medio de la oferta del evangelio continúa 

durante todo el periodo desde la cruz y la resurrección hasta el fin. Los que tienen el 

sello de Dios sobre sus frentes (Apoc. 7:3) podrán sostenerse en el gran día de la ira".13 
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En la crisis final de la historia de este mundo, el sellamiento logrará un significado 

e importancia adicionales: es la ratificación final del pueblo de Dios que estará a favor 

de Dios en la crisis final. Beatrice S. Neall nota: 

El sello de Dios tiene el propósito de proteger a los santos de los poderes 
demoníacos que torturan a los hombres de modo que busquen la muerte antes que 
la vida (Apoc. 9=4-6). También los santos son protegidos de las siete últimas plagas, 
que caen solo sobre los adoradores de la bestia (16:2). El sello, entonces, protege a 
los santos de ser derrotados por el enemigo, y de los juicios de Dios. No los protege 
de la ira de la bestia (13:15, 17) En forma similar, la marca de la bestia protege a sus 
seguid_ores de la persecución de la bestia, pero no de la ira de Dios (14:9-11).14 

En la misma linea de pensamiento, Hans K. LaRondelle explica: 

Los siervos de Dios ya están en posesión del sello espiritual del Espiritu Santo 
recibido en su bautismo en Cristo. Por lo tanto, están "en Cristo". Pero solo después 
que los siervos de Dios del tiempo del fin hayan sido probados con respecto a la marca 
de la bestia y se hayan encontrado leales hasta la muerte, recibirán de sus ángeles el 
"sello" apocalíptico singular como la marca de la aprobación divina y escudo contra 
las fuerzas de la muerte y la destrucción".'5 

Al acercarse el fin, el fiel remanente de Dios debe proclamar el mensaje final del 

evangelio al mundo. Después de eso, deben pasar por los eventos finales de la historia 

de este mundo, referidos como "la gran tribulación". Durante ese tiempo de crisis, 

necesitarán la protección especial del Espíritu Santo. Entonces ellos experimentarán 

el cumplimiento de la promesa de Cristo dada a los creyentes en Filadelfia: "Por 

cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora 

de la prueba que está por venir sobre los que moran en la tierra" (Apoc. 3:10). Igual 

que todos los israelitas que marcaron las puertas de su casa con la sangre del cordero 

pascual fueron protegidos de las plagas del Éxodo (Éxo. 12:21-23), y como los fieles 

marcados en la visión de Ezequiel fueron protegidos durante los juicios que cayeron 

sobre Jerusalén (9:1-11), ~i el Espíritu Santo proveerá una protección especial para los 

cristianos en la hora escatológica de prueba. 

Apocalipsis 7 indica claramente que se sella al pueblo de Dios no para eximirlos 

de la hora de la prueba,-:-evidentemente sufren de hambre, sed, y del calor ardiente 

de la cuarta plaga (Apoc. 7:16; cf. 16:8-9)-sino para pasar la prueba con seguridad ( cf. 
Apoc .. 7:14). Sea lo que fuere el sellamiento, es evidentemente un proceso por el cual 

cada cristiano debe pasar, y que llega a su clímax y a una nueva significación justo 
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antes de la Segunda Venida. El sellamiento de Apocalipsis 7 debe entenderse como la 

culminación final del proceso de sellamiento sobre la tierra, cuando la predicación del 

evangelio llegará a su fin y la gr~cia ya no estará disponible. 

Finalmente, el texto sugiere que hasta que venga la hora de la prueba, los impíos 

estarán parcialmente protegidos junto con los justos. Como los malvados persiguen al 

pueblo fiel de Dios, ellos experimentan los juicios de las siete trompetas como anticipo 

de su destrucción final .. Los juicios preliminares del toque de las siete trompetas, sin 

embargo, son parciales e incompletos. Pero cuando venga la hora de la gran tribulación 

y el pueblo de Dios esté plenamente sellado e identificado como propio de Dios, 

y protegidos como tales, los ángeles que detienen los vientos liberarán las fuerzas · 

destructivas de las plagas finales (Apoc. 16). Entonces los malvados experimentarán 

la fuerza, la severidad y la universalidad completas de los desastres finales que caerán 

sobre la tierra. Como declaró Pedro: "Sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, 

y reservar a los injustos para ser castigados en el día del juicio" (z Ped. z:9). 

7=4-8 Juan oye el número de los sellados del pueblo de Dios: 144.000 sellados · 

de cada tribu de los hijos de Israel. Tanto el número como Israel deben entenderse 

simbólicamente con referencia a la iglesia como el verdadero Israel de Dios. En el 

Nuevo Testamento, los seguidores de Cristo constituyen el nuevo Israel como pueblo 

de Dios. Por ejemplo, cuando Santiago envía saludos a "las doce tribus que están en la. 

dispersión" (Sant. 1:1), él pensaba en la iglesia. Pablo llamó a los cristianos en Galacia 

el "Israel de Dios (Gál. 6:16), quienes son la simiente de Abrahán y los herederos 

de las promesas de Dios {Gál. 3:29). En otro lugar, él explica que "no todos los que 

descienden de Israel son israelitas" (Rom. 9:6-8). Esto concuerda con las palabras de 

Jesús que hizo claro que los doce apóstoles han remplazado las doce tribus de Israel 

(Mat. 19:28). Al describir el pueblo de Dios del tiempo del fin en términos del Israel 

del Antiguo Testamento, Juan estaba en armonía "con el concepto general del Nuevo 

Testamento de acuerdo con el cual los seguidores de Jesucristo son elverdadero Israel 

de Dios, los que reciben todos los privilegios y las promesas que anteriormente se 

habían dado al antiguo Israel de Dios . 

La descripción simbólica de que los santos sellados son 144.ooo-u.ooo de cada 

tribu-es especialmente importante para la identificación correcta de este grupo así 

como la del grupo que más adelante se menciona como la gran multitud (7:9). El 

contexto muestra que los 144.000 deben ser tomados como un número simbólico en 
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vez de un número literal. El número aquí "no denota una limitación numérica de los 

que son sellados", sino más bien su "perfección final". 6 El pueblo sellado de Dios está 

ahora en el umbral de la gran tribulación que ha de venir sobre los habitantes de la 

tierra (Apoc. 3:10). Están por entrar en la mayor de las batallas de la historia de este 

planeta. Es bastante apropiado esperar que Juan los describa como el gran ejército de 

Jesucristo organizado en unidades militares según el modelo del antiguo ejército de 

Israel en tiempos de guerra (cf. Núm. 1:16; 31=3-7). Cada tribu aquí tiene doce unidades 

militá:res que consisten en 1.000 soldados, un total de 144 unidades. 

Los 144.000 santos sellados están representados aquí como un ejército 

organizado bajo la conducción de Jesucristo. Su número representa la totalidad 

de Israel lista para entrar en la batalla del gran día de Dios Todopoderoso contra 

Satanás y su ejército. Más tarde en la visión, Juan ve otro ejército, el adversario de 

Dios y enemigo de su pueblo, que está listo para la batalla, y oye su número que es 

doscientos millones (9:16). 

El número 144.000 designa simbólicamente a los verdaderos y fieles seguidores 

de Jesucristo del tie1:11po del fin como el Israel de Dios. Las tribus de Dan y Efraín 

están excluidos de la lista. En el Antiguo Testamento, ambas tribus están descritas 

como apóstatas. Esto sugiere que la infidelidad de estas dos tribus puede explicar su 

exclusión de la lista de las tribus del Israel escatológico. Los 144.ooo son el verdadero 

Israel, puro y sin mancha (Apoc. 14:1-5). Ellos "han lavado sus ropas y las han 

emblanquecido en la sangre del Cordero" (7:14). Más tarde se los describe como ios 

que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que siguen al 

Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como 

primicias para Dios y para el Cordero; y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son 

sin mancha delante del trono de Dios" (14:4-5). La infidelidad y apostasía demostrada 

por las tribus de Dan y Efraín no tienen lugar entre el pueblo fiel de Dios que ha de 

pasar por el tiempo de la gran tribulación. Están sellados y así protegidos por Dios. 

Solo el pueblo victorioso de Cristo, se sostendrá en pie aquel día en la presencia del 

trono de Dios (como el cumplimiento de la promesa dada en Apoc. 3:21) y recibir su 

herencia eterna (Apoc. 7:14-17) .. 

Los 144.000 son los santos del tiempo del fin, los representantes de todo el pueblo 

fiel de Dios a través de los siglos. La crisis final por la que han de pasar es simbólica de 
lo que el pueblo de Dios ha experimentado desde la muerte de Abel. 
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LA GRAN MULTITUD (7:9-17) 
La primera parte de Apocalipsis 7 respondió a la pregunta con respecto a quienes 

podrán sostenerse en pie ante la ira de Dios y del Cordero; la sección siguiente apunta 

a los que han pasado por la gran tribulación y participan en la salvación escatológica. 

9Después de estas cosas miré. y he aquf. una gran multitud que 
ninguno podfa contar. de cada nación y tribu y pueblo y lengua. parada 
ante el trono y ante el Cordero. vestidos de ropas blancas y con palmas 
en sus manos. 10Y gritaban en alta voz diciendo: ~~salvación a nuestro 
Dios sentado en el trono y al Cordero». 

11 Y todos los ángeles estaban alrededor del trono y los ancianos y 
los seres vivientes. y ellos cayeron sobre sus rostros delante del trono y 
adoraron a Dios. 12dlclendo: ~~;Amén! Bendición y gloria y sabidurfa y 
gratitud y honor y poder y fortaleza a nuestro Dios por los siglos de los 
siglos. ¡Amént•• 

13Y uno de los ancianos respondiendo me dljo:~~Estos vestidos de ropas 
blancas. ¿quiénes son y de donde han venldo'r• 14Y yo le dije:~~Mi Sellol; tú 
sobeJi*•. Y él me diJo:"Estos son los que est6n saliendo de la gran tribulación. 
y han lavado sus ropas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 

15Por tanto. ellos están delante del trono de Dios. y le sirven en 
adoración dla y noche en su templo. y el que estaba sentado sobre el 
trono extenderá su tabernáculo sobre ellos. 16Ya no tendrán más hambre 
ni sed. ni el sol caerá sobre ellos ni ningún color. 17 'f'orque el Cordero que 
está en medio del trono los pastoreará y los guiará a fuentes de aguo de 
vida; y Dios enjugará cada lágrima de sus ojos••. 

NOTAS 
· 7:9 Y miré, y he aquí, una gran multitud que ninguno podía contar. Visto superficialmente, 

este grupo es diferente de los 144.000 mencionados anteriormente. Aunque el primer grupo estaba 

numerado y consistía en las doce tribus simbólicas de Israel, del segundo se dice que nadie podia 

contar la multitud, y son los redimidos de "cada nación y tribu y pueblo y lengua". Sin embargo, la 

evidencia sugiere que los 144.000 y la gran multitud son uno y el mismo grupo. 
Este concepto está basado en el hecho de que Juan usa una técnica literaria especial que 

entra en juego aqui. Según esta técnica literaria, lo que Juan primero oye en la visión y lo que 

posteriormente ve es realmente una y la misma cosa. Lo que ve es realmente la explicación adicional 

de lo que oyó antes. Por ejemplo, en el prólogo del libro, Juan "oye una voz fuerte como de una 

trompeta" detrás de él (tao); cuando se da vuelta, no ve una trompeta sino a Jesús caminando en 

medio de los siete candeleros (1:u-13). En el capítulo 5, él oye que el León de la tribu de Judá ha 
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vencido; cuando se da vuelta para ver al león, ve el Cordero como que había sido inmolado (s:s-6). 

Más tarde, en el capitulo 17, oye de "la gran prostituta sentada sobre muchas aguas"; lo que más tarde 

ve es "una mujer sentada sobre una bestia escarlata" cuyo nombre es Babilonia (1p-5). En la última 

visión, Juan primero oye de "la novia, la esposa del Cordero", pero realmente ve "la santa ciudad de 

Jerusalén" en su gloria, simbolizada por piedras preciosas (21:9-12). 

Esta técnica literaria es la clave para comprender estos dos grupos del pueblo de Dios en el 

capítulo 7· Juan primero oye el número de 144.000 como el pueblo de Dios en orden de batalla y 

sellado sobre la tierra. Luego, en 7:9-14, cuando ve este mismo grupo, le parecen a él, en realidad, 

como una gran multitud que ninguno puede contar. Estamos de acuerdo con esos eruditos que 

concluyen con razón, que los 144.000 y la gran multitud son el mismo grupo del pueblo de Dios en 

sus diferentes roles y circunstancias. f'1 

Herman Hoeksema explicó que 

la multitud incontable y los 144.000 no son clases diferentes de personas, sino básicamente la misma. 
Esto se ve, en primer lugar, por el hecho de que la gran tribulación es una de las ideas principales en 
ambos pasajes, el que habla de los 144.000 y el que ahora estamos analizando. En realidad, ambos 
pasajes encuentran su razón, la razón por la que son revelados, en la venida de la gran tribulación sobre 
la iglesia. Bl propósito de ambos pasajes evidentemente es revelar a la iglesia su posición precaria en el 

mundo, y no obstante, su seguridad con respecto a la gran tribulación. La única düerencia es que los 
144.000 todavia afrontan la tribulación, mientras la multitud innumerable ya pasó por ella. Es muy 

evidente que es la misma multitud: la una presentada en medio de la gran tribulación, o más bien, 
como a punto de pasar por ella, y la otra presentada como que ya la ha experimentado y la ha vencido. 
Por lo tanto, es la misma multitud, solo que en diferentes estados, en diferentes momentos, y por lo 
tanto desde diferentes puntos de vista. En la primera parte ellos están sobre la tierra; en la segunda 
parte están ya en la gloria, en la nueva economía del reino que está completado. En la primera están 
en la tribulación; en la segunda ya han pasado por esa tribulación.• 

Con palmas en sus manos. Las hojas de palma son un símbolo de triunfo y victoria. 

Cuando, bajo la conducción de los Macabeos, Jerusalén fue liberada de la opresión religiosa de 
Antioco Epifanes, la gente celebró la victoria con hojas de palma y arpas y salmos.'9 En ocasión 

de la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén, la multitud lo saludó haciendo ondear palmas (Juan 

12.:13) Aqui, en Apocalipsis 7, los redimidos se presentan como celebrando la victoria al agitar 

hojas de palmas. 

7:14 La gran tribulación. Esta frase se usa primero en Daniel 12.:1: "Y será tiempo de 

angustia [en el Antiguo Testamento griego, "tribulación"], cual nunca fue desde que hubo gente 

hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos 

en el libro" .. Probablemente el mismo tiempo de crisis del cual Cristo prometió preservar a los 

creyentes de Filadelfia: "Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te 

guardaré de la hora de la prueba que está por venir sobre los que moran en la tierra" (Apoc. 3:10). 

Esta hora de prueba o de gran tribulación se describe en detalle en Apocalipsis 13:11-17, y en los 

capítulos 15-18. 
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Apocalipsis 7:1-1 !_ 

EXPOSICIÓN 

7:9-14 En la primera mitad del capítulo, Juan oyó el número de J44.ooo como 

el pueblo sellado de Dios. Cuando se da vuelta para verlos, realmente ve a una gran 

multitud que ninguno podía contar. Superficialmente, la gran multitud y los 144.000 

parecen ser dos grupos diferentes. Sin embargo, una mirada más cuidadosa sugiere que 

son uno y el mismo grupo del pueblo redimido de Dios en diferentes roles, circunstancias 

y períodos, y desde distintos puntos de vista. Hoeksema dice: "En la primera parte están 

sobre la tierra; en la segunda parte ya están en la gloria de la nueva economía del reino 

que está completada. En la primera están en la tribulación; en la segunda ya han pasado 

por ella.20 Ya no necesitan la protección del sellamiento divino.21 

Al ver la multitud, el revelador nota que son de cada nación y tribu y pueblo y 

lengua. Esto recuerda el "reino de sacerdotes" descrito antes como el pueblo de cada 

nación, tribu, pueblo y lengua (Apoc. 1:6; 5:9). Como ese título fue tomado del Antiguo 

Testamento y transferido a los seguidores de Cristo, asi esta enumeración de las tribus 

es una descripción simbólica de los seguidores de Cristo. Aqui tenemos la terminación 

de los siervos de Dios mencionada en la escena de la apertura del quinto sello (6:n). 

Podemos ver que los 144.ooo parados en el umbral de lo que se conoce como 

"la gran tribulación" (7:14) o "la hora de la prueba" (3:10) están listos para librar la 

mayor guerra de la historia de la humanidad. Al abrir los siete sellos, Juan describe las 

pruebas y tribulaciones del pueblo fiel de Dios a través de la historia hasta el retorno 

de Cristo a esta tierra. la gran tribulación por la cual ha de pasar el pueblo de Dios 

del tiempo del fin es la culminación de las pruebas y tribulaciones que el pueblo 

de Dios ha soportado desde los días de Juan hasta el fin. Los 144.000 están, por lo 

tanto, presentados como el pu~blo militante de Dios, el verdadero I~rael dividido en 

doce tribus y organizado en unidades militares siguiendo el modelo del ejército de 

Israel del Antiguo Testamento. Están sellados con el propósito de ser protegidos de 

los justos juicios de Dios que están por caer sobre los malvados. 

La gran tribulación misma no es descrita en Apocalipsis 7 sino más tarde, en 

Apocalipsis 13:n-17 y los capítulos 15 a 18. Juan está interesado aquí no en la tribulación 

misma, sino más bien en la pregunta planteada antes por los impíos: "El gran día de 

su ira ha llegado, y ¿quién es capaz de mantenerse en píe?" (Apoc. 6:17). la respuesta 

a la pregunta es clara: la gran multitud que está delante del trono de Dios. Ellos y 

los 144.000 son el mismo grupo. Mientras que antes fue presentado como el grupo 
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militar ante el umbral de la gran tribulación, listo para entablar combate, ahora se 

lo menciona como los que están saliendo de la gran tribulación (Apoc. 7:14). 

La gran tribulación está detrás, y la batalla ha concluido. Por esto el pueblo fiel de 

Dios ya no está organizado en unidades militares, sino están presentados como una 

muchedumbre gozosa que vuelve de la batalla y celebra la victoria triunfal. 

La gran multitud aparece en ropas blancas y con palmas en sus manos. Tanto 

la ropa blanca como las palmas son señales de triunfo y victoria. Las ropas blancas nos 

recuerdan a los generales y soldados romanos vestidos de túnicas blancas celebrando 

sus triunfos después de una guerra exitosa. » La escena también nos recuerda las hojas 

de palmeras que se usaban para la celebración y el gozo festivo de la victoria militar. 

Aquí tenemos el cumplimiento de la promesa dada a los vencedores en Sardis, que 

ellos andarían delante de Cristo vestidos con ropas blancas (3:4-5; cf. 3:18). Se dice que 

la gran multitud ha lavado sus ropas y las han emblanquecido en la sangre del 

Cordero. (7:14). Como la sangre del cordero pascual en la puerta de la casa protegió a 

los israelitas de las plagas del Éxodo, asi la sangre del Cordero, Cristo mismo, proveyó 

la liberación del Israel escatológico (cf. Apoc. 22:14). Su triunfo es un resultado de la 

gran victoria de Cristo lograda en la cruz. La gran promesa dada en Apocalipsis 3:21 ha 

llegado ahora a su cumplimiento. Los vencedores de todas las épocas tienen su parte 

con Cristo en su trono. 

El grito de la muchedumbre redimida ante el trono revela que su triunfo no es el 

resultado de sus propios esfuerzos y logros: Salvación a nuestro Dios sentado en el 

trono y al Cordero. La multitud redimida no dice nada acerca de sus propios logros. 

Es Dios quien los protegió y los preservó durante las horas de sus pruebas y angustias. 

Su victoria es, por lo tanto, el resultado de lo que Cristo ha hecho por ellos en vez de lo 

que ellos han logrado por si mismos. William Barclay lo dice de la siguiente manera: 

El grito de los fieles triunfantes atribuye la salvación a Dios. Es Dios quien los 
trajo a través de las pruebas y tribulaciones y angustias; y ahora comparten su gloria. 
Dios es el gran salvador, el gran libertador de su pueblo. Y la liberación que él da no 
es la liberación del escape sino la liberación de la conquista. No es una liberación que 
salva al hombre de los problemas sino una que los lleva en forma triunfante a través 
de los problemas. No hace que la vida sea más fácil, sino la hace grandiosa. No es 
parte de la esperanza del cristiano buscar una vida en la que el hombre sea salvo de las 
dificultades y las angustias; la esperanza cristiana es que el hombre en Cristo pueda 
soportar cualquier clase de dificultades y angustia, y permanecer en pie a través de 
todas ellas, y salir en gloria al otro lado. •3 
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En Apocalipsis 7:10-12 tenemos una repetición del himno de Apocalipsis 5:9-14· 

Su propósito puede ser mostrar que en Apocalipsis 7 tenemos el cumplimiento de la 

promesa dada en 3:21.24 Por causa de su muerte en la cruz, Cristo ha "comprado para 

Dios" con su sangre gente "de cada tribu y lengua y pueblo y nación" y los ha hecho "un 

reino y sacerdotes para nuestro Dios, y reinará sobre la tierra" (5:9-10). Los redimidos de 

Apocalipsis 7, "de cada nación y tribu y pueblo y lengua", reconocen que su salvación no 

es su mérito sino un resultado de lo que Cristo ha hecho por ellos (7:9-10). 

La escena de Apocalipsis 7 se refiere a la experiencia del pueblo de Dios a través 

de la historia de la gran controversia entre el bien y el mal. Los 144.000 sellados y 

la gran multitud del pueblo de Dios vestidos de ropas blancas, habiendo pasado a · 

través de la gran tribulación, se relacionan de una manera especial con los mártires 

bajo el altar en la escena de la apertura del quinto sello. A estos mártires vestidos 

de ropas blancas se les dijo que descansaran un poco mientras sus hermanos que 

estaban por ser muertos pudieran ser hechos completos (6:u). Los 144-000 y la gran 

multitud representan al pueblo de Dios oprimido y perseguido que finalmente están 

ahora hechos completos. 

7:15-17 En estos tres versículos Juan resume lo que él describe más tarde en los 

capítulos 21-22. Tenemos aquí la primera vislumbre de la gloriosa recompensa de los 

redimidos. Ellos están delante del trono de Dios, y le sirven en adoración dia y 
noche en su templo. En las escenas finales de la historia de la tierra, mientras con 

temor del juicio los no arrepentidos procuran esconderse "del rostro del que está 

sentado en el trono y de la ira del Cordero" (Apoc. 6:16), se ve a los redimidos parados 

"ante el trono y ante el Cordero" (Apoc. 7:9). Este cuadro de los redimidos ante el 

trono de Dios sirviéndole en su templo recuerda Apocalipsis 1:6 y 5:10~ donde se refiere 

que los redimidos son reyes y sacerdotes para Dios. También nos recuerda Apocalipsis 

20:6 donde se los pinta en su rol como sacerdotes reinando con Cristo en el reino 

celestial después de la Segunda Venida. En Apocalipsis 7:15, ellos sirven a Dios en su 

templo, que evidentemente actúa como el centro de gobierno del universo entero. Los 

redimidos aquí parecen ser miembros del concilio de Dios en el cielo, participando en 

los asuntos del gobierno del universo. 

Y el que estaba sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre 

ellos. (La Biblia de Jerusalén traduce el texto diciendo que Dios "extenderá su tienda 

sobre ellos"). La idea aquí es que Dios extenderá la tienda de su presencia sobre su 
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pueblo. Esto recuerda la presencia de Dios entre el pueblo de Israel en el desierto, 

cuando el asentó su tabernáculo entre ellos en la aparición del pilar de nube y el pilar 

de fuego. La presencia de Dios en medio del Antiguo Israel les proporcionó un abrigo 

supremo del sol ardiente y las tormentas, y del hambre y la sed. Dios habló por medio 

de Ezequiel: "Estará en medio de ellos mi tabernáculo, y seré a ellos por Dios, y ellos 

me serán por pueblo" (Eze. 37:27). El texto también refleja la profecía de Isaías con 

respecto a la limpieza de las hijas de Sión y la restauración del monte de Sión: "porque 

sobre toda gloria habrá un dosel, y habrá un abrigo para sombra contra el calor del 

día, para refugio y escondedero contra el turbión y contra el aguacero" (Isa. 4:2-6). Lo 

que tenemos aquí en Apocalipsis 7 es el cumplimiento máximo del propósito divino. 

Ya no tendrán más hambre ni sed, ni el sol caerá sobre ellos ni ningún calor. 

Isaías profetizó unos pocos siglos antes: "No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el 

sol los afligirá; porque el que tiene de ellos misericordia los guiará, y los conducirá a 

manantiales de aguas" (Isa. 49:10). El calor ardiente, el hambre, la sed y las lágrimas 

están entre las pruebas que caracterizan las plagas de la gran tribulación ( cf. Apoc. 

16). En Apocalips~ 7 Dios está escudando a su pueblo del desierto espiritual: la gran 

tribulación. Su peregrinación por el desierto terminó. 

Por cuanto la presencia de Dios provee refugio, ellos ya no experimentarán las 

pruebas de la vida, no más lágrimas ni muerte, porque Dios enjugará cada lágrima 
de sus ojos. Aquí se hace realidad lo que Isaias anticipó: "Destruirá la muerte para 

siempre; y enjugará Jehová el Señor toda lágrima de todos los rostros; y quitará la 

afrenta de su pueblo de toda la tierra; porque Jehová lo ha dicho" (Isa. 25:8). Al final 

del libro Juan exclama: "He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará 

con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos. Enjugará Dios toda 

lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni tristeza, ni llanto ni dolor allí, 

porque las primeras cosas han pasado" (Apoc. 21:3-4). 

Apocalipsis 7:15 también recuerda cuando Jesús hizo su tabernáculo en la carne 

entre el pueblo, y cuando "vimos su gloria" Quan 1:14). En su presencia no había lugar 

para el dolor, lágrimas y muerte. Esto es lo que entendieron las dos hermanas, Marta 

y María, después que su hermano Lázaro murió: "Señor, si hubieses estado aquí, mi 

hermano no habría muerto" Quan 11:21, 32). La presenc:ia de Cristo con su pueblo en la 

tierra nueva es una garantía firme de una vida caracterizada por la libertad del dolor, 

lágrimas, muerte o cualquier prueba (cf. Apoc. 21:4). 
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La presencia visible de Cristo pastoreará a los redimidos y los guiará a fuentes 

de agua de vida. David E. Aune observa que tanto en la Biblia como en la literatura 

griega la relación entre un rey y su pueblo se compara a un pastor y su rebaño ( cf. 

Isa. 44:28; Jer. 3:15; Nah. 3:18).>s Ezequiel profetizó que Dios pondría sobre Israel "un 

pastor, y él las apacentará; a mi siervo David, él las apacentará, y él les será por pastor" 

(Eze. 34:23). "Mi siervo David será rey sobre ellos, y todos ellos tendrán un solo pastor; 

y andarán en mis preceptos, y mis estatutos guardarán, y los pondrán por obra" (Eze. 

37:24). Esta profecía se cumplirá con Cristo. En el Nuevo Testamento, con frecuencia 

se lo llama el Buen Pastor (Mat. 25:32; Juan 10:1-16; Heb. 13:2o; 1 Ped. 2:25; 5:4). Cristo 

pastorea a su pueblo aqui en Apocalipsis 7:17. 

Otra profecía de Isaias ahora alcanza su cumplimiento: "Y mi pueblo habitará en 

morada de paz, en habitaciones seguras, y en recreos de reposo" (Isa. 32:18). Alli en las 

pacificas llanuras y junto a las corrientes vivas del pais celestial, "el pueblo de Dios,, 

por tanto tiempo peregrino y errante, encontrará un hogar".~6 

RETROSPECCIÓN SOBRE APOCALIPSIS 7 
El propósito obvio de Apocalipsis 7 es "alertar a la iglesia a su necesidad de 

prepararse para el conflicto final. Los vientos de lucha están por comenzar su obra 

de devastación. No hay tiempo para demoras. Al mismo tiempo, la restricción de los 

vientos muestra que la misericordia de Dios le está dando a su pueblo tiempo para 

prepararse. También hay seguridad en el mensaje del sellamiento. El sello mismo es 

la garantía de que los santos están seguros. Una vez que estén sellados, sus caracteres 

son inviolables, no sujetos a cambio, no importa cuán severa sea la tentación. La 

perfección matemática y la simetría de los 144.ooo indica que el plan de Dios para su 

Israel está perfectamente realizado, a pesar de los eventos que sacudan a la iglesia y 

al mundo (6:12-17)''.31 

El libro del Apocalipsis no sustenta la idea de que Dios tiene dos grupos diferentes 

de su pueblo en la tierra. 28 En otras partes del libro, Juan el revelador indica claramente 

que él piensa en solo un pueblo cuando se refiere a ellos como los siervos de Dios (1:1), 

el remanente (12:17), los santos (14:12), y la esposa del Cordero (19:7-8; cf. capitulo 

12).:>9 Los dos grupos del pueblo redimido de Dios en el capítulo 7, o sea, los 144.ooo 

y la gran multitud, están claramente relacionados. Son el mismo pueblo que se ve en 

dos etapas de su historia y en sus diferentes roles. Primero se los describe como la 
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iglesia militante ante el umbral de la gran tribulación, sellados a .fin de ser protegidos 

de las plagas que están por caer sobre los enemigos de Dios y de su pueblo.3° Entonces, 

ellos están representados como la iglesia triunfante saliendo victoriosamente de la 

gran tribulación. La guerra terminó y su victoria es completa. Ahora están delante del 

trono de Dios recibiendo su recompensa eterna. 

La pregunta principal que trata Apocalipsis 7 con respecto a los J.44.ooo no es 

quiénes son, sino más bien qué son. No son un grupo selecto del pueblo de Dios 

separado del cuerpo mayor y quienes reciben privilegios especiales no disponibles 

para el resto del pueblo fiel de Dios. Neall declara: "Ellos no son los primeros en ser 

sellados; los santos fueron sellados en los días de Pablo. No son los primeros en estar 

sin culpa ni mancha. No son los primeros en ser perseguidos, o en seguir al Cordero, 

o en ser redimidos de la Tierra, o en cantar 'un cántico nuevo al Señor'. La descripción 

óctuple de Juan de los J.44.ooo que se encuentra en Apocalipsis 14:1-5 indica que ellos 

comparten una herencia común con los santos de todas las edades" .31 

De esta manera el libro del Apocalipsis está en concordancia con la enseñanza 

general del Nuevo Testamento de que en el reino de Dios no hay clanes, diques, o 

rangos; no hay privilegios disponibles para algunos y no para otros. Apocalipsis 7 no 

presenta la idea de que la generación final del pueblo de Dios alcanzará "un nivel 

de santidad nunca alcanzado antes" por el pueblo de Dios.~ En el plan divino de 

salvación, todo se debe a la gracia de Dios. "Porque por gracia sois salvos por medio 

de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se 

glorie" (Efe. 2.:8-9). La salvación es el resultado de lo que Cristo ha realizado sobre la 

cruz más bien que le propia santidad y obras de cada uno. 

El criterio divino para la salvación ha sido siempre el mismo para todas las 

generaciones. Juan el Revelador, deja claro que el pueblo fiel de Dios del tiempo del fin 

son los que "han lavado sus ropas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero" 

(7:14; cf. u.:n). La victoria de Cristo en la cruz es lo que los ha hecho victoriosos (u.:n), 

y es por medio de su protección (7:2.-3 que saldrán triunfantes de la gran tribulación 

(7:14). Neall también hace estas observaciones interesantes: 

La cuestión con respecto a un estado de impecabilidad depende de si el pecado 
se define como un acto o una naturaleza. La última generación viviente del pueblo 
de Dios ciertamente debe estar libre de actos pecaminosos; sin embargo, no pierden 
su naturaleza pecaminosa, corruptible hasta que se vistan de incorrupción en la 
Segunda Venida (1 Cor. 15:53). 
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En el libro del Apocalipsis los santos siempre están conquistando (marcado 
por el tiempo presente en griego); solo Cristo ha conquistado (tiempo aoristo). Aun 
durante las siete últimas plagas los santos todavía están conquistando a la bestia y 
su imagen (15:2, griego). Todavía contienden con el enemigo de afuera y de adentro. 
Su mayor pecado, que debe ser vencido durante la tribulación, es la falta de fe. No 
obstante están conquistando, no siendo conquistados. Son victoriosos en la lucha 
con el mal. Son perfectos en su carácter-eligen solo la voluntad de Dios-mientras 
siguen conscientes de tener que vencer su naturaleza pecaminosa. Sin embargo, están 
sellados y son sin mancha por medio de los méritos del Cordero (7:14).33 

En este punto, Elena de White advierte al pueblo de Dios contra involucrarse 

en "disputas por cuestiones que no los ayudarán espiritualmente, como ¿quiénes· 

formarán parte del grupo de los 144.000? Esto lo sabrán dentro de poco, sin sombra de 

duda, los elegidos de Dios".34 En otro lugar ella suplica a los fieles: "Esforcémonos con 

todo el poder que Dios nos ha dado para estar entre los ciento cuarenta y cuatro mil". 
Cualquiera sea el concepto que tengamos, una lección debe obtenerse ciertamente 

de la visión de santos sellados delante del trono de Apocalipsis 7· Como muestra 

la visión de la apertura de los siete sellos, el pueblo fiel de Dios a menudo afronta 

experiencias desagradables de la vida y pruebas por causa del evangelio. Los eventos 

de Apocalipsis 6 son iniciados por la actividad de Cristo en el cielo. Esto indica que 

el. cielo y la tierra están estrechamente vinculados; nada sucede en la tierra sin el 

conocimiento del que está entronizado en el cielo que reina sobre el universo. El 

libro del Apocalipsis declara claramente que Dios provee poder, protección y criterios 

guiadores para quienes se entregan sin reservas a Aquel que murió por ellos en la cruz 

del Calvario y que reina en los lugares celestiales. Podemos vencer el pecado solo por 

medio de él, quien es realmente el verdadero Vencedor. 

Cuando el pueblo fiel de Dios esté a punto de pasar por el conflicto final, tiene 

la firme seguridad de que Dios los protegerá y los consolará durante el tiempo de la 

gran tribulación como protegió y consoló a su pueblo a través de la historia. El futuro 

puede a veces parecer sombrío. No obstante el Cristo resucitado está en el control. Él 

es la fuente de fortaleza y esperanza para los redimidos durante su jornada terrenal 

hasta que él, el Señor y Rey, venga otra vez y more con ellos para siempre (Apoc. 7:15). 
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APOCALIPSIS 8-9 

La visión de las siete trompetas es uno de los temas que más perplejidad causa en el 

libro del Apocalipsis y en todo el Nuevo Testamento. Antes de examinar cada una 

de las trompetas en detalle, es necesario analizar algunas preguntas de tipo general. 

¿De qué tratan las siete trompetas? ¿Cuál es la naturaleza de las trompetas en la Biblia? 

¿Cuándo es el tiempo en que se tocan las siete trompetas? A fin de proporcionar 

respuestas adecuadas, analizaremos estas preguntas a la luz de los conceptos tanto 

del Antiguo como del Nuevo Testamento acerca del tocar las trompetas en relación 

con el pueblo de Dios. 

LA NATURALEZA DEL TOQUE DE LAS SIETE TROMPETAS 
Tanto en elAntiguo como en el Nuevo Testamento, el tocar las trompetas simboliza 

"la intervención de Dios en la historia"! En el Antiguo Testamento, la vida del antiguo 

Israel está estrechamente conectado con el toque de las trompetas. Por ejemplo, un toque 

de trompeta podía ser el llamado a la batalla Quec. 3:27; 6=34; Jer. 51:27), un anuncio en la 

coronación de un rey israelita (2 Sam. 15:10; 1 Rey. 1=34, 39; 2 Rey. 9:13; n:14), un llamado 

para que el pueblo se reúna (Núm. 10:2-¡; 1 Sam. 13=3-4; Neh. 4:20; Joel 2:15-16), y una 

advertencia de un peligro cercano Qer. 4:5, 19-21; 6:1-17; Eze. 33=3-6; Amós 3:6). 

Sin embargo, en la mayoría de los casos en el Antiguo Testamento, se usaron las 

trompetas en relación con la liturgia del templo y las guerras santas (Lev. 25:9; Núm. 

10:9-10; Jos. 6:4-20 ). Usadas en el servicio ritual religioso, tocar las trompetas también 

era "una parte de la organización [de Israel] como el ejército del Señor en gira de 

servicio"~ (Núm: 31:6; 2 Crón. 13:12-15; 29:26-28; Esd. 3:10). El texto clave del Antiguo 

Testaínento para el significado de las trompetas es Números 10:8-10: 
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Y los hijos de Aarón, los sacerdotes, tocarán las trompetas; y las tendréis por 
estatuto perpetuo por westras generaciones. Y cuando saliereis a la guerra en vuestra 
tierra contra el enemigo que os molestare, tocaréis alarma con las trompetas; y seréis 
recordados por Jehová vuestro Dios, y seréis salvos de vuestros enemigos. Y en el dia 
de vuestra alegría, y en vuestras solemnidades, y en los principios de vuestros meses, 
tocareis las trompetas sobre vuestros holocaustos, y sobre los sacrificios de paz, y os serán 
por memoria delante de vuestro Dios. Yo Jehová vuestro Dios. (la cursiva fue añadida). 

Como lo indica este texto, las trompetas eran instrumentos sagrados y, como regla, 

solo los sacerdotes las tocaban para pedir a Dios que recordara a su pueblo. O, es mejor 

decir que proporcionaban a Israel la seguridad de que Dios los recordaba cuando sus 

adversarios los atacaban y que él los protegería y los libraría. "Tocaréis alarma con 

las trompetas; y seréis recordados por Jehová vuestro Dios, y seréis salvos de vuestros 

enemigos" (Núm. 9:10; la cursiva fue añadida; cf. 2 Crón. 13:14-15). Sea que buscaran el 

perdón de los pecados en el santuario, o pelearan contra los enemigos, los sacerdotes 

tocaban las trompetas. Dios respondía recordando a su pueblo, perdonando sus 

pecados, y librándolos de sus adversarios que los habían hostigado perversamente. 

Este concepto de "recordar" delante de Dios es vital para comprender el significado 

teológico de las siete trompetas en Apocalipsis 8-9. 

Los toques de trompetas en el Antiguo Testamento indicaban la aparición de 

Dios en relación con los eventos más importantes de la historia de Israel. Al dar la 

ley e.n Sinai, los israelitas experimentaron truenos y relámpagos, una densa nube 

sobre el monte, y "un sonido de bocina [trompeta, NVI]" (Éxo. 19:16; 20:18). El fuerte 

sonido de trompetas provocó la destrucción de Jericó Uos. 6:4-16). Este sonido 

de trompeta es una parte integral del concepto del Día de Jehová en el Antiguo 

Testamento. "Acontecerá también en aquel día que se tocará con gran trompeta" y se 

llamará a los exiliados esparcidos entre las naciones para adorar a Dios en Jerusalén 

(Isa. 27:13). Un toque de trompeta anunciará la cercanía del Día de Jehová (Joel2:1; 

Sof. 1:16). En aquel día, "Jehová el Señor tocará trompeta, e irá entre torbellinos del 

austro" (Zac. 9:14). 

Este concepto continúa en el Nuevo Testamento. Fuera de Apocalipsis 8-u, se 

asocian las trompetas con la aparición e intervención de Dios en el tiempo del fin. En 

su sermón del monte de los Olivos, Jesús habló de la gran voz de trompeta cuando 

los elegidos se reúnan (Mat. 2.4:)1). Pablo habló del día cuando a la final trompeta lo 

corruptible se vista de incorrupción (1 Cor. 15:51-53). Un toque de trompeta muy fuerte 
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acompañará la segunda venida de Jesús (1 Tes. 4:16-17). En el libro del Apocalipsis, el 

toque de trompetas es una señal de la aparición de Dios en la persona de Cristo (1ao; 4:1). 
La visión del toque de las siete trompetas de Apocalipsis 8-n debería comprenderse 

ante los trasfondos del Antiguo y del Nuevo Testamento. En otras palabras, el tocar 

las siete trompetas es una serie de intervenciones de Dios en respuesta a las oraciones 

de su pueblo. A fin de explicar esto, es necesario recordar la escena de la apertura del 

quinto sello, en el que los santos martirizados debajo del altar suplican a Dios venganza 

y juicio: "¿Hasta cuándo, oh Señor, santo y verdadero, no juzgarás y vengarás nuestra 

sangre sobre los que moran en la tierra?" (6:10; la cursiva fue añadida). Sus oraciones 

no están deseando una venganza, sino son una súplica de justicia y liberación} Como· 
muestra Apocalipsis 8::2.-5, Dios escucha las oraciones de los santos. 

Después de eso, Juan observa los siete ángeles de pie ante el trono de Dios para 

recibir siete trompetas. Su misión es anunciar una nueva serie de ayes que se envían a la 

tierra. Después Juan ve otro ángel que toma el incensario de oro con incienso mezclado 

con las oraciones de los santos, y el ángel lo llena con fuego del altar. Entonces lo 

arroja a la tierra, y siguieron "truenos, y voces, y relámpagos, y un terremoto" (Apoc. 

8:s). Luego, uno tras otro, los siete ángeles tocan sus trompetas. Dios recuerda a los 

santos. Las siete trompetas son evidentemente la respuesta de Dios al sufrimiento de 
su pueblo. La ira de Dios enciende juicios sobre los que los oprimieron. Apocalipsis 

8:13 declara claramente que las trompetas son para "los que moran en la tierra", y 

vincula los juicios de las trompetas con las oraciones de los santos en Apocalipsis 6ao. 

Los objetos de ambos textos son claramente "los que moran en la tierra". 

El texto indica que aun cuando sean catastróficas en su naturaleza, las siete 

trompetas no son calamidades o desastres naturales. Más bien son lUla manifestación 

de la presencia y la realidad del Dios Todopoderoso en la historia. Ellas revelan la 

reacción de Dios a la injusticia y el daño que hicieron a su pueblo,. Por extrañas que 

parezcan, las plagas de las siete trompetas están bajo el control del que murió en 

la cruz del Calvario y reina en los lugares celestiales sobre el universo. Jesucristo es 

el Señor de la historia, y está en el control total de los poderes de este mundo que 

vilmente oprimieron a su pueblo. El que estudia las siete trompetas, una por una, 

todavía puede ver y sentir la presencia del Dios del pacto con su pueblo. 

Como se mostró antes, la escena de la apertura de los siete sellos se ocupa del 

progreso de la predicación del evangelio al mundo, y de los que lo rechazan. Los 
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eventos provocados por la apertura sucesiva de los siete sellos afectan a los que 

profesan ser el pueblo de Dios, pero son infieles y desleales. Con respecto a los ayes de 

las siete trompetas, Juan deja bien claro que no están dirigidos contra la humanidad 

en general sino solo contra los que no tienen "el sello de Dios en sus frentes" (Apoc. 

9:4) y que en otras partes del libro se indican como "los que moran en la tierra" ( 6:10; 

8a3; nao; 13:8, 14; 17:2). Estos son los que fueron hostiles al evangelio y persiguieron y 

oprimieron al pueblo fiel de Dios. 

ASí, las plagas de las siete trompetas se refieren exclusivamente a quienes no 

tienen el sello de Dios en sus frentes. Los que están del lado de Dios evidentemente 

no serán afectados por las plagas de las trompetas. Pueden tener que compartir el 

sufrimiento de los malvados, pero Dios prometió librarlos en medio de las pruebas 

más bien que de ellas. Tienen una fuerte certeza de la presencia de Dios con ellos en 

el tiempo de prueba. El Dios Todopoderoso oye sus oraciones y los cuida mientras 

trata con sus opresores. 

Por lo tanto, es muy apropiado concluir que Apocalipsis 8-u es la representación 

del trato de Dios con diferentes movimientos y fuerzas en la historia que han perseguido 

y dañado malignamente a su pueblo. Los juicios simbólicamente presentados en las 

plagas de las siete trompetas, son la respuesta de Dios al sufrimiento de sus santos 

y a su ruego: "¿Hasta cuándo no juzgarás y vengarás nuestra sangre sobre los que 

moran en la tierra?" (Apoc. 6ao). El mensaje del toque de las siete trompetas es claro 

e inequívoco: "¡No demasiado! Dios ya está juzgando a los enemigos de su pueblo". 

Como indica Apocalipsis 16, viene el día cuando los juicios completos se derramarán 

sobre los malvados, de los cuales las plagas de las siete trompetas son solo un anticipo. 

La escena del toque de las siete trompetas en Apocalipsis 8-u también tiene un 

aspecto redentor. Si la serie de siete sellos designaba los períodos continuados en 

los que Dios condujo a su pueblo a través del proceso de vencer, entonces, a la luz 

del capítulo 7 y del 9=4, podemos concluir que Apocalipsis 6 representa el proceso 

del sellamiento que corre a través de la era cristiana, desde la cruz hasta la Segunda 

Venida. Los eventos en la apertura de los sellos tenían el propósito de despertar a 

los que profesan seguir a Cristo y llevarlos al arrepentimiento. Vimos antes, que el 

sellamiento en el Nuevo Testamento se refiere a la obra del Espíritu Santo en los 

corazones de las personas (2 Cor. 1:22; Efe. 1:13; 4:30). Su obra los conduce a una 
relación con Dios, quien los acepta y los reconoce como su propia posesión (2 Tim. 
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2:19). De esto se trata el sellamiento. Es el proceso por el cual Dios ayuda a su pueblo a 

ser vencedores del pecado. El sellamiento de Apocalipsis 7 es claramente el cierre del 

final del sellamiento sobre la tierra,4 después de lo cual la predicación del evangelio se 

habrá completado y la gracia ya no estará disponible. 

Por otro lado, como observamos arriba, los ayes de las siete trompetas describen 

juicios sobre los que han rechazado el evangelio y no han recibido el sello de Dios en 

sus frentes. En otras palabras, estas personas rechazaron el poder transformador del 

Espíritu Santo sobre sus corazones y la oportunidad de ser reconocidos y aceptados 

por Dios. En cambio, eligieron ser enemigos de Dios y opresores de su pueblo. Sin 

embargo, como declara León Morris, "la maldad humana no pasa sin ser advertida 

en el cielo" .s Los impíos experimentan los juicios de Dios en las plagas de las siete 

trompetas, que son en realidad los anticipos de las plagas f¡nales de Apocalipsis 16 y el 

juicio final como se describe en Apocalipsis 20. 

Sin embargo, sería equivocado considerar los ayes de las trompetas como 

retributivos. Más bien tienen un doble propósito. Tienen el propósito de llevar 

a su pueblo al arrepentimiento. Al mismo tiempo, también tienen la intención de 

ser "una advertencia divina de que el tiempo para arrepentirse está terminándose 

rápidamente".6 Los malvados todavía tienen una oportunidad de arrepentirse (cf. 

Apoc. na3), porque la intercesión todavía continúa, y la puerta de la gracia todavía 

no se cerró. El toque de las trompetas y las plagas subsecuentes son los juicios 

preliminares y tienen propósitos redentores. Cada toque de trompeta está designado 

para humillar a la gente e impulsarla a arrepentirse, aun cuando ese propósito no se 

logre (Apoc. 9:20-21). La falta de arrepentimiento hace que el derramamiento de las 

copas de las últimas plagas sea inevitable e ineludible. 

EL MOMENTO EN QUE OCURREN LAS SIETE TROMPETAS 
La siguiente pregunta que merece nuestra seria atención tiene que ver con el 

momento en.que se tocan las siete trompetas. Juan muestra claramente que el toque 

de las siete trompetas nos lleva a la Segunda Venida. Según Apocalipsis 10:7, en "los 

días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, el misterio 

de Dios se consumará". Al sonar la séptima trompeta, se oyen voces celestiales que 

dicen: "Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él 

reinará por los siglos de los siglos" (Apoc. nas). 
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Que la séptima trompeta se refiera al tiempo del fin también es claro por 

Apocalipsis u:17 donde se indica que Dios es "el que eres y que eras, porque has 

tomado tu gran poder, y has comenzado tu reinado". Antes en el libro, se lo designó 

como "el que es y que era y que viene" (1:8; 4:8). En ua7 ya no es el Dios "que viene", 

porque ya ha venido y ha obtenido su reino. Esto indica claramente que la conclusión 

del toque de las siete trompetas nos lleva más cerca del fin mismo de la historia, así 

como también lo hace el fin de los siete sellos. 

¿Cuándo comienza el tocar de las siete trompetas? El indicio reside, evidentemente, 

en la sección introductoria de la escena del tocar de las siete trompetas (8:2-5).1 Juan 

observa primero siete ángeles con las siete trompetas a quienes se encarga que anuncien 

una nueva serie de ayes que se enviarán sobre los habitantes de la tierra. Después él ve 

a otro ángel no especificado con un incensario de oro parado junto al altar. Este sin 

duda es el altar del holocausto que estaba ubicado fuera del templo hebreo. Al ángel se 

le da mucho incienso para ofrecer sobre el altar del incienso delante del trono con las 

oraciones de los santos. Después de recibirlo, administra el incienso. 

Esta escena introductoria se basa sobre un servicio especial en el templo hebreo: 

el sacrificio diario conocido como el tamid, que se describe en el tratado Tamid de la 

Mishnah.8 En el servicio del tamid de la tarde, el fin del sacrificio diario se anunciaba 

con el toque de trompetas. Después de que el cordero del sacrificio había sido puesto 

sobre el altar del holocausto y la sangre del sacrificio era echada junto a la base del 

altar, el sacerdote asignado llevaba el incensario de oro al interior del templo y ofrecía 

incienso sobre el altar de oro en el lugar santo. Durante el tiempo que él estuviera en el 

lugar santo, la gente en el atrio esperaba tranquila en oración. En el momento en que 

el sacerdote salía para bendecir a la gente, los siete sacerdotes tocaban sus trompetas, 

señalando el fin de la ceremonia del sacrificio diario. Los lectores del Apocalipsis del siglo 

primero estaban bien familiarizados con esta práctica ritual del Antiguo Testamento. 

Esta escena inicial de Apocalipsis 8:2-5 nos ayuda a ubicar en el tiempo la escena 

del toque de las siete trompetas de Apocalipsis 8-n. Los sietes toques de trompetas 

claramente siguen a la muerte expiatoria de Jesús en la cruz. La cruz es el tema central 

de Apocalipsis 5, donde se presenta a Jesús como el Cordero expiatorio muerto y 

digno de tomar el libro sellado. El toque de las siete trompetas significa que el 

sacrificio se ha hecho de una vez para siempre. En la cruz se ofrece tanto gracia como 

juicio. La gracia es para los que creen; estos son salvados y'ya están con Cristo en los 
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lugares celestiales. Pero los que rechazan el evangelio y se oponen a él, los juicios ya 

comenzaron. Este concepto satura todo el libro del Apocalipsis. 

Así, la escena del toque de las siete trompetas comienza con la cruz, como lo hace 

la escena de la apertura de los siete sellos de Apocalipsis 6. Las conclusiones de ambas 

escenas nos llevan al tiempo del fin. Por lo tanto, es razonable concluir que tanto los 

siete sellos como las siete trompetas se refieren al mismo período de la historia entre la 

cruz y la Segunda Venida. Una comparación entre las dos series confinna tal conclusión. 

LOS SttfíláiQr : ~,~,, ' .. ' i. , ' 

Los cuatro jinetes Las primeras cuatro trompetas 

Los ayes de la primera y la segunda 
El quinto y el sexto sello 

trompetas. 

El interludio (cap. 7): El sellamiento del El interludio (caps. Io-n): el librito, la 

pueblo de Dios. 

El séptimo sello: silencio en el cielo 

antes del juicio final 

medición del teinplo, y los dos testigos 
El ay de la tercera trompeta (la séptima 

trompeta): el tiempo ha llegado para el 

juicio y la recompensa que se dará a los 

siervos de Dios. 

Esta comparación muestra un paralelismo importante. Primero, tanto las 

trompetas como los sellos están dispuestos en grupos de cuatro y de tres; los primeros 

cuatro difieren de los últimos tres en forma y peso. La apertura de los cuatro primeros 

sellos trae la escena de los cuatro jinetes (6:I-8), y las últimas tres trompetas designa 

los tres"ayes" (cf. 8:I3; 9:u.; n:14). Otro punto de paralelismo se encuentra en el hecho 

de que tanto los sellos como las trompetas se interrumpen con interludios. Entre la 

apertura del sexto y el séptimo sello se inserta la visión de los santos sellados con el 

propósito de proveer la respuesta a la pregunta de quién podrá sostenerse de pie en 

el día final (cap. 7) Del mismo modo, entre la sexta y la séptima trompeta se inserta la 

visión del ángel con el rollo abierto, la medición del templo, y el testimonio y la suerte 

de los dos testigos (cap. Io-n). Así, Apocalipsis 7 puede ser el indicio para comprender 

los capítulos Io-n; mientras el propósito del capítulo 7 es responder a la pregunta 

planteada en 6:17 con respecto a quién podrá estar firme en el día de la ira de Dios, los 

capítulos IO-u parecen provee~ la respuesta a la pregunta con respecto a la tarea de la 

iglesia en ese período turbulento. Finalmente, tanto el séptimo sello como la séptima 

trompeta se refieren al tiempo antes de la ejecución del juicio final. 
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Una fuerte evidencia textual muestra claramente que la escena del tocar de las 

siete trompetas se refiere a la Era Cristiana en vez del tiempo del fin. Primero, la escena 

introductoria del santuario de 8:3-5 indica que la intercesión todavía opera. Luego, el 

interludio entre la sexta y la séptima trompeta indica que la predicación del evangelio 

todavia: está en marcha antes del tocar de la séptima trompeta (cf. 1o:n; n:3-14). 

También, 9:20-21 indica que durante la sexta trompeta hay todavía una oportunidad 

para el arrepentimiento. Finalmente, n:19 fuertemente sugiere que las actividades 

en el lugar Santísimo del santuario celestial no están a la vista en los primeros once 

capítulos del libro. Todas estas fuertes indicaciones muestran que los eventos del toque 

de las siete trompetas conciernen a la Era Cristiana en vez del tiempo del fin después 

del cese de la intercesión en el cielo. 

Sería asi correcto comprender que ambas escenas-la apertura de los siete sellos 

y el tocar de las siete trompetas-cubren el mismo periodo de la historia cristiana 

(aunque no en forma secuencial) desde la cruz hasta el tiempo del fin. Sin embargo, 

mientras la escena de la apertura de los sellos describe el progreso del evangelio en el 

mundo y sus efectos _sobre los que profesan ser el pueblo de Dios pero no tienen fe y 

son desleales, la visión del toque de las siete trompetas describe el juicio de Dios sobre 

los·que rechazan el evangelio, y no tienen "el sello de Dios en sus frentes" (Apoc. 9:4), 

y que malvadamente oprimen y persiguen al pueblo fiel de Dios. 
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APOCALIPSIS 8:2-9:21 

A la apertura del séptimo sello y el subsecuente silencio en el cielo (Apoc. 8:1) 

.n.sigue una nueva fase de la visión de Juan. El nuevo episodio presenta una serie 

de sonidos de trompetas que anuncian eventos extraños que caen sobre los habitantes 

de la tierra. Esta sección se divide en dos partes: la escena celestial introductoria 

(Apoc. s:2-6)·y la posterior concreción de las plagas de las siete trompetas. Las siete 

trompetas están dispuestas como los siete sellos en grupos de cuatro y de tres. Las 

primeras cuatro trompetas (8:7-13) difieren de los últimos tres "ayes" de las trompetas 

en forma y peso. La sexta trompeta (9:13-21) está separada de la séptima (11:15-19) por 

un interludio (capítulos 10-11:14). 

lA ESCENA INTRODUCTORIA: LAS ORACIONES DE LOS SANTOS {8:21) 
Apocalipsis 8:2-6 sirve como la introducción a la sección del toque de las siete 

trompetas. Presenta siete ángeles celestiales encargados de anunciar una nueva 

serie de ayes que están por caer sobre los habitantes de la tierra. ~ero antes de que 

los ángeles toquen sus trompetas, las oraciones del pueblo de Dios se ofrecen con 

incienso. Esta sección provee al lector con la clave para la interpretación de la visión 

de las siete trompetas.1 

2Y vi los siete ángeles que están de pie ante Dios. y se les dieron 
siete trompetas. 3Y otro ángel vino con un Incensario de oro y se par6 
junto al altar, y se le dio mucho Incienso para que pudierCJ ofrecerlo 
con fas orCJciones de todos los santos sobre el altar de oro que está 
delante del trono. 4Y el humo del Incienso con las oraciones de los 
santos ascendfa delante de Dios desde la mano del ángeL 5Y el ángel 
tomó el Incensario y lo llen6 con fuego del altCJr y lo arro}6 a la tlerrCJ; 

289 



La revelación de Jesuc:üf,:-

y hubo retumbar de truenos y voces y destellos de rel6mpagos y 
un terremoto. 6Y los siete 6ngeles que tenfan las siete trompetas se 
preparoron paro que pudieran tocarlas. 

NOTAS 
8:2. Los siete ángeles. El artículo definido sugiere que los lectores de los días de Juan 

conocían bien la identidad de estos siete ángeles, como grupo específico. El problema es que los 

siete állgeles que están delante de Dios no se mencionan antes en la Biblia. Sin embargo, Isaías 

menciona el "ángel de su faz" (Isa. 63:9), y Lucas 1:19 habla de Gabriel que está en la presencia de 

Dios. La tradición judía identifica a los siete ángeles que estaban delante de Dios como Uriel, Rafael, 

Ragüel, Miguel, Saraqael, Gabriel y Remiel! Muchos eruditos creen que Juan se refiere a estos siete 

ángeles. No obstanteJ estos ángeles "faltan en la compañía celestial descrita en Apocalipsis 4-5".3 

Quienes quiera que sean estos ángeles, los siete ángeles en Apocalipsis 8-9 son una clase especial 

de seres celestiales. Su posición delante de Dios caracteriza su disposición para el servicio; en el 

Antiguo Testamento la frase "estar delante de Dios" realmente significa "a quien sirvo" (cf. 1 Rey. 

1¡:1; 18:15; z Rey. 3:14; 5:16). Es bien posible que estos siete ángeles sean los mismos ángeles que más 

tarde derraman las siete últimas plagas (capítulos 15-16). 

Trompetas. Las n:ompetas desempeñaban una parte importante en la vida nacional del 

antiguo Israel. Hay varias palabras hebreas que se traducen como "trompeta", pero las más frecuentes 

son shofar y jatsoserah. Las trompetas jatsoserah eran los instrumentos de los sacerdotes; eran 

generalmente hechos de metal martillado. Los sacerdotes las tocaban con diferentes propósitos 

(Núm. 1o:z-10) tales como llamar al pueblo a reunirse (Núm. 10:3) o para dar la señal de alarma en 

tiempos de guerra (Núm. 10:9), en celebraciones o festivales religiosos (Núm. 10:10), y en los servicios 

del templo (2 Crón. s:U-13; lJ:U-14). Gedeón usó estas trompetas para aterrorizar al enemigo Ouec. 

7:19-zo). Las trompetas shofar (~o. 19:16; Lev. 25:9; Jos. 6=4; Juec. 3:27), que generalmente eran 

de cuernos de camero, eran los instrumentos más frecuentemente mencionados en el Antiguo 

Testamento. El shofar era un instrumento para dar señales Ouec. 3:27; 6=34; 1 Sam. 13:3; lsa. 18:3; 

z7:13; Jer. 4:5, 19; 51:27; Joel2:1). Su función era hacer ruido en vez de música. Tanto el shofar como la 

jatsoserah eran considerados como instrumentos sagrados. En las visiones escatológicas del Antiguo 

y del Nuevo Testamento, shofar (gr. salpfnx) llegaron a ser señales apropiadas para proclamar la 

venida de Dios con juicios al fin del tiempo. 

Se les dieron. En el original, la construcción pasiva del verbo es muy probablemente el 

pasivo divino semítico, una forma usada con frecuencia en la Biblia con el propósito de evitar el 

uso del nombre de Dios, y cuando por el contexto, un agente indefinido puede ser identificado 

con Dios (ver Notas sobre Apoc. 9:1). En este caso, sigrlificaria que fue Dios el que les dio las 

trompetas a los ángeles. 

8=3 El incensario de oro era un utensilio que se usó en el templo de Salomón (1 Rey. 7:so; 2 

Crón. 4:22; Jer. 52:18-19), así como en el segundo templo. 
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El altar. El texto no especifica q~é altar se ve aquí. Es probable que sea el altar del holocausto 

(que estaba ubicado fuera del templo mismo del Antiguo Testamento) que se distinguía del altar de 

oro del incienso, mencionado más tarde en el versículo, que estaba delante del trono. En el templo 

del Antiguo Testamento, el altar de oro del incienso estaba "frente al velo que estaba cerca del arca 

del testimonio, frente al propiciatorio que estaba sobre el arca del testimonio" (cf. Éxo. 30:6-7). Ver 

además Notas sobre Apocalipsis 6:9). 

8:5 El ángel tomó el incensario y lo llenó con fuego del altar y lo arrojó a la tierra; y 

hubo un retumbar de truenos y voces y destellos de relámpagos y un terremoto. Esta escena 

refleja la escena del templo descrita en la Mishnah, declarando que durante el rito del tamid, cuando 

los sacerdotes que oficiaban en el lugar santo llegaban al lugar entre la entrada y el altar del incienso, 

uno de ellos tomaba la pala y la tiraba abajo. El ruido de la pala era tan fuerte que ninguno en· 

Jerusalén podía oír la voz de su vecino.s De acuerdo con el mismo tratado, el sonido de la pala se 

podía oir hasta en Jericó.6 

EXPOSICIÓN 

8:2. Con Apocalipsis 8:2 comienza una nueva fase de la visión. Juan observa siete 

ángeles parados ante Dios con siete trompetas, preparados para proclamar una 

nueva serie de ayes para ser enviados a la tierra y sus habitantes. Antes que los ángeles 

toquen sus trompetas, una nueva escena simbólica capta la atención de Juan. Esta 

escena introductoria al toque de las siete trompetas establece el tono para la serie de 

siete trompetas. 

8:3-5 Juan ve otro ángel con un incensario de oro parado en estrecha proximidad 

del altar del holocausto. Después de recibir mucho incienso, el ángel adininistra 

el incienso ofreciéndolo con las oraciones de todos los santos sobre el altar de 

oro que está delante del trono. Esta escena se construye sobre el sistema cúltico del 

Antiguo Testamento, en el que el fin del sacrificio diario se anunciaba con el toque 

de trompetas.' Después de que el cordero del sacrificio fuera puesto sobre el altar del 

holocaust.o y la sangre del sacrificio se había derramado a la base del altar, el sacerdote 

asignado tomaba el incensario de oro y ofrecía incienso sobre el altar de oro dentro 

del templo. Después de ofrecer el incienso, el sacerdote salia para bendecir al pueblo 

que estaba esperando en silencio en el atrio. En ese momento, los siete sacerdotes 

tocaban sus trompetas, señalando el fin de la ceremonia del sacrificio diario. 

El ángel de Apocalipsis 8 recibe el incienso con las oraciones de los santos junto 

al altar del holocausto. Esto es especialmente significativo a la luz del hecho de que 

en la escena de la apertura,del quinto sello, los santos muertos debajo del altar del 
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holocausto oraban pidiendo justicia sobre "los que moran en la tierra" (6:10). Aquí en 

Apocalipsis 8:3-4, estas oraciones de los santos se mencionan otra vez en la ofrenda de 

incienso que ofrece el ángel sobre el altar delante del trono de Dios. Según Apocalipsis 

s:S, este incienso representa las oraciones de los santos; estas son, evidentemente, 

las oraciones pidiendo justicia y juicio que presentaban los santos bajo el altar en la 

escena de la apertura del quinto sello. Y el humo del incienso con las oraciones de 

los santos ascendía delante de Dios desde la mano del ángel. Aquí hay una firme 

seguridad de que las oraciones de los santos bajo el altar alcanzan "el trono de gracia", 

y Dios en los lugares celestiales las escucha. 

De repente, la escena cambia. Y el ángel tomó el incensario y lo llenó con 

fuego del altar y lo arrojó a la tierra. Esto recuerda la escena de la visión de 

Ezequiel en la que el hombre vestido de lino toma carbones encendidos de entre los 

querubines; el hombre luego las esparce sobre Jerusalén como una señal de juicio 

divino por causa de las abominaciones cometidas en ella (Eze. 10:1-2). A la luz de este 

trasfondo del Antiguo Testamento, arrojar los carbones encendidos sobre la tierra en 

Apocalipsis 8:5 simboliza una acción de juicio. La acción del ángel aquí recuerda una 

de las declaraciones de Jesús: "Fuego vine a echar en la tierra" (Luc. 12:49). 

- Es especialmente interesante que el fuego venga a la tierra desde el mismo altar 

sobre el cual se ofrecieron las oraciones de los santos. De la misma manera, como nota 

Robert L. Thomas, el incensario que normalmente servía para ofrecer incienso, ahora 

llega a ser "un símbolo de juicio en respuesta a las oraciones".8 Esta escena simbólica 

muestra que en respuesta a las oraciones de los santos los juicios de las siete trompetas 

de Dios caen sobre la tierra y sus habitantes. Trasmite la seguridad de que el pueblo de 

Dios no es olvidado y que sus oraciones fueron escuchadas y son respondidas.9 

Al arrojar fuego sobre la tierra sigue la manifestación de la ira divina en la forma 

de retumbar de truenos y voces y destellos de relámpagos y un terremoto. Estos 

son símbolos de la aparición de Dios, similar a su aparición sobre el monte Sinaí con 

fuego, truerios, relámpagos y un terremoto (Éxo. 19:16-19). Este fenómeno representa 

la respuesta que Dios está por dar a su pueblo. Se está preparando para traer juicios 

justos y veng~a sobre los que malignamente hostigaron y oprimieron a los fieles. 

8:6 La presentación del incienso sobre el altar de oro (8:3) y el arrojar fuego 

sobre la tierra sirven como señales para que los siete ángeles toquen sus trompetas 

y proclamen los ayes que están por ser enviados sobre la tierra y sus habitantes. Esta 
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es una indicación adicional de que los juicios de las trompetas se realizan por las 

oraciones de los santos en la escena del quinto sello: "¿Hasta cuándo, oh Señor, Santo 

y verdadero, no juzgarás y vengarás nuestra sangre sobre los que moran en la tierra?" 

(6:10). Dios responde a estas oraciones juzgando "a los que moran en la tierra" (8:13). 

Esto otra vez nos recuerda las plagas de Egipto: "Bien he visto la aflicción de mi pueblo 

que está en Egipto, y he oído su clamor" (Éxo. 3:7). 

Las plagas de Egipto que cayeron cuando el faraón rehusó permitir que Israel 

saliera, son, en su mayor parte, la fuente principal de la cual Juan obtuvo sus ideas y 

descripciones de las calamidades de las siete trompetas. Como las plagas de Egipto, las 

calamidades y juicios contra los enemigos del pueblo de Dios conducen a la liberación 

de los fieles oprimidos.'0 Analizaremos ahora en detalle cada uno de estos eventos. 

LAS PRIMERAS CUATRO TROMPETAS (8:7-12) 
Los siete ángeles están listos para tocar sus trompetas (8:6). Al sonido de cada 

trompeta, se produce una cadena de eventos sobre la tierra. A la luz de Apocalipsis 

8:2-6 como vimos anteriormente, estos eventos deben entenderse como una serie de 

intervenciones de Dios en la historia en respuesta a las oraciones de su pueblo. 

LA PRIMERA TROMPETA (8:7) 

7Y el primer ángel tocó su trompeto; y hubo granizo y fuego 
mezclados con sangre~ y fueron lanzados sobre la tierra; y se quemó un 
tercio de la tierra~ y se quemó un tercio de los árboles~ y se quemó toda 
la hierba verde. 

NOTAS 
8:7 Granizo y fuego mezclados con sangre. Esta frase recuerda la séptima plaga del Éxodo: 

granizo mezclado con fuego fue el juicio de Dios sobre los egipcios, y tuvo un efecto devastador 

(Éxo. 9:23-25). Otra fuente importante de estas imágenes es la profecía de Ezequiel contra Gog; 

granizo y fuego mezclado con sangre fue el juicio ejecutivo de Dios sobre este enemigo de Judá 

(Eze. 38:22-23). Aunque fuego (Sal. &:14-16; Jer. 21:12-14; Eze. 15:6-7) o granizo (Isa. 30:3o; Eze. 

·13:11-13) se usan a veces en los juicios contra Israel por abandonar el pacto, las imágenes de granizo 

mezclado con fuego, en el Antiguo Testamento, eran las armas consistentes de los juicios de Dios 

sobre las naciones que estaban en oposición a Dios y su pueblo (cf. Sal. 18:12-14; lsa. 10:16-19; 

30:30; Eze. 38:22-23). 
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Un tercio. Los eventos que se inician con la apertura que hace Cristo de los primeros cuatro 

sellos .evidentemente afectó una cuarta parte de la tierra. Cada caballo tenia autoridad sobre un 

cuarto de la tierra (d. 6:8). Del mismo modo, parece que los cuatro ángeles de 7=1 tienen control 

sobre cuatro cuartos de la tierra. Las plagas de las trompetas, sin embargo, afectan a un tercio 

de la tierra (8:7-12; 9:15, 18). En las profecías de Ezequiel y de Zacarfas, los juicios contra el Israel 

apóstata se describen en términos de plagas que afectan a un tercio después de otro de la nación 

(Eze. 5:12.-13; Zac. 13:8-9). En Apocalipsis 12.~, la cola del gran dragón bermejo en el cielo-Satanás 

mismo (cf. 12:9)-arrastró un tercio de las estrellas del cielo y las arrojó a la tierra, lo que significa 

que un tercio de los ángeles lo siguieron y estuvieron bajo su control. Especialmente interesante es 

que la Babilonia simbólica se divide en tres partes cuando Dios envia sus juicios contra ella (Apoc. 

16:19). Seria muy apropiado concluir que la frase "la tercera parte" en las trompetas de Apocalipsis 

8-9 denota una porción del reino de Satanás que experimenta los juicios divinos. u 

Los árboles y toda la hierba verde. En el Antiguo Testamento, los símbolos de los árboles 

(Sal. 1:3; 52.:8; 92.:12-14; Isa. 61:3; Jer. u:x5-17; 17:7-8; Eze. 2.0:46-48) y la hierba verde (Sal. 72.:16; Isa. 

40:6-8; 44:2.-4) se usan figuradamente con referencia a Israel como el pueblo del pacto de Dios. Los 

escritores del Nuevo Testamento confirman la asociación. Por ejemplo, Juan el Bautista comparó a 

los lideres apóstatas del pueblo judío a árboles que no daban buenos frutos (Mat. 3:10). Del mismo 

modo, Jesús usó el simbolismo de los árboles al referirse al pueblo judío como un árbol verde (Luc. 

2.3:2.8-31) y como una higUera que no da fruto (Luc. 13:6-9; cf. Mat. 7=17-19; 2.1:18-19). 

EXPOSICIÓN 
8:, Cuando el primer ángel tocó su trompeta, granizo y fuego mezclados con 

sangre son aiTojados sobre la tierra. En el Antiguo Testamento, el granizo y el fuego 

son las armas de los juicios de Dios usados contra los que se le oponen y oprimen a su 

pueblo. En primer lugar, recuerdan la séptima plaga de granizo y fuego que devastó 

toda la tierra de Egipto, destruyendo toda planta y árbol del campo (Éxo. 9:23-25), 

porque Faraón rehusó dejar salir a los israelitas. También traen a la mente la profecía de 

Ezequiel donde Dios pelea contra Gog, la nación enemiga del norte, por medio del uso 

de granizo y fuego mezclados con sangre (38:22). Así, el granizo y el fuego acompañado 

con mucho derramamiento de sangre, son los medios de Dios para intervenir con 

juicios, particularmente para aquellas naciones que oprimen a su pueblo. 

El efecto sobre la tierra del sonido de esta trompeta es que se quemó un tercio 
de los árboles y se quemó toda la hierba verde. En el Antiguo Testamento, los 

árboles y la hierba verde a menudo simbolizan a Israel como el pueblo de Dios. El 

fuego que destruye la vegetación simboliza adecuadamente las armas de juicio que 
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Dios usa contra su propio pueblo cuando llegaron a ser infieles al pacto y, por lo 

tanto, se igualaban a los opositores de Dios. Jeremías llamó a la nación de Judá "olivo 

verde, hermoso en su fruto y en su parecer", que los babilonios destruirían con fuego 

(ln6). Ezequiel profetizó que Dios encendería un fuego para la infiel Jerusalén que 

consumiría "en ti todo árbol verde y todo árbol seco" (20:47). 

Al dirigirse a los líderes judíos, Juan el Bautista anunció que cualquiera que no 

llevara buen fruto sería cortado como árbol y arrojado al fuego (Mat. 3:10; cf. 7:17-

19). El texto clave para entender el simbolismo del árbol en la escena de la primera 

trompeta se encuentra en la profecía de Jesús acerca de los habitantes de Jerusalén: 
"Porque si en el árbol verde hacen estas cosas, ¿en el seco, qué no se hará?" (Luc. 

23:31). Es claro que Jesús se refería aquí a sí mismo como el árbol verde, y a los 
judíos apóstatas como los árboles secos. Cuando Jesús fue tratado de esa manera 

como árbol verde, ¿qué esperanza había para la nación que estaba seca debido a su 
oposición a Jesús y su rechazo de él? La mayoría de los eruditos bíblicos sostienen 

que Jesús se refería aquí a la destrucción de Jerusalén por los romanos en el año 70 

d. C., el mismo evento que él describió en su discurso escatológico sobre el monte 

de los Olivos. 
Esta evidencia bíblica lleva a concl~ que el toque de la primera trompeta 

describe las consecuencias que tendrán los que rechazaron y crucificaron a Jesús 

y se opusieron al evangelio. Tanto el pueblo como sus líderes fueron tenidos por 

responsables por esos actos. Como el pueblo de Dios del pacto, ellos tuvieron pleno 

acceso a las promesas de Dios. Sin embargo, un número considerable de ellos llegaron 

a oponerse al evangelio y persiguieron al pueblo del nuevo pacto de Dios. Ahora, son 

los primeros en experimentar las consecuencias de rechazar el pacto .. 

La Biblia declara que el juicio comienza por la casa de Dios (1 Ped. 4:17; cf. Eze. 

9). Así como en el Antiguo Testamento "granizo y fuego" simbolizaban los juicios 

divinos que caerían sobre los enemigos de Israel, así en la escena de la primera 

trompeta, "granizo y fuego mezclados con sangre" describen en lenguaje simbólico 

el juicio divino derramado sobre el propio pueblo de Dios que rechazó su pacto y 

llegó a oprimir y perseguir a los seguidores de Cristo. En la destrucción de la nación 

judía con su ciudad capital, Jerusalén, en el año 70 d. C., muchos de los judíos fueron 

"quemados". Para el pueblo judío, este evento sigue siendo uno de los capítulos más 

amargos de su historia. 
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LA SEGUNDA TROMPETA (8:8-9) 

8Y el segundo 6ngel tocó su trompeta; y algo como una gran montaña 
ardiendo con fuego fue arrojado al mar; y un tercio del mar segundo 
6ngel tocó su trompeta sangre, 'y murió un tercio de las criaturas que 
habfa en e/ mar, que tenfan vida, y se destruyeron un tercio de las naves. 

NOTAS 
8:8 Cuando el segundo ángel tocó su trompeta, aparece algo como una gran montaña 

ardiendo con fuego. Una montaña en el Antiguo Testamento a menudo representa un reino o un 

imperio (Sal. 48a; 78:68; Isa. 2:2-3; 13=4; 31:4; 41:1.5; Jer. 51:2.4-25; Eze. 35:2-3; Abd. 8--9). En la visión 

profética de Daniel, el reino de Dios se describe en términos de un gran monte (Dan. 2.:35b, 44; cf. 

lsa. 65:2.5). Jon Paulien observa que en los pasajes de juicio en el Antiguo Testamento, "montañas 

que representan naciones son siempre el objeto de los juicios de Dios, nunca sus agentes" (Isa. 41:15; 

42:15; Eze. 35:2-7; 38:2.o; Zac. 4:7) ... La profecía de Jeremías del juicio contra Babilonia es de interés 

especial: "He aquf yo estoy contra ti, oh monte destruidor, dice Jehová, que destruiste toda la tierra; 

y extenderé mi mano contra ti, y te haré rodar de las pefias, y te reduciré a monte quemado" (Jer. 

51:25; cf. 51=42, 63-64). En Apocalipsis 18:8, Juan describe la destrucción de la Babilonia espiritual 

como "quemada con fuego; porque poderoso es Dios el Señor, que la juzga" . 

. Fue arrojado al mar. La destrucción de la antigua Babilonia se describe en la profecía de 

Jeremías como su hundimiento en el mar: "Subió el mar sobre Babilonia; de la multitud de sus olas fue 

cubierta" (Jer. 51=42). "Y cuando acabes de leer este libro, le atarás una piedra, y lo echarás en medio 

del Éufrates, y dirás: Así se hundirá Babilonia, y no se levantará del mal que yo traigo sobre ella" (Jer. 

51:63-64). Juan el revelador usó el mismo lenguaje al describir la Babilonia espiritual: "Y un ángel 

poderoso tomó una piedra, como una gran piedra de molino, y la arrojó en el mar, diciendo: Con el 

mismo ímpetu será derribada Babilonia, la gran ciudad, y nunca más será hallada" (Apoc. 18:21). 

8:9 Un tercio. Ver Notas sobre Apocalipsis 8:¡. 

EXPOSICIÓN 

8:8 Cuando el segundo ángel tocó su trompeta, algo como una gran montaña 

ardiendo con fuego fue arrojado al mar. Una "montaña" simboliza un reino. La 

"gran montaña" de Apocalipsis 8:8 tiene que ver con un gran reino. La escena de la 

segunda trompeta está .construida enteramente sobre la descripción de la caída de la 

antigua Babilonia en la profecía de Jeremías. El profeta predijo que Dios juzgaría a 

Babilonia, un "monte destruidor ... que destruiste toda la tierra" Oer. 51:25a), por "todo 

el mal que ellos hicieron en Sión" Oer. 51:24). Babilonia será juzgada por Dios; llegará 
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a ser un monte quemado Oer. 51:25b) que se arroja al mar que lo cubrirá Oer. 51:42, 

63-64). La caída de la "gran montaña" en Apocalipsis 8:8 nos recuerda la caída de 

"Babilonia la grande" descrita más tarde en Apocalipsis (cf. Apoc. 14:8; 18:2). 

Los textos en Jeremías acerca de la caída de Babilonia proporcionan la pista para 

comprender la escena de la plaga de la segunda trompeta. En la época en que se escribió 

el Apocalipsis, se usaba "Babilonia" con referencia al gran Imperio Romano. Por haber 

destruido a Jerusalén y su templo, había de sufrir su propia suerte.13 Tanto Pedro como 

Juan usaron "Babilonia como un nombre críptico para Roma (1 Ped. 5:13; Apoc. 17:18). 

Por lo tanto, parece que los cristianos que veían en Roma una nueva Babilonia podían 

fácilmente identificar la simbólica montaña ardiendo de la segunda trompeta, como la 

profecía de la caída del Imperio Romano como enemigo del pueblo de Dios. Jon Paulien 

declara: "Aunque Dios usó a Roma como la ejecutora de su pacto con la nación judía, su 

hostilidad hacia Cristo y su pueblo y su persecución de la iglesia demandaron su caída 

en última instancia" .14 Esta gran montaña destructora ahora ha llegado a ser el sujeto del 

juicio de Dios. Edwin R. Thiele lo explicó de la siguiente manera: 

Después de la caída de Jerusalén y del fin del estado judío, la siguiente escena 
de juicio es una de una escala mucho más amplia y vasta .... La segunda trompeta 
demanda que una fuerza terrible, ardiente, destructora caiga en los agitados mares 
del mundo antiguo y transforme sus turbias aguas en sangre. Después de la caída 
de Jerusalén vino la caída de Roma .... El imperio de los Césares estaba sentenciado. 
El hacha de la retribución divina debía caer. Como llamas de fuego del cielo vino 
Geriserico el Vándalo, Alarico el Godo, y Atila el Huno, dejando en su estela escenas de 
ruina, desolación, carnicería y sangre. Irresistibles y destructores como una montaña 
en llamas, las hordas de los bárbaros cayeron sobre los pueblos de Roma hasta que 
todo el imperio quedó envuelto en una catástrofe grandiosa e irrecuperable. Roma 
había desaparecido y la justicia otra vez gobernaba.'' 

8:9 La montaña ardiente se hundió en el mar y lo volvió en sang-re, dejando 

muerta un tercio de la vida marina y un tercio de las naves destruida. Esto trae a 

la mente la primera plaga de Egipto en la que las aguas se volvieron en sangre y los 

peces murieron. El mar en el Antiguo Testamento a menudo es símbolo de pueblos 

opuestos a Dios (Isa.17:12-13; 57:2o;]er. 51:41-42; Dan. 7:2-3, 17).'6 Comotrasportadores 

de riqueza, las naves simbolizan el orgullo de una nación en su auto suficiencia17 ( cf. 

Apoc. 18:17-19). La segunda trompeta describe así la caída del Imperio Romano y "la 

devastación de su orden social y económico".18 
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En conclusión, las plagas de las dos primeras trompetas afectan a dos poderes: 

la nación juclia y el Imperio Romano. Estas dos naciones hostiles se unieron en su 

oposición a Dios y participaron en la crucifixión de Cristo. De este modo son los 

que experimentan los juicios de Dios. El juicio comenzó con la casa de Dios: los que 

estaban bajo el pacto que luego se op11sieron a Jesús. Se expandió a los que se unieron 

a los judíos en dar muerte a Jesús, y posteriormente oprimieron y persiguieron a la 

iglesia en el primer siglo de la era cristiana. 

LA TERCERA TROMPETA (8:1 o-11) 

10Y el tercer ángel toc6 su trom.peto; y uno gran estrella ardiendo 
como uno ontorcho cay6 del cielo, y cay6 sobre un tercio de los rfos y 
sobre fas fuentes de ogua. 11 Y el nombre de lo estrello se lfomo Ajenjo; y 
un tercio de los aguos se hicieron o}enjo, y muchas .personos murieron 
.por fas oguos, porque se hicieron omargcrs. 

NOTAS 
Sao Una gran estrella. Las estrellas en la Biblia a menudo simbolizan ángeles. En Job 

38:7,_los ángeles son llamados estrellas. Lo mismo es cierto en el Apocalipsis (cf. 1:2o; 9:1). En 

Apocalipsis 12:4, Satanás lleva consigo un tercio de las estrellas del cielo a la tierra. Estas estrellas 

son evidentemente los ángeles que fueron arrojados del cielo con Satanás (12:9). La "gran estrella" 

que cayó del cielo nos recuerda a Isaías 14:12-15 que menciona el "lucero, hijo de la mañana" que 

cayó del cielo como un rayo (Luc. 10:18). Para el pueblo judío, las estrellas simbolizaban "seres 

divinos, que por desobediencia pudieron llegar a ser demoníacos y malos".9 La "gran estrella que 

cayó del cielo al tocarse la tercera trompeta, es un símbolo de Satanás mismo en su rebelión 

contra Dios (cf. Apoc. 12:9-10). La misma estrella caída simbólicamente presentada en Apocalipsis 

9:1 e identificada en 9:11 como "el ángel del abismo". 

Los ríos y las .fuentes del agua. Las fuentes o manantiales en la Biblia a menudo son símbolos 

de nutrición espiritual. Isaías anunció a Israel: "sacaréis con gozo aguas de las fuente de la salvación" 

(Isa.12:J). Salomón declaró: "La ley del sabio es manantial de vida para apartarse de los lazos de la 

muerte" (Prov. 13:14). Dios reprendió al pueblo de Israel por medio de Jeremías por abandonarlo, 

"fuente de agua viva" y cavaron para sí "cisternas rotas que no retienen agua" Qer. 2:13). El salmista 

compara a un hombre que se deleita en la Palabra de Dios con un "árbol plantado junto a corrientes 

de aguas"" (Sal. i:3; cf. Jer. 17:7-8). Un fuerte simbolismo de ríos y corrientes de aguas se refleja en la 

declaración de Jesús en la Fiesta de los Tabernáculos: "El que cree en mí, como dice la Escritura, de 

su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíri~ que habían de recibir los que creyesen 

en él" Ouan 7=38-39). Jesús usó los ríos y las fuentes de agua como un símbolo de la nutrición 
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espiritual de la Palabra de Dios que una persona recibe cuando el Espíritu Santo viene a su vida. 

En la conclusión del libro del Apocalipsis, Juan cita el ofrecimiento de Cristo de dar a la gente 

espiritualmente sedienta una oportunidad de beber de la fuente de agua de vida (Apoc. 21:6). 

Un tercio. Ver Notas sobre Apocalipsis 8:7. 

8:n Ajenjo. El ajenjo (gr. ápsinthos) es el nombre del grupo de hierbas artemisia absinthium 

en el Cercano Oriente, notables por su amargor (Deut. 29:17-18; Lam. 3:19). Aunque el ajenjo no 

es venenoso, los efectos venenosos a menudo se asociaban con él (cf. Deut. 29:18; Jer. 9:15; Amós 

6:u). Por cuanto el Israel idólatra abandonó a Dios y rechazó su palabra Oer. 8:9), Dios los amenazó 

por medio de Jeremías con darles ajenjo para comer y agua envenenada para beber Oer. 9:13-15; cf. 

8:14). La misma amenaza se hizo contra los profetas, porque de ellos "salió la hipocresía sobre toda 

la tierra" Oer. 23:15). El ajenjo en el Antiguo Testamento era un símbolo del castigo divino por la . 

apostasía, así como de sufrimiento y tristeza. 

EXPOSICIÓN 

8:10 Al sonido de la trompeta del tercer ángel, Juan ve una gran estrella 
ardiendo como una antorcha que cae del cielo sobre los ríos y las fuentes de aguas, 

contaminando todo con amargor y trayendo la muerte a muchas personas. Las estrellas 

en la Biblia con frecuencia simbolizan ángeles. El hecho de que se dice que esta estrella 

era grande indica que estamos tratando con un personaje que es superior a los ángeles. 

Ciertamente nos recuerda la estrella de la mañana que cae del cielo en Isaías 14:12, así 

como las palabras de Jesús: "Yo veía a Satanás caer del cielo.como un rayo" (Luc. 10.18). 

Esta gran estrella ardiendo como una antorcha es una clara referencia simbólica de 

Satanás, la cabeza de los ángeles caídos, que una vez estuvo en la presencia de Dios, y 

que después de su rebelión fue arrojado del cielo a la tierra (cf. Apoc.12:9-10) . 

La gran estrella cae sobre los ríos y sobre las fuentes de aguas. Los ríos y las 

fuentes de agua simbolizan la nutrición espiritual-la palabra de Dios y la salvación­

para la gente espirituah;nente sedienta. La escena de la tercera trompeta muestra 

cómo está involucrado Satanás en la contaminación de las fuentes y las corrientes 

de la verdad y la salvación por medio de los maestros y líderes religiosos humanos, 

provocando en aquéllos un efecto venenoso mortal. 

8:n El nombre de la gran estrella que cae es Ajenjo. Su caída sobre las aguas 

dulces transforma un tercio de ellas en ajenjo. "El ajenjo es un símbolo de amargura 

por medio del pecado y la apostasía". 20 La caída de la estrella y la contaminación 

del suministro de agua dulce son así los símbolos de la apostasía y de la enseñanza 

pervertida del ~angelio. Como consecuencia de esa apostasía, muchas personas 
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murieron por las aguas, porque se hicieron amargas. Como declara Paulien, 

cuando las fuentes de la vida espiritual están contaminadas por la apostasía y las falsas 

enseñanzas, "el resultado inmediato es la muerte espiritual de algunos que beben" de 

este suministro de agua.21 Los escritores del Antiguo Testamento dejan en claro que 

cuando el pueblo de Dios vuelve las espaldas a Dios y al pacto, se les da ajenjo para 

comer y aguas envenenadas para beber Qer. 8:14; 9:13-15; 23:15). La caída de la estrella 

y la contaminación del suministro de agua dulce son así los símbolos de la apostaría y 

la verdad pervertida. Comentando sobre este concepto, Thiele enfatiza: 

Aquí se presenta una transformación notable y revolucionaria. Las fuentes una 
vez puras y que daban vida, llegaron a contaminarse y corromperse cuando la estrella 
mortal Ajenjo cae sobre ellas, y de allí en adelante los hombres mueren en vez de 
vivir al participar de las aguas contaminadas. La iglesia pura es una corriente clara y 
manantial que da vida. Cuando el enemigo entra en esa iglesia llega a corromperse. 
De alli en adelante es un azote en vez de una bendición para los hombres. Satanás, y 
no Cristo, está en el control y controla a la iglesia completamente, un sabor de muerte 
para muerte en vez de vida para vida. u 

Si los toques de las dos primeras trompetas tratan con la caída de la nación judía y 

del Imperio Romano responsables por la muerte de Cristo, entonces la escena del toque 

de la tercera trompeta tiene que ver con el período de la historia que sigue a la caída 

del Imperio Romano. Este período, que a menudo se menciona como la Edad Oscura 

o la Edad Media, presenció gran declinación espiritual y apostasía, cuando la corriente 

principal de la iglesia se separó del evangelio apostólico y pervirtió la sólida enseñanza 

de la Biblia. La tradición de la iglesia y el dogma remplazaron la verdad del evangelio. La 

iglesia promovió acciones pecaminosas contrarias a la Biblia; la gente fue descarriada de 

la sencillez del evangelio. Los que resistían la apostasía y las influencias seductoras de la 

iglesia institucional experimentaron el rechazo y la persecución. 

Los primeros cristianos fueron advertidos de la apostasía venidera. Jesús habló 

de falsos profetas que seducirían a los discípulos con sus enseñanzas engañosas (Mat. 

24:4-5, u, 23-24). En su discurso de despedida a los ancianos de Éfeso, Pablo predijo la 

apostasía venidera en la iglesia (Hech. 20:26-31). Hay predicciones similares en otras 

porciones del Nuevo Testamento (1 Tim. 4:1-2; 2 Tim. 4:3-4; 2 Ped. 2:1-3; 1 Juan 1:18-19; 

4:1;]udas 3-4). La apostasía inevitable también es el tema regular de los mensajes a 

las siete iglesias de Apocalipsis 2.-3. Especialmente importante para la comprensión 

de la escena de la tercera trompeta es la predicción de Pablo de la apostasía venidera 
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en 2 Tesalonicenses 2:1-12. Pablo deja claro que la apostasía venidera se demoraba 

por "lo que lo detiene", aparentemente, el Imperio Romano. La cafda del Judaísmo 

y especialmente Roma "que lo detiene" abrieron la puerta a la marea de apostasía 

medieval predominante. La consecuencia de esa apostasía fue la muerte espiritual 

de muchos que bebieron de esa agua contaminada y venenosa. Esta es claramente la 

situación retratada simbólicamente en la escena de la tercera trompeta. 

LA CUARTA TROMPETA (8:12) 

12Y el cuarto ángel tocó su trompeta; y un tercio del sol y un tercio 
de la luna y un tercio de las estrellas fueron golpeados, de modo que un 
tercio de ellos llegaron a oscurecerse y el dio no brilló por un tercio de 
él, y del mismo modo lo noche. 

NOTAS 
S:u. Un tercio. Ver Notas sobre Apocalipsis 8:7. 

Llegaron a oscurecerse. El significado simbólico de la oscuridad en la Biblia tiene sus raices 

en la creación, cuando Dios creó los cuerpos celestes del sol, la luna y las estrellas, con el propósito 

de dar luz a la tierra (Gén. 1:14-18). Como fuentes de luz, la iluminación del sol y de la luna en el 

Antiguo Testamento, son una señal del favor y la bendición de Dios sobre su pueblo (Isa. 30:26). 

Oscurecer estas fuentes de luz actúa como invertir y deshacer la creación. 

Oscurecer los cuerpos celestes en las profecías del Antiguo Testamento es un símbolo 

consistente de la aparición de Dios con juicios. Por ejemplo, Ezequiel profetizó contra Egipto: "Y 
cuando te haya extinguido, cubriré los cielos, y haré entenebrecer sus estrellas; el sol cubriré con 

nublado, y la luna no hará resplandecer su luz. Haré entenebrecer todos los astros brillantes del 

cielo por ti, y pondré tinieblas sobre tu tierra, dice Jehová el Señor" (Eze. 32:7-8). 

Isaias describió el juicio contra Babilonia en el dia de Jehová de un modo s~: "Por lo cual 

las estrellas de los cielos y sus luceros no darán su luz; y el sol se oscurecerá al nacer, y la luna no 

dará su resplandor" (Isa. 13:10 ). En su profecía de juicio contra Israel, Amós describió el dia de Jehová 

como un día de tinieblas en vez de luz (Amós 5:18}. Para Joel será "dia de tinieblas y de oscuridad, 

dia de nube y de sombra" (Joel 2:2), cuando "el sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán 

su resplandor" (Joel2:10; 3:15). Jesús habló del oscurecimiento de los cuerpos celestes en relación con 

su segunda venida a la tierra con juicios (Mat. 2.4:29; Mar. 13:~-2.5; cf. lsa. 13:10). 

En el Nuevo Testamento, la luz y la oscuridad son símbolos del bien y del mal. La oscuridad a 

menudo está vinculada con poderes sobrenaturales (Efe. 6:u; Col. 1:13; 1 Ped. 2:9; Apoc. 16:10). Para 

Pablo, la luz y la oscuridad son un paralelo de Cristo y Belial (2 Cor. 6:14-15). Pablo además declara: 

"El dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del 
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evangelio de la gloria de Cristo" (2. Cor. 4:4). Por medio de la influencia transformadora del evangelio, 

Dios repite su obra de creación: "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, 

es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de 

Dios en la faz de Jesucristo" (2. Cor. 4:6). Jesús es la luz verdadera que ilumina a quienes viven en el 

mundo Ouan 1:9). "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá 

la luz de la vida" Ouan 8:u). "Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí no 

permanezca en tinieblas"· Ouan 12.:46; cf. Luc. 1=79). Al predicar el mensaje del evangelio al pueblo 

en Galilea, Jesús estaba cumpliendo la profecía de Isaías: "El pueblo asentado en tinieblas vio gran 

luz; y a los asentados en región de sombra de muerte, luz les resplandeció" (Mat. 4:16). Por medio 

del evangelio de Cristo los creyentes son rescatados del dominio de las tinieblas y traídos a la luz 

maravillosa de Dios (Col. 1:13-14; 1 Ped. 2:9). Los que rechazan la luz del evangelio y quedan en la 

oscuridad, traen sobre sf mismos los juicios de Dios (cf. Juan 3:19). 

EXPOSICIÓN 

8:u La plaga de la cuarta trompea ataca los cuerpos celestes, un tercio del sol 
y un tercio de la luna y un tercio de las estrellas con el resultado de que un tercio 

de ellos llegaron a oscurecerse y el dla no brilló por un tercio de él, y del mismo 

modo la luna. La ·escena descrita aquí recuerda la novena plaga, la de la oscuridad, 

sobre Egipto (Éxo. 10:21-2.3). En su profeda contra Egipto, Ezequiel visualizó la venida 

de una plaga renovada sobre la tierra, que se describe en términos de la plaga de 

oscuridad en el Éxodo (Eze. 32.:7-8). El oscurecimiento de los cuerpos celestes en los 

libros proféticos del Antiguo Testamento es un símbolo consistente de la aparición de 

Dios con juicio (cf. Isa. 13:10; Eze 32.:7-8; Joel2.ao; 3:15). 

Como sucedió con las tres trompetas previas, la escena de la cuarta trompeta debe 

también entenderse como una representación simbólica del juicio de Dios contra la 

humanidad apóstata, en vez de un oscurecimiento literal del cielo. Como la ausencia 

de luz, la "oscuridad" es la falta de comprensión y vislumbres espirituales que resultan 

de la ausencia del evangelio ( cf. Isa. 8:2.o; 6oa-2.; Mat. 4:16). La oscuridad en el Antiguo 

Testamento es un símbolo consistente de juicio por el pecado y la apostasía. El profeta 

Miqueas usa estas imágenes al describir la apostasía de los profetas en Judá: "Por 

tanto, de la profecía se os hará noche, y oscuridad del adivinar; y sobre los profetas se 

pondrá el sol, y el día se entenebrecerá sobre ellos" (Miq. 3:6). 

La luz en el Nuevo Testamento representa el evangelio. Jesús mismo es la fuente 

última de vida espiritual. Él es la luz verdadera que alumbra a todos en el mundo Uuan 

1:9). Solo por medio de él pueden los seres humanos ser rescatadas del dominio de la 
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oscuridad y traído a la luz maravillosa de Dios (Col. 1:13-14; 1 Ped. 2:9). La oscuridad 

es la ausencia del evangelio; es un símbolo del pecado. Cuando la gente rechaza la 

luz del evangelio prefiriendo la oscuridad, traen sobre sí mismos el juicio de Dios: 

"Y esta es la condenación, que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las 

tinieblas que la luz" Quan 3:19). Lo que Jesús hizo muy claro es que la oscuridad es la 

consecuencia de ignorar y negar el evangelio. En este sentido es que debe entenderse 

el simbolismo de la oscuridad en la plaga de la cuarta trompeta. 

La apostasía de la tercera trompeta se desarrolla aún más en la escena de la cuarta 

trornpeta.23 Mientras la escena de la tercera trompeta describe en lenguaje simbólico 

las consecuencias de la declinación espiritual y la apostasía de la iglesia cristiana 

medieval, la escena de la cuarta trompeta muestra la profundización de la oscuridad 

reinante en el periodo que siguió a la Edad Oscura. En la primera etapa, a la vibrante' 

generación de los Reformadores que enfatizaron la sencillez y la pureza del evangelio, 

la sucedió el así llamado escolasticismo protestante caracterizado por las polémicas 

y controversias teológicas. Durante este período, la vida cristiana llegó a ser menos 

una relación personal con Cristo y más una cuestión de feligresía en la iglesia oficial. 

Luego, la revolución intelectual de la Era del Iluminismo, o la Edad de la Razón, 

que caracterizó a Europa desde el siglo dieciséis hasta el dieciocho, terminó el 

gobierno de la fe cristiana sobre la mente occidental. Este nuevo fenómeno rechazó 

la religión tradicional y llevó al fruto del racionalismo, el escepticismo, el humanismo 

·y el liberalismo. Su producto final fue el nacimiento y crecimiento del secularisrno. 

A pesar de muchos elementos positivos que tiene la secularización en el mundo 

occidental (sobre la ciencia, la política, la libertad religiosa, las artes y la educación), 

sus efectos negativos sobre el cristianismo ensombrecieron sus ef!!ctos positivos. 

Con su orientación materialista, la negación de cualquier aspecto sobrenatural, y el 

escepticismo hacia la fe de cualquier clase, el secularisrno remplazó la autoridad de la 

Biblia y .de la fe cristiana con la razón humana. Este aspecto negativo del secularisrno 

gradualmente degeneró la fe y la vida cristiana hasta ser una formalidad muerta y un 

letargo espiritual y robó a millones la esperanza de salvación. 

La· cuarta trompeta podría ser entendida corno que describe el oscurecimiento 

temporal de las fuentes espirituales de la luz verdadera, es decir, el evangelio bíblico, 

bajo la influencia predominante del · secularismo. La mejor manera de entender el 

juicio de la cuarta trompeta es como la obliteración del evangelio de Cristo como 
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la única fuente de vida espiritual.~ El efecto específico de la plaga de la cuarta 

trompeta es el oscurecimiento parcial ("un tercio") de las fuentes de luz espiritual. La 

profundización de la oscuridad y sus terribles consecuencias llega a ser más evidente 

en las escenas de la quinta y la sexta trompetas. 

LOS DOS PRIMEROS AYES {8:13-9:21) 
Las plagas de las primeras cuatro trompetas se dieron en pares. Las primeras 

dos trompetas tratan con la nación judía y el Imperio Romano, las dos naciones 

que crucificaron a Cristo. Las siguientes dos trompetas tratan con el cristianismo 

apóstata y las terribles consecuencias de esa apostasía. Estas cuatro trompetas tienen 

la intención principal de ser advertencias divinas que precedían a los ayes de las tres 

trompetas restantes que están por venir sobre los incrédulos, es decir, "sobre los que 

moran en la tierra" (8:13). 

LA ADVERTENCIA DEL BUITRE {8:13) 

13Y miré~ y of un buitre que volaba en medio del cielo, diciendo en 
. alta voz:" Ay, ay~ ay a los que moran en la tierra por el resto de los toques 
de trompeta de los tres ilngeles que estiln por tocar". 

NOTAS 
8:13 Un buitre. La palabra griega aetós puede significar tanto "águila" como "buitre". El 

aetós aqui en 8:13 muy probablemente es un buitre (cf. Apoc. 19:17-18). En el Antiguo Testamento, 

el buitre es un simbolo de juicio inminente y desastre (cf. Deut. 2.8:49; Eze. 32.:4; 39:17; Ose. 8a). 

Habacuc describió a los caldeas invasores como buitres "sobre su presa" (Hab. 1:8, NVI). Los buitres 

mencionados en Apocalipsis 8:13 evocan también las palabras de Jesús con respecto a su Segunda 

Venida: "Donde esté el cadáver, allí se reunirán los buitres" (Mat. 2.4:2.8, NVI; Luc. 17:37, NVI). 

¡Ay, ay, ay! Esta es la primera de siete apariciones de "ay" (gr. ouai) en Apocalipsis (8:13; 9:12.; u:14; 

uu; 18:1o, 16, 19) que corresponden a las siete bienaventuranzas del libro (ver Notas sobre Apoc. 1:3). 

Los que moran en la -tierra. Esta frase en el Apocalipsis siempre se refiere a los incrédulos. 

Ver Notas sobre Apocalipsis 6:9. 

EXPOSICIÓN 

Las primeras cuatro plagas de las trompetas están ahora completadas. Juan ve 

enseguida un buitre que volaba en medio del cielo, anunciando en alta voz el destino 
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que traerán las restantes tres plagas de las trompetas, en la forma de un triple ay, ay, ay 

sobre los que moran en la tierra. La escena recuerda el oráculo de juicio contra Israel 

anunciado por Oseas: "Pon a tu boca trompeta. Como águila viene contra la casa de 

Jehová, porque traspasaron mi pacto, y se rebelaron contra mi ley" (Ose. 8a). 

La escena aquí también muestra un paralelo verbal con Apocalipsis 14:6-7, que 

describe un ángel volando por en medio del cielo anunciando a gran voz el mensaje 

de advertencia a los moradores de la tierra. El buitre en la Biblia es un símbolo de 

juicios inminentes. El cuadro de un buitre volando por en medio del cielo, anunciando 

los terribles ayes, tiene la intención de impactar al lector acerca de los terribles juicios 

que están por venir (cf. Apoc. 19:17). Los tres terribles ayes que anuncia el buitre 

vienen como los tres ángeles restantes, uno tras otro, tocando sus trompetas. 

En el libro del Apocalipsis, "los que moran en la tierra" designan a los malvados 

en su hostilidad contra el pueblo de Dios y el evangelio (cf. 3:10; Apoc. 8:13; nao; 

13:8, 14; 17:8). Aunque las primeras cuatro trompetas fueron "ayes" ellas mismas, 

fueron principalmente advertencias divinas a los malvados. La escena ahora avanza 

de advertencias divinas a la manifestación de ayes demoníacos. Ahora están por 

desatarse. Las siguientes dos plagas de las trompetas representan "tormento y muerte 

espiritual" que resulta de las actividades demoníacas sobre "los que persisten en 

resistir la invitación divina de arrepentirse". :as 

En las tres plagas de las trompetas restantes, hay una intensificación de los juicios 

divinos sobre los que están espiritualmente muertos como resultado de la apostasía 

y el persistir en la hostilidad hacia el evangelio. Lo peor está por venir sobre "los que 

moran en la tierra". 

LA QUINTA TROMPETA (9:1-12) 

'Y el quinto llngel tocó su trompeta; y vi una estrella cafda del cielo 
a la tierra, y se le dio la llave del pozo del abismo. 2Y él abrl6 el pozo del 
abismo, y sali6 humo del abismo como el humo de un gran homo, y el 
sol y el aire se oscurecieron .por el humo del abismo. 3Y del humo sobre 
la tierra salieron langostas, y se les dio .poder como los escor.piones de 
la tierra tienen poder. 4Y se les diJo que no hirieran la hierba de la tierra 
ni ninguna cosa verde ni ningún árbol, exce.pto a los hombres que no 
tienen el sello de Dios sobre sus frentes. 5Y se les dio que no los mataran, 
sino que fueran atorme~tados por cinco meses; y su tormento era como 
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el tormento de un escorpión cuando pica a una persona. 6Y aquellos 
d/as la gente buscará la muerte y de ningún modo la encontrar6n, y 
desear6n morir, y la muerte huir6 de ellos. 

7Y la apariencia de las langostas era similar a caballos preparados 
para batalla, y sobre sus cabezas habla como coronas de oro, y sus rostros 
eran como rostros humanos. 'Y tenfan cabello como cabellos de mujeres, 
y sus dientes eran como de leones, 'y tenlan corazas como corazas de 
hierro, y el sonido de sus alas era como el sonido de carros de muchos 
caballos corriendo a la batalla. 10Y tenlan colas como escorpiones y 
aguijones, y autoridad en sus colas para atormentar a la gente por cinco 
meses. 1 'Tienen sobre ellos un rey, el ángel del abismo, cuyo nombre en 
hebreo es Abad6n, y en griego su nombre es Apoll6n. 

12EI primer ay ha pasado; he aqul dos ayes vienen después de 
estas cosas. 

NOTAS 
9:1 Una estrella calda del cielo. Ver Notas sobre Sao. Aparentemente, esta es la misma 

estrella mencionada en la tercera trompeta (Sao-u), y más tarde identificada como "el ángel del 

abismo" (Apoc. 9:11). A. Yarbro Collins observa que "la estrella que cae del cielo a la tierra evoca la 

historia de la caída de Satanás, uno de los ángeles más gloriosos," en su rebelión contra Dios (Apoc. 

12;7-10; cf. Isa. 14:12; Luc. 1oaS).•6 "Caída" está en el tiempo perfecto, que indica que la estrella había 

caido antes que tocara la quinta trompeta. 

El pozo del abismo: La palabra "abismo" se usa por primera vez en Génesis 1:2 con 

referencia a la condición caótica de la tierra antes de la creación: "Y la tierra estaba desordenada 

y vacia, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo (cf. Gén. 7:11). En Jeremías 4:23-30, se 

usa para referirse a la Palestina desolada y deshabitada durante el Exilio. El abismo vino a ser 

la caverna subterránea sin fondo, donde la hueste celestial desobediente y los reyes de la tierra 

fueron confinados como prisioneros durante un cierto tiempo, después del cual recibirían su 

castigo (Isa. 24::u-22). En otras partes del Nuevo Testamento, el abismo o el pozo sin fondo 

(gr. abyssos) se describe como una prisión oscura y una caótica morada de los ángeles caídos, 

los demonios, que están bajo el control de Dios (Luc. S:31; 2 Ped. 2:4; Jud. 6; Apoc. 20:1, 3). En 

Apocalipsis es el. lugar del cual surge la bestia (Apoc. 11:7; 17:S). El abismo es también el lugar 

donde Satanás estará preso durante el milenio (Apoc. 20:1-3) hasta que reciba su castigo final en 

el lago de fuego (2oao). 

Se le dio. La forma pasiva aquf actúa como el pasivo divino hebreo. Era muy común en 

el Judaísmo de la época. Los judios creían que el nombre de Dios era demasiado sagrado para 

ser expresado excepto en raras circunstancias. Cuando se hablaba acerca de Dios o de sus 
actos, generalmente usaban lo que se llama el M&ivo divino. Por ejemplo, "Tú eres bendecido", 
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Apocalipsis 8:2-9:21 

significaba claramente, "Dios te ha bendecido". La forma del pasivo divino se usa a menudo en el 

libro del Apocalipsis. El hecho de que a la estrella caída se le dio la llave del abismo, significaba 

que la llave le fue dada por Dios. 

9:~ Se oscurecieron. Ver Notas sobre Apocalipsis 8:u. 

9=3 Langostas. Las langostas en el Antiguo Testamento se usaron como otro simbo lo de juicio. 

Las plagas de langostas fueron los juicios de Dios contra las naciones apóstatas, tales como Babilonia 

Oer. 51:14) y Egipto (Éxo. 10:4-15). También fueron los instrumentos de juicio contra Judá por dejar 

de obedecer el pacto. Joellas describe en conexión con el dia de Jehová como ejércitos marchando 

a la batalla, mientras los terremotos y los cielos temblaban Ooel ~=4-10). "Como el huerto del Edén 

será la tierra delante de él, y detrás de él como desierto asolado" Ooel i:J). 

Las langostas de la quinta trompeta deben entenderse como simbólicas. Esto es evidente, 

primero porque estas langostas tienen el poder de escorpiones (9:3, s); tienen colas como escorpiones 

y picaduras venenosas (9:10). Segundo, las langostas normalmente atacan las plantas; las langostas 

de la quinta trompeta, sin embargo, no dañan plantas sino personas. Finalmente, su descripción 

como ejércitos que avanzan como una nube, oscureciendo el cielo, y sonando como el traqueteo de 

los carros, se tomó de la visión de Joel de las langostas que invadieron a Judá como un juicio de Dios 

(cf. joel2:2-10). El hecho de que las langostas de la quinta trompeta surgen del abismo, la morada de 

prisión de las fuerzas demoniacas, sugiere que son simbolos de fuerzas de demonios que estuvieron 

temporalmente confinadas, y que ahora se desataron para hacer su dañina obra. 

9:4 La hierba de la tierra ni ninguna cosa verde ni ningún árbol. La hierba y los árboles 

verdes en la Biblia con frecuencia son símbolos del pueblo de Dios (ver más en Notas sobre Apoc. 

8:7). El hecho de que la plaga de la quinta trompeta no afecta la hierba ni los árboles verdes (porque 

la vegetación está sellada) sino solo a "los hombres que no tienen el sello de Dios sobre sus frentes" 

apoya esta forma de entender este simbolismo aquí. 

9:5 (también el vers. 10) Por cinco meses. Se ha interpretado este período de diversas maneras. 

Se ha sugerido que la duración de la vida de las langostas es cinco meses. El daño de esta plaga, por 

lo tanto, incluiría una generación entera de langostas . ., Otro intento de explicar los "cinco meses" 

es por medio de la interpretación histórica basada en el principio día/año. Sin embargo, todas estas 

propuestas son problemáticas. Una búsqueda en el trasfondo del Antiguo Testamento de la escena 

de la quinta trompeta nos lleva a la historia del Diluvio del Génesis, que es el, único lugar en el 

Antiguo Testamento donde se menciona un período de cinco meses. Es interesante que se mencione 

allí dos veces, así como también en la escena de la quinta trompeta ( Gén. 7:~; 8:3). Es muy probable 

que Juan describa las langostas demoniacas hiriendo la tierra y sus habitantes por cinco meses 

siguiendo la historia del Diluvio. 

9:10 Colas como de escorpiones y aguijones. Como lo explica William Barclay, los 

escorpiones son artrópodos parecidos a las langostas marinas que miden hasta 15 cm de largo. 

Tienen pinzas con que toman sus presas, y un aguijón curvo en el extremo de la larga cola con que 

ataca a sus presas envenenándolas.18 
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El librito abierto Apocalipsis 10: l ~ 1_i_ 

En el libro del Apocalipsis, hay una súplica permanente del pueblo oprimido de Dios 

que clama por vindicación: "¿Hasta cuándo, oh Señor, santo y verdadero, no juzgarás y 

vengarás nuestra sangre sobre los que moran en la tierra?" (Apoc. 6:10). Se les dice que 

esperen un tiempo breve (Apoc. 6:n). Ahora, en Apocalipsis 10:¡, el pueblo de Dios recibe 

la seguridad por medio de un juramento hecho delante del eterno Dios Creador, de que 

"ya no habrá tiempo". El autor de Hebreos declara que la promesa de Dios, confirmada 

con un juramento, es inmutable y segura (Heb. 6:17-18). Significa que Dios es fiel a su 

promesa y ciertamente la cumplirá. m ángel que jura proporciona a la iglesia una sólida 

certeza de que Dios es firmemente fiel a su promesa. No hay más demoras; el tiempo del 

fin, pro_fetizado por Daniel, está ahora "irrevocablemente puesto en movimiento".16 Dios 

está por liberar y vindicar a sus santos fieles y concluirá la historia de la tierra; 

Más adelante en su juramento, el ángel anuncia que en los dias del toque 

del séptimo ángel, cuando esté por tocar, entonces el misterio de Dios se 
completará, como lo proclamó a sus siervos los profetas. Este anuncio se 

introduce con un adversativo fuerte "pero". El tiempo del fin de Daniel está por 

ponerse en movimiento, pero el fin del mundo no llegó todavía. Es al sonido de la 

trompeta del séptimo ángel que vendrá el fin. Las profecías de tiempo selladas de 

Daniel serán abiertas y "el misterio de Dios" se revelará como fue proclamado por los 

profetas, especialmente por Daniel. 

El misterio al que se refiere aqui es con respecto al evangelio del reino; el término 

en el Nuevo Testamento se refiere a todos los propósitos de Dios en el mundo, su plan 

de redención, y su trato con el problema del pecado. Este misterio ha desconcertado 

a todas las criaturas del universo y fue presentado en la descripción simbólica del 

libro sellado en Apocalipsis 5· El contenido del rollo fue sellado por tiempos eternos 

(Rom. 16:25-26; Col. 1:26-27), y nadie en todo el universo, sino Cristo, era capaz de 

abrirlo y leerlo. En virtud de su muerte triunfante como sacrificio en la cruz, Cristo ha 

sido encontrado capaz de abrir el misterio sellado y cumplir el propósito de Dios con 

respecto a la tierra y la humanidad. 

Con lo que Cristo hizo en la cruz, una parte de ese misterio ha sido revelado al 

pueblo de Dios por medio del evangelio (Rom.16:25-26; Efe.1:9; 3:4-12.; Col.1:26-27). 

Del mismo modo, las cosas que se refieren al futuro-aquellas que son útiles para 

el pueblo de Dios-son reveladas por medio de Juan en la descripción simbólica del 

librito, cuyo contenido está descrito en Apocalipsis 12-2.2. Las cosas que sucederán 
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en el futuro se muestran al pueblo de Dios, no para satisfacer su curiosidad, sino 

para ayudarles a prepararse para los eventos del día final. El cumplimiento pleno del 

misterio de Dios se reserva para el futuro: "Pero en los días del toque del séptimo 

ángel, cuando esté por tocar, entonces el misterio de Dios se completará" (cf. Apoc. 

11:15-18). Entonces todo lo que tiene que ver con el establecimiento completo del reino 

eterno de Dios, incluyendo sus habitantes y los que serán excluidos17, se abrirá ante 

el universo entero (Apoc. 20:11-15). Dios entonces "aclarará también lo oculto de las 

tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá 

su alabanza de Dios" (1 Cor. 4:5). Todos los propósitos de Dios con referencia al 

establecimiento del reino, como lo proclamaron los profetas, llegará a su conclusión. 

COMER EL ROLLO (1 0:8-ll) 
Siguiendo al solemne anuncio del ángel (10:5-7), la atención pasa al profeta 

mismo. Es interesante que en esta sección, Juan, quien ha sido un espectador más 

bien pasivo, comienza a ocupar un lugar más activo en las visiones que recibió. 

8Y la voz que habfa ofdo del cielo me habló otra vez, dlciendo:•'Ve, 
toma el rollo abierto en la mano del óngel que estó parado sobre el 
mar y sobre la tierra". 'Y fui al óngel, diciéndole que me diera el librito. 
Y él me dijo: •7 ómalo, cómelo, y te amargarlJ el estómago, pero en tu 
boca seró dulce como la miel". 10Y tomé el librito de la mano del ángel 
y lo comí, y fue dulce como la miel en mi boca; y cuando lo comf. mi 
estómago se amargó. 1 1 Y ellos me dljeron:••Debes profetizar otro vez con 
respecto a muchos pueblos y naciones y lenguas y reyes". 

NOTAS 
10:10 Dulce como miel en mi boca[ •.• ]mi estómago se amargó. La experiencia agridulce de 

Juan es paralela a las experiencias de visiones de Jeremías y Ezequiel. Jeremías le dijo a Dios: "Fueron 

halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría en mi corazón" (Jer. 

15:16). Sin embargo, cuando el profeta digirió el mensaje divino, experimentó su efecto amargo: 

"Cada día he sido escarnecido, cada cual se burla de mí. Porque cuantas veces hablo, doy voces, 

grito: Violencia y destruccióp.; porque la palabra de Jehová me ha sido para afrenta y escarnio cada 

día" (:w=7b-8; cf. 15:17-18). En forma similar, Ezequiel vio en su visión un rollo en la mano de Dios. 

Se le dijo que lo tomara y lo comiera y que fuera y hablara a la gente. Al consumir el rollo, el profeta 

descubrió que en su boca era "dulce como miel" (Eze. 2:1o-3:4). El profeta recibió la instrucción 

adicional de que al proclamar el mensaje, él experimentaría su efecto amargo (Eze. 3:s-u). En 
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El librito abierto Apocalipsis 10: i-1 i 

ambos casos, el comer el rollo simbolizaba la comisión de proclamar un mensaje dado por Dios a un 

pueblo rebelde e insensible. El efecto amargo de eso que comió simboliza un chasco que el profeta 

experimentó al dar el mensaje que resultó en una oposición constante. 

1o:u Con respecto a muchos pueblos. La palabra traducida aqui "con respecto" es la 

preposición griega ep(¡ cuando se la usa con el caso dativo (como aqui), generalmente significa 

"acerca de", "con respecto a", "con referencia a", "por" (cf. Juan 12:26; Hech. 26:6; Heb.u:4), y "contra" 

(cf. Luc. 12:52-53). Los eruditos generalmente sostienen que el significado de la preposición aquí es 

"con respecto a". Recuerda Jeremías 46:1, donde la palabra de Dios vino a Jeremías "contra ["acerca 

de", NVI] las naciones". 

Pueblos y naciones y lenguas y reyes. Esta clasificación recuerda el libro de Daniel (3:4, 7, 

29; 4:1; 5:19; 6:25; 7:14). La mención de "pueblos y naciones y lenguas y tribus" aparece varias veces 

en Apocalipsis (5:9; 7:9; 11:9; 13:7; 14:6; 17:15), que enfatiza la naturaleza y el ámbito universal del 

mensaje proclamado. En 1o:u, se incluye a "reyes" en vez de "tribus", lo que sugiere que la palabra de 

Dios es su¡)erior a los de más alto rango en la autoridad humana.18 

EXPOSICIÓN 

10:8-n La misma voz del cielo que ordenó a Juan anteriormente que sellara el 

mensaje de los siete truenos (10=4) ahora lo instruye a tomar el librito de la mano del ángel. 

Cuando Juan lo hace, el ángel le dice además que coma d rollo. Antes que Juan pudiera 

comunicar el mensaje que Dios le habfa comisionado a predicar, tenía que asimilarlo 

completamente.'9 Solo entonces podria proclamar el mensaje con plena convicción. 

El rollo en la boca de Juan es dulce como miel, pero es amargo en su estómago, 

como el ángel le había dicho que seria. La dulzura del mensaje de la palabra dada de 

Dios es un concepto recurrente en la Biblia. Para el salmista, los juicios de Dios son 

"dulces más que miel, y que la que destila del panal" (Sal. 19:10). "¡Cuán dulces son 

a mi paladar tus palabras! Más que la miel a mi boca" (n9:103). Jeremías exclamó: 

"Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría 

de mi corazón" Qer. 15:16). 

De un modo similar, el rollo que comió Ezequiel fue en su boca "dulce como 

miel" (Eze. 3:3). Cuando se la recibe, la palabra de Dios es dulce, y da gozo y deleita el 

corazón. El evangelio siempre es las "buenas noticias" acerca del Dios que ama, cuida 

y está en el control. A menudo llega a ser amarga para el mensajero de Dios, ya que de 

alguna manera puede experimentar chascos al proclamar el mensaje. 

Después de la experiencia agridulce, lo comisionan a Juan a profetizar otra vez con 

respecto a muchos pueblos y naciones y lenguas y reyes. El contenido del rollo llega 



.;__-~;::;c~ifpsis lO:í-i 1 ___________ _ La reveiacién de Jesucristo 

a ser una revelación profética dada a Juan que él ha de comunicar al pueblo de Dios. 20 

El revelador ya ha profetizado antes. Pensó que su ministerio había concluido. Esperaba 

la inmediata conclusión de la historia de la tierra con el toque de la séptima trompeta, 

creyendo que el misterio de Dios estaba completamente terminado. Sin embargo, se le 

dice que todavía no es el fin; hay una demora en la venida de Jesús, Antes que venga el 

fin, habrá un "profetizar" final, una proclamación, del mensaje eterno del evangelio ( cf. 

Apoc. 14:6-u). Este profetizar llegará a muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes; es 

decir, es mundial en su amplitud. Tal comprensión está apoyada por Apocalipsis 14:6, 

en el que Juan ve en visión a un ángel simbólico volar en medio del cielo predicando el 

evangelio eterno "a los que moran en la tierra, y a cada nación y tribu y lengua y pueblo". 

El concepto del profetizar con respecto a las naciones nos recuerda el sermón de Jesús 

acerca del tiempo del fin en el Monte de los Olivos. "Y será predicado este evangelio del 

reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin" 

(Mat. 2.4:14). Esta proclamación final del evangelio evidentemente traerá el fin de todas 

las cosas y la conclusión de la historia del mundo (cf. Mat. 24:14; Apoc. 14:14-20). 

Parece que Apocalipsis n:1-14 provee la clave para lo que sucede en Apocalipsis 

10. Hace claro que la experiencia visionaria, agridulce de Juan tiene la intención de 

explicar en una presentación simbólica, lo que el pueblo de Dios de los días finales 

experimentará al cumplir la tarea de predicar el evangelio al mundo en los últimos 

días. Primero, Apocalipsis na-2 proporciona un indicio del contenido del mensaje 

final del evangelio que ha de ser profetizado a todas las naciones antes del toque de 

la séptima trompeta. Es el mensaje de restauración del templo celestial y sus servicios 

en el context.o del juicio. Esto podría explicar, tal vez hasta cierto punto, la razón ~e la 

amargura que experimentará el pueblo de Dios. Entonces, Apocalipsis n:3-14 parece 

ilustrar la amarga experiencia del pueblo de Dios en la proclamación del mensaje final 

del evangelio en la presentación simbólica de los dos testigos que profetizan a "los que 

moran sobre la tierra" (n:1o), a los pueblos y tribus y lenguas y naciones" (n:9). (La 

extensa descripción de lo mismo se da en Apoc. 14:6-u.) La suerte de los dos testigos 

parece ilustrar la amargura del comer el libro. 

Esto confirma la idea de que el contenido del librito tiene que ver con la experiencia 

del pueblo de Dios en los últimos días. La iglesia vive en un mundo que es hostil al 

evangelio. Al proclamar el mensaje final del evangelio, el pueblo de Dios experimentará 

la amargura de la hostilidad y la persecución. Robert H. Mounce, quien alega que el 



El librito abierto Apocalipsis 10:1-:_li 

contenido del librito es un mensaje para la iglesia, explica además: "Después de comer 

el libro se le dice a Juan que debe profetizar otra vez, esta vez con respecto a muchos 

pueblos, naciones, lenguas y reyes (Apoc. 1o:n). Esto comienza con el capitulo 12. El 

rollo dulce que se vuelve amargo en el estómago, es un mensaje para la iglesia. Antes 

del triunfo final los creyentes han de pasar por una prueba formidable. Como el rollo 

grande del capítulo 5 bosquejaba el destino de toda la humanidad, así el librito describe 

la suerte de los fieles en aquellos últimos días de la feroz oposición satánica".:u 

Hay un sentido de compulsión divina en la tarea dada a Juan. El debe profetizar 

de nuevo. La profecía se relaciona con muchos pueblos y naciones. El significado 

de la historia llega a estar enfocado en forma clara en el punto final del tiempo.· 

La misión de Juan es poner al descubierto las fuerzas del mundo sobrenatural que 

están en· operación detrás de las actividades de hombres y naciones. Mounce declara: 

"Su profecía es la culminación de todas las profecías previas, porque conduce a la 

destrucción final del mal y la inauguración del estado eterno".:u 

En esta etapa podemos concluir que Apocalipsis 10 tiene que ver con el tiempo 

del fin entre el fin de las profecías de Daniel y la Segunda Venida. Es el periodo entre el 

"ya no habrá tiempo" y cuando la séptima trompeta esté a punto de tocar. Ese periodo 

está marcado por la proclamación final del evangelio eterno. Como muestra Apocalipsis 

12-14, ese periodo está marcado por la determinación decisiva de Satanás de ganar para 

si mismo la lealtad de los habitantes de la tierra. Durante este periodo antes del fin, Dios 

hace por medio de la iglesia su esfuerzo final, de advertir a los habitantes de la tierra 

y llevarlos al arrepentimiento. Esta proclamación final del mensaje del evangelio está 

descrita en la pr~entación simbólica de los tres ángeles que vuelan en medio del cielo 

proclamando el evangelio eterno "a los que moran sobre la tierra" (Apoc. 14:6-12). 

RETROSPECCIÓN SOBRE APOCALIPSIS 1 O 
Con Apocalipsis 10 la cadena de trasmisión de la revelación divina de Dios por 

medio de Juan a la iglesia ha concluido (cf. Apoc. 1:1). La revelación comenzó con el 

Padre que la entregó al recientemente entronizado Jesucristo en la forma simbólica 

de un rollo sellado (Apoc. 5). Después de sucesos adicionales, Cristo la comunica por 

medio de su ángel a Juan en la forma simbólica de un librito abierto (Apoc. 10:1-u). 

Esto sugiere que en el capitulo 10 tenemos una revelación de una porción del rollo 

sellado de Apocalipsis 5 como se aplica a los eventos finales de la historia de la tierra. 
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La revelación de Jesucristo 

Después de recibir el rollo abierto, Juan fue comisionado a comunicar su mensaje, las 

cosas que él vio en visiones (1:11, 19), a los pueblos como la palabra profética (10:11). 

Todo el propósito de la revelación divina es "mostrar a sus siervos las cosas que 

deben suceder pronto" (Apoc. 1:1); en otras palabras, es preparar al pueblo de Dios a 

comprender el propósito de Dios para ellos cuando la historia se acerca a su fin. 

Una pregunta permanece sin responder: ¿Cuál es el contenido de la porción sellada 

del libro de Apocalipsis 5 que se divulga al pueblo de Dios en la presentación simbólica 

del librito en Apocalipsis 10? Los eruditos han expresado muchos conceptos diferentes de 

este tema. Una cosa que parece clara en el resto del Apocalipsis es que Apocalipsis 12:1 es 

un comienzo totalmente nuevo. El hecho de que este nuevo comienzo se introduce con 

la manifestación del arca del pacto por medio del cual ha sido guardado el rollo sellado 
1 

(ver "Panorama: Apocalipsis 4-5") sugiere que Apocalipsis 12-22:5 está compuesto por el 

contenicJo del librito (la parte del libro sellado que es desplegada al pueblo de Dios). Su 

contenido "consiste de todo un complejo de eventos" que conducen al establecimiento 

del reino de Dios"3, que involucra la "derrota definitiva de la rebelión de Satanás, el 

juicio de la tierra y la salvación de los fieles". ' 4 La segunda mitad del libro presenta 

claramente la amargura que el pueblo de Dios experimentará en los últimos días por 

causa de su fidelidad a la proclamación del mensaje final al mundo. Esto concuerda 

con la conclusión alcanzada antes, de que el contenido del librito tiene que ver con 

la experiencia del pueblo de Dios en los últimos días. Esta información es revelada de 

modo que el pueblo de Dios se encuentre listo y preparado cuando estas cosas sucedan. 

El resto del rollo sellado, las cosas que no son útiles para el pueblo de Dios, no se 

revelan hasta la consumación escatológica de la historia de la tierra (Apoc. 20:11-15). 

Entonces, al sonido de la trompeta del séptimo ángel que "el misterio de Dios se 

completará, como lo proclamó a sus siervos los profetas". El rollo sellado finalmente 

será abíerto y su contenido revelado ante el universo entero. 

La historia muestra que siempre ha sido una tentación para muchos querer 

. saber las cosas que Dios nunca tuvo la intención de revelamos. Apocalipsis 10 deja 

claro, primero de todo, que algunas cosas son de importancia especial para el ~ueblo 

de Dios, las que Dios encuentra apropiado revelar a su pueblo. Todas las cosas con 

referencia al futuro que son provechosas para la salvación y el ingreso al reino, son 

reveladas al pueblo de Dios por medio de la palabra profética. Todo lo demás va más 

allá de la intención de Dios; los humanos son incapaces de penetrar en los secretos 
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que Dios ha reservado para si mismo. "Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro 

Dios; mas las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que 

cumplamos todas las palabras de esta ley" (Deut. 2.9:2.9). 

El segundo punto en Apocalipsis 10 es que hay algunas cosas que permanecen 

ocultas a los seres humanos y que sólo Dios conoce. Por ejemplo, Jesús dijo claramente 

que el momento exacto de su segunda venida solo lo conoce Dios (Mat. 24:36). 

Después de su resurrección, los disdpulos le preguntaron a Jesús: "Señor, ¿restaurarás 

el reino a Israel en este tiempo?" Jesús dejó claro que "no os toca a vosotros saber los 

tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad" (Hech.1:6-7). Entonces 

les reveló que lo que importaba era que recibieran el Espíritu Santo y se involucraran 

de todo corazón en la difusión del evangelio. 

Los cristianos deben saber que cualquier fijación de fecha para la Segunda 

Venida, o el preparar diagramas proféticos detallados con fechas y eventos en 

orden, es contrario a la voluntad de Dios. Si fuera necesario fijar fechas o diagramas 

proféticos, Dios lo hubiera provisto en la palabra profética. Sin embargo, Dios sabía 

en su sabiduría que eso nunca obra para bien, sino es más bien destructivo para la 

fe cristiana, y resulta en un abandono de la esperanza en el pronto regreso de Cristo 

y de su reino. Muchos intentos de hacer diagramas proféticos detallados deberían 

mejor ser remplazados por el análisis de diagramas geográficos con el propósito de 

alcanzar a quienes todavía no están alcanzados para Cristo (cf. Hech. 1:7-8). Lo que el 

pueblo de Dios debe recordar es que se le ha confiado y comisionado el proclamar el 

evangelio, porque "ya no habrá tiempo" (Apoc. 10:6). 

Los cristianos adventistas ·del séptimo dia han visto en Apocalipsis 10 una 

significación profética especial para su vida y su misión. En la experiencia agridulce de 

Juan han visto lo que se conoce como el gran chasco experimentado por el movimiento 

Millerita en 1844. Bajo la conduc;:ción de Guillermo Miller, un predicador laico bautista, 

un gran grupo reunido de diferentes denominaciones protestantes, llegaron a la 

conclusión equivocada de que la ~gunda Venida ocurriría en el otoño [hemisferio 

norte] de 1844. La expectativa creció mientras los creyentes compartían el mensaje 

que creían, y se preparaban cuidadosamente para el fin. Cuando no ocurrió la venida 

de Cristo, los milleritas chasqueados experimentaron, de diferentes maneras, el gusto 

amargo del mensaje que creían y compartían. Aunque chasqueados, algunos de ellos 

encontraron en la experiencia visionaria de Juan la explicación de su chasco. En que 
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Juan comiera el rollo vieron el símbolo, y aun la profecía, de su propia experiencia. 

Desde entonces, en la comisión de Cristo a Juan de "profetizar otra vez" a muchos 

pueblos, naciones, lenguas y reyes, los adventistas han visto que Dios comisionó a 

la iglesia de Dios del fin del tiempo a proclamar el mensaje de la Segunda Venida 

"a los que moran sobre la tierra, y a toda nación y tribu y lengua y pueblo" (Apoc. 

14:6). Cuando el mensaje del evangelio proclamado se haya oído en todo el mundo, 

entonces vendrá el fin y la historia de la tierra alcanzará su conclusión (Mat. 24:14). 
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APOCALIPSIS 11:1-14 

Muchos comentadores consideran que Apocalipsis ua-14 es uno de los pasajes 

más diflciles de interpretar del Apocalipsis. Esta sección es muy importante 

porque parece proveer información adicional con respecto a lo que sucede en la 

sección previa (10:8-n). Uno debe recordar, entonces, que Apocalipsis n es una parte 

de la sexta trompeta del mismo modo que lo es el capítulo 10. El capítulo tiene dos 

partes: la medición del templo (na-2) y los dos testigos (11:3-14). 

LA MEDICIÓN DEL TEMPLO (11:1-2) 
Observamos en Apocalipsis 10:8-n cómo Juan pasó de ser un espectador pasivo a 

participar activamente en la visión. Comió el librito y asimiló su contenido. Después, 

se lo comisionó a profetizar otra vez con respecto a muchos pueblos. ¿Cuál es el 

mensaje que debe ser proclamado al mundo? Parece que la apertura de la siguiente 

sección nos da una pista. 

1 Y se me dio una calla de medir como una varcr, dlclendo':"Lev6ntate 
y mide el templo de Dios y el altar y a los que cidorcrn en él. 2Y excluye el 
atrio exterior y. no lo midas, porque ha sido dado a las naciones; y ellos 
pisotear6n la. ciudad santa por cuarenta y dos meses"". 

NOTAS 
n:1 Una caña. de medir. La palabra griega kdlamos ("caña") denota una planta con un tallo 

hueco que crecía en d. valle del Jordán. La cafia era recta y larga (podía alcanzar una longitud de más 

de tres metros), y como tal era adecuada para usar como una vara de medir. 

Medir. La palabra griega metréó ("medir") en un sentido figurado puede significar evaluar o 

juzgar. Los pasajes del Nuevo Testamento que se caracterizan por la palabra métron o metréó se 
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refieren a '1a obra judicial de Dios en el Juicio Final..,. (cf. Mat. 7:2; Mar. 4:24). La palabra usada para 

el proceso de medir en Apocalipsis 11:1 también aparece en 2 Corintios 10:12 con referencia a algunos 

miembros de la iglesia de Corinto que se estaban midiendo o evaluando consigo mismos. 

En los tiempos del Antiguo Testamento, el medir involucraba juicio con respecto a quién 

viviría y quién moriría. Por ejemplo, "David derrotó a Moab, y los midió con un cordel, haciéndolos 

tender por tierra; y midió dos cordeles para hacerlos morir, y un cordel entero para preservarles la 

vida" (2 Sam. 8:2). En este sentido se debe entender el proceso de medir en Apocalipsis n. 
Kenneth Strand sugiere que el único trasfondo del Antiguo Testamento que explica adecuadamente 

el proceso de medir especificado en Apocalipsis 11:1 es Levftico 16. Muestra en forma persuasiva cómo la 

medición del templo, del altar, y de los adoradores tiene su mayor paralelo temático con la descripción 

del ritual del Día de Expiación israelita.• En ese día, se hacía expiación por los sacerdotes mismos, por el 

santuario, el altar, y la congregación (cf. Lev. 16:33). El único otro lugar en la Biblia donde se mencionan 

juntos el santuario, el altar y la gente es aquí en Apocalipsis 11:1-2. "Con la excepción de la omisión del 

sacerdocio en Apocalipsis 11:1, los mismos tres elementos bajo consideración son comunes en ambos 

pasajes: templo, altar, y adoradores. El hecho de que se hizo una omisión específica es perfectamente 

lógica, porque Cristo como el Sumo Sacerdote del NT [Nuevo Testamento], no necesitaría expiación (o 

'medición') por sí rnismo".3 Strand además observa una cosa en común en el orden o secuencia de los 

tres elementos en ambos textos. "En ambos casos, el movimiento es del santuario/templo al altar a los 

adoradores".4 Strand concluye con la siguiente observación: 

El paralelo en Apocalipsis 11:1 ciertamente abarca, también, una "medición" en lo espiritual, más bien 

que en el sentido físico. Esto es obvio por el contexto, en el que el "templo" y el "altar" se refieren a 

entidades celestiales, no a un templo físico en la ciudad de Jerusalén ( cf. el uso general de la imagen 

del templo en el Apocalipsis, como p. ej., en 4-5, 8:J-s; 11:19, etc.). Y la caña. de "medir" a los adoradores 

mismos es en si misma una terminología que tiene implicaciones espirituales, no fisicas.5 

El templo de Dios. La palabra griega usada aquí es na6s que en Apocalipsis se refiere a la 

parte más interna del templo, el Lugar Santísimo. Na6s se distingue de hier6n (que no aparece 

en Apocalipsis), que se refiere a todo el complejo del templo, incluyendo los atrios y la propiedad 

del templo (cf. Mat. 4:5; Juan 2:14). De este modo, en los evangelios Jesús siempre se encontraba 

enseñando en el hier6n (Mat. 26:55; Luc. 21=37; Juan 7:28). 

Se han sugerido varias ideas con respecto al significado del templo que se mide en Apocalipsis 

na: (1) La idea más popular es que el templo representa la iglesia cristiana, o el pueblo de Dios (cf. 1 

Cor. 3:16). La vulnerabilidad de este concepto se ve en el hecho de que aunque la palabra "templo" 

aparece con frecuencia en Apocalipsis, nunca simboliza a la iglesia. Juan es muy consistente en 

distinguir entr~ el templo y el pueblo de Dios ("el templo, el altar y a los que adoran en él"; cf. 

Apoc. 7:17; 15:8). (2) Otra idea.sostiene que Juan se refiere al templo de Jerusalén. Este camino de 

interpretación pasa por alto el hecho de que el templo de Jerusalén había sido destruido unos veinte 

años antes de que se escribiera el Apocalipsis, y no existía en los días de Juan (ca. 90 d. C.). (3) Es más 

prob~ble que Juan se refiera a medir el templo en el cielo. Para Juan hay un templo real en el cielo, ya 
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que continuamente se refiere a él o a su mobiliario en sus visiones (3:12; 7:15; n:x9; LP7i 15:5-8; 16a, 

17). También es digno de notar que la expresión "templo de Dios" se usa en forma consistente en el 

libro para referirse al templo celestial (3:u; n:t9; cf. 7:15). 

El altar. Aunque el texto no especifica qué altar está a la vista aqui, sin duda es el altar del 

incienso. No puede ser el altar del holocausto que estaba ubicado afuera en el ambiente del templo 

del Antiguo Testamento, el altar de oro del incienso estaba "delante del velo que está junto al arca 

del testimonio" (cf. ho. 30:6). Es el mismo altar de oro asociado con las oraciones de los santos que 

Dios escucha en Apocalipsis 8:3-6. 

n:~ Excluye. El griego ekbálló exóthen significa literalmente "echar afuera", "arrojar afuera". 

La palabra se usa aquí en el sentido de "excluir" el atrio exterior de la medición del templo y sus 

recintos, del mismo modo que se úsa en Juan 9=34-35 con respecto a la excomunión del ciego de la 

sinagoga (cf. 3 Juan 10). 

El atrio exterior. El templo de Jerusalén estaba dividido en dos atrios. El atrio interior consistía 

de tres recintos: el Atrio de los Sacerdotes, el Atrio de los Israelitas y el Atrio de las Mujeres. El atrio 

exterior era el Atrio de los Gentiles. Era un patio no cubierto fuera del edificio del templo, separado 

del atrio interior por una barrera. Los gentiles podian estar en esta parte del templo, pero no se les 

permitía pasar más allá de la barrera, bajo pena de muerte. Habia tabletas que marcaban el recinto 

con una advertencia de que cualquier gentil que pasara más allá de ese punto era responsable por 

su propia muerte. 

Naciones. El griego éthnoi significa "naciones" o "gentiles". En Apocalipsis, estas son fuerzas 

hostiles a Dios y a su pueblo, y se oponen a la predicación del evangelio (Apoc. n:~, 18; 14:8; 16:19; 

18=3, ~3i 19:15; ~O=J, 8). 

Pisotearán. El griego patéó significa "hollar bajo los pies", "pisotear". La palabra se usa 

metafóricamente en Apocalipsis 14:~0 y 19:15 con referencia a pisotear a los malvados bajo la ira de 

Dios (cf. Isa. 63:3). En el Antiguo Testamento, la expresión se refiere a menudo a la opresión del 

pueblo de Dios por naciones enemigas (Isa. 63:t8;]er. 12:10). La imagen de pisotear es especialmente 

destacada en el libro de Daniel con referencia a la cuarta bestia, que representa al Imperio Romano, 

que pisoteaba sus presas bajo sus pies (Dan. 7:7, 19, ~3), y a las actividades del cÜerno pequeño que 

surgió de los diez cuernos de la cuarta bestia (Dan. 8:9-13); tal persecución se dirigió específicamente 

"contra los santos del Altísimo", durante" tiempo, y tiempos, y medio tiempo" (Dan. 7:~5). Jesús 

profetizó que Jerusalén sería "hollada por los gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles se 
1 

cumplan" (Luc. 21:24). El pisotear la santa ciudad durante cuarenta y dos meses evidentemente se 

corresponde con los cuarenta y dos meses de las actividades ,de la bestia del mar de Apocalipsis 13:1-

10. De este modo el pisoteo de la santa ciudad es idéntico con las actividades de la bestia del mar. 

Cuarenta y dos meses. La designación de cuarenta y dos meses se menciona solo aquí y en 

13:5 con referencia a la simbólica bestia del mar y sus actividades al perseguir al pueblo de Dios. Este 

periodo es evidentemente el mismo que los 1.:z.6o días (n:3; u.:6) y el "tiempo, y tiempos, y medio 

tiempo" (u:14). El paralelo entre Apocalipsis 12:6 y 14 indica que un tiempo y tiempos y medio tiempo 
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y los 1.200 días se refieren al mismo tiempo de persecución de la mujer. Si estas tres designaciones de 

tiempo se refieren al mismo período, ¿de dónde vienen estas designaciones? Sin duda son tomadas 

de Daniel (p4-25 y 12:7), donde la frase se refiere exclusivamente al período de las actividades del 

simbólico cuerno pequeño de oprimir y perseguir a los santos de Dios. Juan toma la profecía de Daniel 

y la desarrolla adicionalmente en el simbólico Anticristo, la bestia del mar en Apocalipsis 13:1-10, en el 

que cuarenta y dos meses corresponden al tiempo, tiempos y medio tiempo de Daniel: es decir, un año 

(360 días), dos años (720 días) y medio año (18o días, que hacen un total de 1.26o días).6 

La interpretación más plausible entiende que estas designaciones de tiempo (repetidas de una 

y otra manera en los capítulos u y 12-13) no es un período literal de tiempo de cuarenta y dos meses, 

sino se refiere al periodo profético de más de doce siglos, conocido como la Edad Media, durante 

la cual la iglesia, como Israel en el txodo, sufrió las dificultades de la peregrinación en el"desierto" 

(cf. Apoc. 12:6, 14). Fue el tiempo cuando la Biblia se mantuvo en la oscuridad y los que seguían sus 

enseñanZ4S generalmente eran cond~dos y perseguidos. LeRoy E. Froom observó que entre los 

intérpretes historicistas hay desacuerdo "en cuanto a cuándo comenzar y cuándo terminar el periodo 

de los 1.26o. dí~ del Anticristo, pero estaban todos unidos en la convicción de que un período de 

1.200 años se le había asignado, y que se acercaba a su fin" .7 Las fechas que comúnmente se sugieren 

para el comienzo de este periodo incluyen los años 455, 5o8, 538, oo6 y 756. Hans K. LaRondelle 

trató extensamente el tema, quien llegó a la conclusión que las designaciones de cuarenta y dos 

meses, tiempo, tiempos y medio tiempo, y los 1.2.00 días se aplican al periodo de 1.200 años reales, sin 

embargo, "sin ser dogmáticos acerca de la fijación precisa de la fecha en la historia eclesiástica".8 Sin 

embargo, sobre la base del simbolismo día por año en la profecía bíblica, en la que un día profético 

representa un año literal,9 los adventistas del séptimo día han sostenido, tradicionalmente, el año 

538 d. C. como el año cuando la iglesia-habiéndose liberado del dominio Arriano-se estableció 

como un poder eclesiástico. Entonces, eso marcaría el comienzo de este periodo profético. El año 

1798-cuando los eventos de la Revolución Francesa sacudieron el opresivo poder politico-religioso 

de la iglesia~señalarfa el fin del periodo de los cuarenta y dos meses/1.26o dias.'0 

Sin embargo, parece que las tres designaciones de tiempo tienen importancia tanto cuantitativa 

como cualitativa. Los cuarenta y dos meses podrían señalar, primero de todo, a los tres años y medio 

del testimonio de Elías (cf. Luc. 4:25; Sant. 5:17) durante la gran apostasía y persecución en los días 
de la pagana .reina Jezabel, cuando se cerró el cielo durante tres años y medio (Apoc. U:J, 6). Además 

señala los tres años y medio de la vida de testificación en "el cilicio" del rechazo y la humillación. Una· 

fecha exacta del ministerio de Jesús no es posible partiendo de los evangelios sinópticos; sin embargo, 

el evangelio de Juan se refiere a tres celebraciones de Pascua (2:13; 6=4; 13:1). Siendo' que su ministerio 

comenzó varios meses antes de la primera Pascua, generalmente se ha considerado que el ministerio 

terrenal de JeSús abarcó unos tres años y medio. Esto estaría en armonía con la profecía de Daniel de 

media semana que generalmente se interpreta como una referencia a la vida y ministerio de Jesús 

(Dan. 9:27). Así, los cuarenta y dos meses en un primer nivel, relacionaría las experiencias de la iglesia 

con la experiencia de Elías durante la gran apostasía de Israel. En el segundo nivel, los seguidores de 

344 



~~s do!_testig!'s --·· -----·- ·----·---·-----· Apocalipsis 1 1: í -14-
. ------·-··---

Cristo pasarían por lo que Jesús pasó durante sus tres afíos y medio de vida de fiel testificación. Jesús 

declaró: "Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán" Ouan 1p.o). 

Cualquiera sea a lo que se refiere la designación de tiempo de los cuarenta y dos meses, en 

Apocalipsis están siempre asociados con los malvados quienes, por largo tiempo, tuvieron dominio 

sobre el fiel pueblo de Dios, oprimiéndolos y persiguiéndolos (cf. Apoc. 11:2; 13:5). Por otro lado, 

los 1.26o dfas/afíos siempre se asocian con los fieles, designando el periodo asignado por Cristo al 

pueblo de Dios quien, aunque oprimido y perseguido, está bajo la protección especial de Dios al dar 

su testimonio del evangelio en el mundo (cf. Apoc. 11=3; u:6). 

EXPOSICIÓN 

11:1 Juan recibió una caña de medir como una vara, con instrucciones para medir· 

el templo de Dios y el altar y a los que adoran en él. Siglos antes, Ezequiel vio en 

visión Uiia figura divina midiendo cuidadosamente cada parte del templo (Eze. 4o-42). 

Una medición siempre es un trabajo preliminar antes de una construcción. En la visión 

de Ezequiel se midió el templo con el propósito de restaurarlo (cf. Eze. 39:25-29). La 

escena en la visión tenia la intención de motivar a los israelitas a arrepentirse de sus . 1 
pecados y volver a Dios. El templo fue destruido porque Israel fue infiel y apostató. El 

acto simbólico de medir el templo era un mensaje firme de seguridad para el pueblo de 

que Dios estaba comprometido con la restauración del templo y ser otra vez el Dios de 

Israel, y hacer de Israel su pueblo (cf. Eze. 39:25-29, el texto introductorio a la posterior 

medición del templo). La reconstrucción del templo debe entenderse como un nuevo 

intento de Dios de restaurar su relación con Israel (cf. 43:¡-n). 

Por lo menos dos cosas pueden observarse en el texto de Ezequiel. Primera, la 

medición del templo fue después del décimo día del primer mes, que era el Día de la 

Expiación. En ese día Dios vino con la promesa de restaurar el templp y traer de vuelta 

al pueblo a una relación con él. Segunda, la medición en la visión de Ezequiel era con 

referencia a tres cosas: el templo mismo (Eze. 40:3-43:12), el altar de los sacrificios 

(43:23-27), y la gente (44-48:35). La medición del templo en la-visión de Juan, debe 

entenderse en el contexto de la visión de Ezequiel. 

Cuando Juan habla de medir el templo y su altar, no se refiere a la reconstrucción 

real del templo de Jerusalén que babia dejado de existir por el tiempo en que se 

escribió el Apocalipsis. Para Juan, hay un templo real en el cielo. El templo celestial es 

el concepto más céntrico del libro del Apocalipsis. Juan lo percibe como la morada de 
Dios donde está ubicado su trono y desde el cual gobierna el universo. Además, es el 
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centro de todas las actividades divinas: el lugar donde se planean todas las estrategias 

y se hacen todas las decisiones con respecto a la tierra. Por eso, los poderes enemigos 

opuestos a Dios tienen una fuerte hostilidad hacia el templo celestial (cf. Apoc. 13:6). 
El acto de la medición de Juan involucra a los adoradores. En Jesucristo, el pueblo 

salvado por Dios son hechos "un reino y sacerdotes para Dios" (Apoc. sao; cf. 1:6). 

Según Pablo, los cristianos se levantan con Cristo y los hace sentar con él en los 

lugares celestiales (Efe. 2:6). El pueblo salvado por Dios ya está elevado a los lugares 

celestiales y participa con Jesús en su gloria. Sus oraciones se ofrecen "sobre el altar de 

oro" desde el cual ascienden ante Dios (Apoc. 8:3-4). 
¿Cómo entendemos, entonces, esta visión de la medición del templo celestial y de 

su altar y sus adoradores en la experiencia de Juan? A la luz del trasfondo de Ezequiel, 

esta medición tiene que ver con la restauración del templo con referencia a la gente. 

Observamos que en la visión de Ezequiel la medición y la restauración involucraban . .. 
el templo, el altar e Israel. Kenneth Strand nota que estos tres elementos también 

se mencionan en Levítico 16:16-19, 3o-31, con referencia al Día de la Expiación.u 

Ya observamos en Ezequiel que el Día de la Expiación también era el momento de 

medir el templo. Así parece que estos dos textos que tienen un trasfondo del Antiguo 

Testamento son la clave para comprender lo que está ocurriendo en Apocalipsis 11:1. 

El Dia de la Expiación era el día más solemne del calendario sagrado judío, 

cuando el santuario era purificado de todos los pecados que se acumularon durante el 

año. Es una especie de día final de "medición" centro del año cúltico de Israel. Como 

nota Kenneth Strand, ese día tenía una atmósfera de "juicio final, porque en ese día 

sucedería la separación: la gente que no se 'afligía', y toda persona que 'no se afligiere 

en este mismo día, será cortada de su pueblo' (Lev. 23:28-29)".u 

En Apocalipsis, se traza una línea divisoria clara sobre la base de la adoración: 

los que temen, adoran y sirven a Dios (cf. ua8; 14:7; 15:4; 19:10), y los que adoran al 

dragón y a la bestia (cf.13:4, 8, 12, 15; 14:9-n; 16:2; 19:20). Sobre esa distinción se basa el 

reconocimiento de los dos grupos en el libro. Eri 2 Samuel8:2, se ilustra especialmente 

cómo la medición involucra el juicio con respecto a quién vivirá y quién morirá. Así, 

la medición de los santos en el Apocalipsis tiene un significado figurado, y lleva en sí 

un fuerte sentido de evaluación en un juicio. Tiene que ver con decidir entre los que 

sirven a Dios y los que no lo hacen. Todo eso sucede antes de que los justos puedan 

recibir su recompensa y los malvados su condenación (Apoc. u:8). 
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El comparar los interludios entre el sexto y el séptimo sellos y la sexta y la 

séptima trompetas, sugiere que la medición de Apocalipsis 11:1 está relacionada con 

el sellamiento del pueblo de Dios (Apoc. 7:1-4}. Como nota J. Masynberde Ford, "así 

como el sellamiento de los elegidos precede al séptimo sello", así "la medición de los 

santos y la exclusión de los extraños precede a la séptima trompeta".'3 La medición y 

el sellamiento deben ser puestos lado a lado, porque ambos describen la obra divina 

de la gracia en las vidas humanas. La medición, sin embargo, tiene el propósito de 

decidir quién será sellado, es decir, los que pertenecen a Dios y son fieles a él. Estos 

serán protegidos durante el tiempo de la tribulación final. 

u:2 La voz del cielo instruye a Juan: excluye el atrio exterior y no lo midas, 
porque ha sido dado a las naciones. El atrio exterior del templo de Jerusalén era el 

lugar fuera del edificio del templo donde se permitía adorar a los gentiles. El hecho de 

que el atrio que se menciona aquí "ha sido dado a las naciones [o los gentiles]" sugiere 

que Juan pensaba en este atrio exterior. Se excluye de la medición porque fue dado a 

las naciones, o sea a los gentiles, que en el Apocalipsis son fuerzas hostiles a Dios y a 

su pueblo (cf. Apoc. 11:18). El atrio exterior está, evidentemente, en contraste con el 

templo de Dios en el cielo y los adoradores. Parece representar las fuerzas (en otras 

partes del libro se refiere a ellas como "los moradores de la tierra", Apoc. 3:10; 6ao; 

8a3; nao; 13:8, 14; 17:2) que son hostiles a Dios y al evangelio, persiguiendo en forma 

cruel al fiel pueblo de Dios, y están excluidos del reino. 

Es digno de notar que la exclusión es una parte de la medición. La medición 

separa a los cristianos genuinos de los que profesan el cristianismo pero son apóstatas. 

Como en el caso de la medición del templo en Ezequiel, a ningún extranjero que 

fuera "incircunciso de corazón e incircunciso de carne" se le permitía entrar al templo 

(Eze. 44:9). Asi, en la visión de Juan los gentiles están excluidos. No pertenecen a la 

comunidad de los creyentes. Solo se mide a los adoradores de Dios: aquellos santos 

cuyas oraciones, ofrecidas "sobre el altar de oro", ascienden delante de Dios (Apoc. 

8:3-4). Una eiclusión similar se menciona en la última parte del libro en conexión con 

la medición de la Nueva Jerusalén (Apoc. 21:15-17); que actúa como el templo de la 

tierra nueva (Apoc. 21:2.-3). Los infieles están excluidos de la recompensa de la nueva 

Jerusalén y se encuentran fuera del templo-ciudad (21:27). "Mas los perros estarán 

fuera, y los hechiceros, y los fornicarios, los homicidas, los idólatras, y todo aquel que 

ama y hace mentira" (Apoc. 22.:15). 
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El entregar el atrio exterior a las naciones, o los gentiles, significa que ellos 

pisotearán la ciudad santa por cuarenta y dos meses. El punto de partida para 

comprender esta imagen es la profecía de Jesús de que "Jerusalén será hollada por los 

gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles se cumplan" (Luc. 21:24). Lucas 21:24 

y Apocalipsis 11:2 tienen un común denominador: la ciudad santa será hollada por 

las naciones o los gentiles. Los cuarenta y dos meses equivalen a "los tiempos de los 

gentiles" a quienes se les permite oprimir al pueblo de Dios por un tiempo limitado. 

El pisoteo al que se refirió Jesús llegó a ser el prototipo14 de la opresión y persecución 

que el pueblo de Dios ha experimentado por los poderes que son hostiles a Dios y al 

evangelio. Apocalipsis 11:18 habla de las naciones airadas que "destruyen la tierra". Su 

hostilidad tiene un límite, porque llegará el momento cuando los que destruyen la 

tierra serán destruidos a su vez (cf. Apóc. 19:20-21). 

Parece que tanto Lucas 21:24 como Apocalipsis n:2 tienen un trasfondo común en el 

libro de Daniel. En la imagen simbólica de la cuarta bestia, Daniel presenta al poderoso 

Imperio Romano que pisotearía a las naciones conquistadas (Dan. 7:7, 19, 23). El profeta 

además describe al c'uerno pequeño que surgió posteriormente de entre los diez cuernos de 

la cuarta bestia. Este poder, hostil a Dios, se dice que "hablará palabras contra el Altísimo, 

y a los santos del Altísimo quebrantará" por "tiempo, y tiempos, y medio tiempo" (Dan. 

7:25), o tres años y medio. Las actividades adicionales de este poder enemigo descrito en 

Daniel8:9-13 se caracteriza por pisotear el lugar santo y a sus adoradores. 

En este sentido debe entenderse el pisoteo de la santa ciudad en Apocalipsis 

11:2. "La santa ciudad" representa al pueblo de Dios que es oprimido y perseguido por 

el Anticristo. Esta opresión es similar al pisoteo de Jerusalén "por los gentiles" (Luc. 

21:24), en contraste con "la gran ciudad" de Apocalipsis n:8. Las actividades de este 

poder perseguidor se describen en Apocalipsis 13:1-10 en la presentación simbólica de 

la bestia del mar cuyos adoradores son llamados "los que moran en la tierra" (Apoc. 

13:8, 12, 14). Este poder opresor también es el descrito en Daniel 7:25; el tiempo que 
. ) 

se le dio es de cuarenta y do~ meses (Apoc. 13:5) históricamente cumplidos durante la 

Edad Media (generalmente datados de 538 d. C. a 1798). Durante este período la bestia 

"abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar su nombre, su tabernáculo, 

es decir, a los que moran en el cielo [los adoradores de Cristo]" (13:6). 

Apocalipsis 13:1-10 proporciona la clave para comprender el hollar de la santa 

ciudad por los gentiles durante los cuarenta y dos meses. Una cosa es clara: el contexto 
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de Apocalipsis 11 indica que no está la intención de que este sea un tiempo literal. 

Los cuarenta y dos meses asignados a 1as naciones o gentiles representa un período 

específico de unos 1.200 años durante los cuales el fiel pueblo de Dios soportará 

dificultades y sufrimientos por causa de su fidelidad a Cristo. Parece claro que Daniel 

7-9, Apocalipsis 11:2-13, y Apocalipsis 13:1-10 están relacionados y deben entenderse 

en conexión mutua. 

LOS DOS TESTIGOS (11 :3-14) 
Es importante recordar que Apocalipsis 11:3-14 es la conclusión del interludio 

entre la sexta y la séptima trompetas. Se construye sobre la sección precedente de 

Apocalipsis 10:8-11:2, proveyendo información adicional con respecto a Apocalipsis 

10:8-n, o sea, la experiencia del pueblo de Dios en el mundo hostil mientras dan 

testimonio del evangelio. 

3Yo comisionaré a mis dos testigos, y ellos .profetizarán f>or 1.260 
dfas vestidos de cilicio. 4Estos son los dos olivos y los dos candeleros que 
est6n delante del Selior de la tierra. 5Y si alguno quiere daliarlos, viene 
fuego de sus bocas y devora a sus enemigos; y si alguno quisiera dañarlos, 
él debe ser muerto. 'Ellos tienen autoridad de cerrar el cielo, para que no 
dé lluvia durante los dfas de su profecfa; y ellos tienen autoridad sobre 
las aguas f>Gra volverlas en sangre, y herir la tierra con todtl plaga tantas 
veces como deseen. 7Y cuando completen su testimonio, la bestia que sale 
del abismo har6 guemr contra ellos, y los conquistará y los matará. 8Y 
sus cuerpos muertos estarlrn en la calle· de la gran ciudad, que re llama 
espiritualmente Sodoma y Egipto, donde también fue crucificado su Selior. 
'Y aquellos de los pueblos y tribus y lenguas y naciones contemplar6n sus 
cuerpos muertos f>Or tres dfas y medio, y no f>ennltir6n que sus cuerpos 
muertos sean puestos en una tumba. 10Y aquellos que moran en la tierra 
se regocljar6n sobre ellos y se alegrarlrn, y se enviar6n regalos unos a 
OtroS, f>orque estos dos f>rofetas atonnentaban a los que moran sobre la 
f!erra. 11 Y después de tres dfas y medio el aliento de vida de Dios entró 
en ellos, y se pusieron sobre sus f>ies, y un gran temor cayó sobre los que 
los miraban. 12Yellos oyeron una gran voz del cielo que les decfa:~~¡Suban 
aqufl"Y elfos subieron al cielo en la nube, y sus enemigos los vieron. 13Y en 
la misma hora hubo un gran terremoto, y un décimo de la ciudad cayó, y 
7.000 f>ersonas murieron en el terremoto; y el resto ~ la gente se asustó 
y dio gloria al Dios del cielo. '"EJ segilndo ay ha pasado; he aquf, el tercer 
ay viene r6pldamente. 
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NOTAS 
u:3 Yo comisionaré. Literalmente, "yo daré" (gr. doso), que significa que los dos testigos han 

recibido autoridad divina. La frase es una construcción hebrea que significa "yo comisionaré".'5 

Mis dos testigos. La palabra griega mártus significa tanto "testigo" como "mártir" (ver Notas 

sobre Apoc. 1:5). Se han ofrecido varias sugerencias con respecto a la identidad de los dos testigos: 

la Ley y los Profetas, la Ley y el Evangelio, Moisés y Elías, o dos profetas que actuarían como Moisés 

y Elías en los últimos días. Los más persuasivos son los que identifican a los dos testigos como la 

Biblia o como el pueblo de Dios. 

De acuerdo con lo anterior, los dos testigos representan a la Biblia, tanto el Antiguo Testamento 

como el Nuevo. Jesús dejó claro que el Antiguo Testamento "da(n} testimonio" de él Ouan s:39; cf. 

Luc. 24:25-27, 44). Del mismo modo, el Nuevo Testamento da testimonio de la vida, obra y palabras 

de Jesús, y de su muerte expiatoria y su ministerio posterior a la resurrección a favor de su pueblo. 

Además, el mensaje de Dios se presenta en el Apocalipsis como la palabra de Dios y el testimonio de 

Jesús (Apoc. 1:2, 9). Si alguno desea herir a los dos testigos, ellos tienen autoridad de devorar a sus 

enemigos con fuego, cerrar el cielo para que no llueva, volver las aguas en sangre, y herir la tierra con 

toda plaga {Apoc. u:s-6). En el Antiguo Testamento, la Palabra de Dios, por medio de Moisés, trajo 

las plagas sobre Egipto (Éxo. 7-u). En Jeremías 5:14, la Palabra de Dios es como un fuego en la boca de 

Jeremías. La Palabra de Dios por medio de Elfas también cerró el cielo y no hubo lluvia en la tierra por 

tres años y medio (1 Rey. 17:1). Es digno de notar que el final del Apocalipsis presenta una amenaza a 

cualquiera que altera las "palabras de la profecía" del libro del Apocalipsis (22:18-19). A la luz de esta 

comprensión, la matanza de los dos testigos (Apcx:. 11:']-10) significaría que el pueblo rechazó la Biblia 

por un tiempo. Su resurrección significaría una renovación del interés en el mensaje de la Biblia. 

Otro concepto sugiere que los dos testigos representan al pueblo de Dios.'6 En el Nuevo 

Testamento, testificar es la tarea principal del pueblo de Dios. Jesús a menudo se refirió a· sus 

discípulos como testigos (cf. Juan 15:27; Luc. ~:.JS}. Antes de su ascensión, Jesús dejó claro a sus 

discípulos: "Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis 

testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra" (Hech. 1:8; cf. 2:32; 

3:15; 5:32). De acuerdo con Jesús, la predicación del evangelio antes del fin es "para testimonio a 

todas las naciones" (Mat, ~:14). En Apocalipsis, testificar es la razón por la que se persigue al pueblo 

de Dios (2:13; 6:9; 12:11; 17:6; 20:4). Es la iglesia que da testimonio de Jesús (Apoc. 17:6; 20:4). 

Como muestra lo que antecede, la evidencia sugiere que los dos testigos representan al pueblo 

de Dios, es decir, la iglesia (el lsra~l tanto del Antiguo como del Nuevo Testamentos). En otro nivel, 

igualmente podría simbolizar la Biblia como "la palabra de Dios y el testimonio de Jesús". Estas dos 

identificaciones no deberían considerarse como necesariamente excluyentes. La· Palabra de Dios 

se manifiesta por medio de la predicación y por la enseñanza de la iglesia. Debería entenderse que 

los dos testigos representan al pueblo de Dios en sus funciones sacerdotales y reales (cf. Apoc. 1:6; 

5:10), '7 cuya tarea principal es c;omo la de Josué, Zorobabel, Moisés y Elías: dar testimonio profético 

al mundo apóstata.'8 Para los adventistas del séptimo dia, es especialmente interesante que la 
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comprensión de Elena G. de White de los dos testigos se da en este doble sentido. Mientras en una 

ocasión ella declaró que "estos dos testigos representan las Escrituras del Antiguo Testamento y del 

Nuevo",'9 en otra declaró que "la iglesia verá todavía tiempos angustiosos. Profetizará vestida de 

luto[ ... ] Han de ser sus testigos en el mundo, instrumentos que han de realizar una obra especial y 
gloriosa para el día de su rettibución"."" 

z • .z6o días. Ver Notas sobre Apocalipsis u:2.. 

11=4 Los dos olivos y los dos candeleros que están delante del Señor de la tierra. Aqui hay 

una referencia a Zacarias 4· El profeta vio en visión el candelero con siete lámparas y a cada lado, 

dos olivos con dos ramas que brotan de los olivos. Estos dos árboles se dice que representan "los 

dos ungidos que están delante del Señor de toda la tierra" (4:14). En Zacarías 4, estos "dos ungidos" 

son Josué, el sumo sacerdote, y Zorobabel, el gobernador de Judea, quienes restauraron el templo. 

Mientras Zacarfas solo vio un candelero, Juan toma los dos árboles de olivas y los dos candeleros 

para representar~ los dos testigos en sus roles regios y sacerdotales (cf. Apoc. 1:6; sao). 

n:-¡ Cuando completen su testimonio se refiere al final de los 1.26o días que los dos testigos 

han pasado vestidos de cilicio. 

La bestia que sale del abismo. Esta bestia a menudo es identificada con la bestia que sube 

del mar de Apocalipsis 13:1-10, porque, al igual que la bestia que sube del abismo, hace guerra con los 

santos y los vence (Apoc. 13=7; cf. Dan. 7:21). Además, es digno de notar que la bestia de Apocalipsis 

13 tiene un poder dominante sobre el pueblo de Dios durante los cuarenta y dos meses, que en 

Apocalipsis 11 es el periodo en que profetizan los dos testigos. La declaración "cuando completen su 

testimonio" (Apoc. 11:'7) indica que después de los cuarenta y dos meses, o 1.26o días, la bestia que sube 

del abismo de Apocalipsis 11 se traba en guerra contra los dos testigos y los mata. La bestia que sube 

del abismo probablemente no es Satanás, que está representado por el dragón en Apocalipsis (Apoc. 

u). Siendo que las bestias representan poderes políticos en el libro de Daniel, la bestia del abismo debe 

entenderse como una clase de poder político o religioso que domina el mundo o parte de él. 

Habiendo entendido que los dos testigos son las Escrituras, los adventistas del séptimo día 

han interpretado la bestia del abismo como la Revolución Francesa. La muerte de los testigos ha 

sido interpreu;_da como el gran ataque contra la Biblia en el contexto de la Revolución Francesa, 

que vino inmediatamente después del período profético de los u6o días. Elena G. de White dedicó 

todo el capítulo 16 de El Conflicto de los Siglos a esta interpretación. la Revolución Francesa fue 

un período de terror cuando los sentimientos antirreligiosos y ateos recorrieron el país, resultando 

en el rechazo del cristianismo y de la Biblia, y la creciente marea de ateísmo y secularismo con su 

hostilidad total hacia la Palabra de Dios en todo el mundo. Si los dos testigos simbolizan la Biblia, 

esta interpretación histórica parece apropiada. Desde el tiempo de la Revolución Francesa, la iglesia 

ha presen~iado la difusión más amplia y triunfante del evangelio en todo el mundo. 

Aunque esta aplicación histórica es bastante sustentable, es importante que se comprenda 

que los dos testigos no se limitan a la Biblia. Los libros del Apocalipsis y de Daniel nunca restringen 

el ataque de los poderes del mal contra la Biblia como libro, sino se extiende al pueblo fiel de Dios 
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mientras predica la palabra de Dios y el testimonio de Jesús. Los poderes del mal hacen guerra 

contra los santos (cf. Dan. 7:21; Apoc. 12:17; 13:7). Juan pensaba en el pueblo de Dios y los poderes 

del mal que los perseguían cuando describía la escena de los dos testigos y su testimonio profético. 

El abismo. Ver Notas sobre Apocalipsis 9:1. 

u:S Sus cuerpos muertos. El griego tiene el sustantivo colectivo singular, to ptóma autón 

("el cuerpo muerto de ellos") aquí y en el versículo 9, donde se usa otra vez antes de pasar de nuevo 

al plural. Lo mismo aparece en el versículo 5 con referencia a la boca. Esto sugiere la naturaleza 

corporativa de los dos testigos, que es especialmente significativa a la luz de la comprensión de los 

dos testigos como el pueblo de Dios. Como observa G. K. Beale, mientras son "un 'cuerpo' testificador 

de Cristo que testifican( ... ]ellos son también muchos testigos esparcidos por toda la tierra"."' 

La gran ciudad. El Antiguo Testamento está repleto de referencias a las grandes ciudades 

(incluyendo Nínive, Tiro y Babilonia) que se oponían a Dios y molestaban a su pueblo. Esta gran 

ciudad está en contraste con la "santa ciudad". de Apocalipsis 11:2 (cf. Dan. 9:24; Apoc. 21:2, 10; 22:19). 

La gran ciudad en Apocalipsis se refiere en forma consistente a Babilonia como el poder del mal del 

tiempo del fin está en oposición a Dios (cf.14:8; 16:19; 17:18; 18ao, 16, 18-19, 21). Ver además Notas sobre 

Apocalipsis 14:8. Los adventistas del séptimo día han creído tradicionalmente que Francia manifestó 

todas las características de la "gran ciudad" hacia el fin del período profético de los 1.26o años. 

Sodoma y Egipto, donde también fue crucificado su Señor. Los profetas con frecuencia 

igualaron a Jerusalén, como la ciudad profesa de Dios en los días de su apostasía, con Sodoma (Isa. 

1:9-10¡ 3:9; Jer. 23:14; Eze. 16:48-58). Tanto Sodoma como Egipto son renombradas en el Antiguo 

Testamento por su maldad y como lugares donde el pueblo de Dios "vivió como extranjeros bajo 

persecución".» Sodoma representa el pecado de todas clases y una degradación moral total (Gén. 

18:2o-21; 19=4-11). Por otró lado, Egipto es conocido por su arrogancia atea y auto suficiencia como 

opresor del ·pueblo de Dios. Esa actitud se expresó primero en las palabras altivas del faraón del 

Éxodo: "¿Quién es Jehová ... ? Yo no conozco a Jehová" (Éxo. 5:2). El profeta Ezequiel menciona la 

"soberbia de Egipto" (Eze. 32:12). En la profeda de Amós, Israel llegó a ser como Sodoma y Egipto; y 

seria castigada de acuerdo con esto (Amós 4:1o-11). 

nao Los q~e moran en la tierra. Ver Notas sobre Apocalipsis 6ao. 

Enviarán regalos unos a otros. Este intercambio de regalos (una costumbre común en el 

Cercano Oriente) nos recuerda la fiesta judía de Purim, cuando los judíos celebraban su liberación con 

"gozo y para enviar porciones cada uno a su vecino y dádivas a los pobres" (Est. 9:22; cf. N eh. 8:J.o-u).•3 

11:13 H~bo un gran terremoto. La cláusula aparece también en Apocalipsis 6:12 con referencia 

al sexto sello. Esto sugiere que el "gran terremoto,. mencionado en 11:13 es el mismo descrito al abrir 

el sexto sello. 

El resto de la gente se asustó y dio gloria al Dios del cielo. Varios argumentos sugieren 

que aquí se demuestra un arrepentimiento genuino. Primero, "Temed a Dios y dadle gloria (Apoc. 

14:7) es un llamado al arrepentimiento. Segundo, dar gloria a Dios en toda la Biblia (Luc. 17:18; Juan 

9:24; Hech. 12.:23; Rom. 4:20; 1 Ped. 2:12.} y también en Apocalipsis sugiere una actitud positiva hacia 
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Dios (Apoc. 15:4¡ 16:9; 19=7). Lo que leemos en Apocalipsis 11:13 es lo contrario a lo que encontramos 

en Apocalipsis 9:2.o-:u y 16:9. 

EXPOSICIÓN 

11=3 La voz del cielo que antes comisionó a Juan para profetizar con respecto a muchas 

naciones, y que posteriormente le ordenó medir el templo, el altar, y a los adoradores, 

ahora hace un anuncio: Yo comisionaré a mis dos testigos, y ellos profetizarán por 

1 • .26o di as vestidos de cilicio. "Y o les daré" (traducción literal del griego) significa que 

los dos testigos recibirán la autoridad divina y el poder de profetizar. Este profetizar 

se relaciona con Apocalipsis 10:n, en donde Juan es comisionado para profetizar con 

respecto a muchas naciones. Apocalipsis 11=3-14 claramente muestra que la comisión de 

profetizar dada a Juan se extiende a la iglesia para ser un testigo fiel del evangelio. Esto 

significa la comisión dada por Jesús a los discipulos: "Recibiréis poder, cuando haya 

venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 

en Sam.aria, y hasta lo último de la tierra" (Hech. 1:8). 

El número de testigos en Apocalipsis 11 recuerda la ley de los dos testigos en el 

antiguo sistema legal en Israel (Deut. 19:15; cf. Núm. 35:30¡ Deut. 17:6; Heb. 10:28), que 

prescribía dos como el número de testigos para el sistema legal judío. Para establecer 

que algo es verdadero, dos testigos tenían que dar testimonios correspondientes y 

corroborativos ( cf. Mat.l8:16; 2 Cor.13:1; 1 Tun. 5:19). Jesús dijo a los fariseos: "Y en vuestra 

ley está escrito que el testimonio de dos hombres es verdadero" Ouan 8:17). De acuerdo 

con esta practica, Jesús comisionó a los discípulos como sus testigos enviándolos de dos 

en dos (Mar. 6:7; Luc. 10:~). En la iglesia primitiva se continuó la misma práctica. (Hech. 

13:2; '15:39-41). Asi, el testimonio dado por los dos testigos de Apo~psis 11 sugiere la 

seriedad y la importancia del mensaje que proclaman. El mundo no puede rechazar el 

testimonio profético sin sufrir serias consecuencias' y juicios. 

El período en que profetizaron los dos testigos-"1.26o días" -es el mismo período 

designado para que los gentiles pisoteen y opriman al pueblo de Dios (cf. Apoc. 11:2; 

u:6, 14; 13:6). Mientras en el Apocalipsis los cuarenta y dos meses son asignados a los 

malvados, los 1.260 días es el período usado con referencia al pueblo de Dios, como 

se mencionó antes con referencia a Apocalipsis 11:2. Parece que no había intención de 

indicar tiempo literal aqui, sino un período específico de más de 1.200 años durante 

la Edad Media-generalmente fechado de 538 d. C. a 1798-cuando el pueblo de Dios 

353 



La revelación de Jesucristo 

experimentó la amargura de dificultades intensas y persecución al dar su testimonio 

a favor de Cristo. Esto está claramente indicado por la vestimenta de los dos testigos 

durante el tiempo de su fiel testimonio. Están vestidos de cilicio, que en el Antiguo 

Testamento es la vestimenta usual de los profetas al cumplir su ministerio profético 

(Isa. 20:2; Zac. 13:4; cf. Mat. 3:4). Y esto evidentemente tiene algo que ver con el efecto 

amargo experimentado al compartir el mensaje del evangelio en Apocalipsis 10:8-u. 

11=4-6 La voz del cielo da a Juan varios indicios para la identificación de los 

dos testigos. Primero, son los dos olivos y los dos candeleros que están delante 
del Señor de la tierra. Juan señala claramente a la visión de Zacarías donde los dos 

árboles de olivas se dice que representan a '1os dos ungidos, que están delante del 

Señor de toda la tierra" (Zac. 4:14). Se refieren a Josué el sumo sacerdote y a Zorobabel 

el gobernador, quienes estaban restaurando el templo. Al referirse a Zacarías 4, Juan 

indica que la actividad de los dos testigos se parece a los roles de Josué y Zorobabel. 

Abarcan los roles sacerdotales y regios. Es especialmente importante que los dos 

testigos están relacionados con la restauración del templo (cf. Apoc. n:1-2.). Así como 

el Espíritu Santo actuó por medio de los ungidps al restaurar el templo y sus servicios 

en Jerusalén (Zac. 4:6), así el Espíritu Santo usa a los dos testigos como los que llevan 

el mensaje del evailgelio por todo el mundo. Este mensaje está centrado en el tema de 

la restauración del santuario celestial y en el amor y la actividad de Dios en el mundo. 

Aunque experimentaron la amargura de la oposición y la persecución durante el 

período de su actividad profética, estos dos testigos evidentemente no tienen poder 

y son destruidos. Si alguno quiere dañarlos, viene fuego de sus bocas y devora a 

sus enemigos; y si alguno quisiera dañarlos, él debe ser muerto. Este fu~go que 

sale de sus bocas recuerda, primero de todo, a Elías quien lla,mó fuego del cielo para 

. devorar a los soldados que Ocozías envió repetidamente para arr.estar al profeta (2 

Rey. 1:9-14). También recuerda las palabras de Diqs que llegaron a ser fuego en la boca 

de Jeremías, devorando al pueblo rebelde e infiel Qer. 5:14). Ellos tienen autoridad 
de cerrar el cielo, para que no dé lluvia durante los dlas de su profecía. Aquí hay 

otra alusión a la actividad profética de Elias durante la gran apostasía y ausencia de 

la palabra de Dios en Israel. Se, refiere a la terrible sequía que Elías le profetizó al rey 

Acab (1 Rey. 17:1); el cielo se cerró y no hubo lluvia en la tierra por tres años y medio 

(cf. Luc. 4:25; Sant. 5:17). Los dos testigos también tienen autoridad sobre las aguas 
para volverlas en sangre, y herir la tierra con toda plaga tantas veces como 
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deseen. Esto evidentemente refleja las plagas de Egipto que Moisés inició cuando el 

faraón rehusó permitir que los israelitas salieran de Egipto. Como resultado, la tierra 

de Egipto fue herida con toda clase de plagas (Éxo. 7-n). 

El lenguaje que se usa en la descripción de los dos testigos indica que los roles y 

actividades de los testigos se parece, primero de todo, "a los ungidos" en el tiempo de 

la reconstrucción del templo en Jerusalén, es decir, Josué el sacerdote y Zorobabel el 

gobernador. Segundo, su rol y actividades se parecen a 1Q8 de Moisés y Elías, quienes 

se encontraron con Jesús sobre el Monte de la Transfiguración y hablaron con él con 

respecto a lo que Jesús experimentaría al final de su vida en Jerusalén (cf. Luc. 9:31). El 

profeta Malaquías predijo la venida de Elías antes de la venida del Día de YHWH (Mat. 

4:5-6). Sin embargo, eStos dos testigos han de entenderse no como Moisés y Elías que 

vuelven a la tierra, sino como personajes simbólicos. Su actividad de testificación sigue el 

modelo de los roles y actividades de dos de los mayores profetas en la historia de Israel, 

Moisés y Elías. El mismo poder divino que acompañó la actividad profética de los profetas 

más grandes, así como las de Josué y Zorobabel, se manifestará en la testificación de estos 

dos personajes simbólicos que representan los agentes de testificación elegidos por Dios. 

¿Quiénes son, entonces, los dos testigos de Apocalipsis 11? la evidencia indica 

que podrían simbolizar ya sea la Biblia como la palabra de Dios ("la palahra de Dios 

y el testimonio de Jesús"), o el pueblo de Dios al dar testimonio a favor del evangelio 

en el mundo. Por lo tanto, parecería muy apropiado comprender los dos testigos de 

Apocalipsis 11 como el pueblo de Dios en sus roles regios y sacerdotales (Apoc. 1:6; sao) 

mientras dan su testimonio profético de la Palabra de Dios. Su testificación recuerda 

cuando Jesús comisionó a los discípulos y los envió de a dos como sus testigos (Mar. 6:7; 

Luc. 10:1). La seriedad y la importancia de la testificación se basaba en la ley del Antiguo 

Testamento que exigía dos testigos con testimonios correspondientes y corroborativos 

a fin de que su testimonio fuera válido (Deut. 19:15; Juan 8:17; Heb. 10:28). 

11=7-10 A los dos testigos se les dio un período determinado para su testificación 

profética. Después que completaron su testificación mientras vestían cilicio durante 

los 1.260 días, la bestia que sale del abismo ·hará guerra contra ellos, y los 

conquistará y los matará. ¿Quién es esta bestia que sale del abismo y hace guerra 

contra los dos testigos? Vunos antes que el abismo o el pozo sin fondo representa 

la morada de los ángeles caídos, los demonios (cf. Luc. 8=31; 2 Ped. 2:4; Judas 6). Es 

el lugar de donde salieron las langostas demoníacas que atacaron al pueblo en la 
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escena de la quinta trompeta (Apoc. 9:1-n). Esto sugiere el origen demoníaco de la 

bestia que ataca a los dos testigos. En Apocalipsis 13, la bestia "que sube del mar" 

tiene el poder de dominar al pueblo de Dios durante cuarenta y dos meses. Después 
del periodo en que los dos testigos ya completaron su testificación profética, sube 

la bestia del abismo para hacer guerra contra ellos. Apocalipsis 17:8 menciona otra 

bestia que sale del abismo y sobre la cual se sienta Babilonia la ramera. La bestia que 

hace guerra contra los dos testigos, y los molesta y los persigue, es una autoridad 

aprobada y apoyada por Satanás mismo. Los adventistas del séptimo día generalmente 

han identificado la muerte de los dos testigos con el asalto ateo contra la Biblia y 

la abolición de la religión durante la Revolución Francesa que apareció enseguida 

después de la conclusión del período profético de los 1.26o días. 

Los dos testigos yacen muertos y eX:puestos públicamente en la calle de la gran 

ciudad. El griego original dice "el cuerpo muerto de ellos", que muestra que los dos 
testigos son un solo individuo; nunca están separados. En los tiempos antiguos, era 

una desgraciay la tragedia más grande dejar cuerpos muertos expuestos y privados de 

sepUltura (cf. 1 Rey. 13:22; Sal. 79:3; Jer. 8:x-2; 14:16). Los dos testigos son rechazados 

por el mundo junto con el mensaje que predicaban. Ahora sufren un gran ultraje en 

su muert-e. La gran ciudad se llama espiritualmente Sodoma y Egipto. En otras 

palabras, la gran ciudad donde los testigos ·fueron martirizados, integra la maldad 

y degradación moral de Sodoma (Gén. 18:20-2.1; 19:4-n) con la arrogancia y auto 

suficiencia atea de Egipto (cf. Éxo. 5:2). Ambas ciudades fueron lugares donde el 

pueblo de Dios "vivió como extranjeros bajo persecución".>-4 

La gran ciudad es además identificada como donde también fue crucificado 

su Señor. Lo que sucede con esos dos testigos es "lo que ya sucedió a su Señor en 

Jerusalén".2s Sus adversarios son los que Jesús enfrentó antes. Así como Jerusalén 

rechazó a Jesús y lo envió a la muerte, así esta gran ciudad simbólica,..-cristianos 

profesos bajo el control de un poder político-persigue al pueblo de Dios. 

Los cuerpos muertos de los testigos se encontraron expuestos y sin sepultar durante 

tres días y medio, un día por cada año en que testificaron vestidos de cilicio. Este período 

también corresponde al tiempo que Jesús pasó en la tumba. Durante este período los 

dos testigos permanecieron expuestos en las calles de la gran ciudad mientras hombres 

de los pueblos y tribus y lenguas ,y naciones contemplan con placer maligno sus 

cadáveres, rehusándoles una adecuada y respetuosa sepultura. La referencia a "pueblos 
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y tribus y lenguas y naciones" recuerda la comisión dada a Juan de profetizar "a muchos 

pueblos y naciones y lenguas y reyes" (Apoc. 1o:n). Evidentemente son la misma gente. 

Aqui parece que tenemos una descripción de la amargura que Juan gustó después 

de comer el librito (cf. Apoc. 10:8-n). El pueblo de Dios a menudo experimenta una 

amargura dolorosa porque su testimonio solo encuentra rechazo y burlas. 

Los que moran en la tierra se regocijan sobre los cuerpos de los testigos, se 

alegran e intercambian regalos como la expresión de su celebración. "Los que moran en 

la tierra" en Apocalipsis siempre es una referencia a los impíos. Evidentemente ellos son 

"los pueblos y tribus y lenguas y naciones" de Apocalipsis 11:9. Aqui, están celebrandq la 

muerte de los testigos porque estos dos profetas atormentaban a los que moran en 

la tierra. Este tormento se expresó evidentemente en "perturbar la conciencia de los 

hombres pÓr su pecaminosidad" y su impiedad.36 El evangelio expresado por medio del 

testimonio del pueblo de Dios "siempre ha perturbado las conciencias de los hombres 

malos".37 Para el rey Acab, el profeta Ellas era "el que turbas a Israel" (1 Rey. 18:17) y su 

enemigo (1 Rey. 21:20 ). Acab también odiaba al profeta Miqueas porque no le profetizaba 

el bien para él, sino el mal (1 Rey. 22:8, 18). Cuando Pablo predicó ante Félix el gobernador 

"acerca de la justicia, del dominio propio y del juicio venidero", el espantado Félix rehusó 

seguir escuchando a Pablo y lo despidió (Hech. 24:2.5). Y Jesús anunció a sus discípulos: 

"Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre" (Mar.13:13). La Palabra de Dios 

siempre "trae tormentos a los que oyen la Palabra sin rendirse a ella".38 

n:u-13 La celebración terminó. Después de tres días y medio, el aliento de vida 

de Dios entró en ellos, y se pusieron sobre sus pies. El aliento de vida es aqui la 

referencia a Génesis 2=7; es Dios quien devuelve la vida a los testigos. Esta escena de 

darles vida a los dos testigos recuerda la visión de Ezequiel del valle de los huesos secos, 

la profecía de la restauración de Israel del exilio babilónico. Sus enemigos ven a Israel 

como habiendo sido asesinados. Mientras Ezequiel profetizaba, el aliento entró en los 

cuerpos muertos, y volvieron a la vida y se pusieron en pie (Eze. 37:1-10). Siempre que 

el mundo piensa que ha silenciado la voz de los fieles testigos que los "atormentaban", 

la vindicación se describe simbólicamente con la resurrección y ascensión de los dos 

testigos. Como declara Desmond Ford: "Los justos pueden ser derribados, pero no 

dejados fuera de combate".:l9 Aplicándolo históricamente, una de las consecuencias de 

la Reyolución Francesa fue un gran reavivamiento del interés en la Biblia, manifestado 

particularmente en el establecimiento de las grandes sociedades bíblicas y numerosas 
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